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	Prólogo

	 

	 

	 

	El caos era absoluto.

	Los gritos de doscientas treinta personas inundaban la estancia y retumbaban en todos lados.

	Unas manos pequeñas y delicadas le zarandearon con nerviosismo el brazo y lograron que abriera los ojos. Los oídos le pitaban tanto que casi era incapaz de escuchar los gritos.

	Tenía la vista borrosa. Incapaz de distinguir nada, bajó los párpados y los apretó con fuerza durante un instante.

	Sintió cómo algo viscoso y caliente le resbalaba por la sien.

	«¿Sangre?», pensó con la cabeza todavía demasiado aturdida como para relacionarlo con el fuerte olor a hierro que empezaba a notar.

	—¡Papá! —gritó una voz aguda y muy asustada—. ¡Papá, despierta por favor!

	Un nuevo zarandeo en el brazo hizo que abriera de nuevo los ojos. Se giró hacia su izquierda y pudo ver el horror reflejado en la cara de aquella niña de cinco años. Su pelo rubio y liso se zarandeaba con cada sacudida. Tenía unos ojos azules y profundos, ahora hinchados de llorar. Las mejillas llenas de pecas estaban empapadas en lágrimas.

	«¡Alba!».

	Otra sacudida hizo que la niña soltara los brazos del hombre y, acto seguido, aparecieron frente a su vista unos objetos plásticos que colgaban del techo. Hizo un esfuerzo por enfocar la vista y sus temores se confirmaron.

	«Máscaras de oxígeno…».

	A cada bocanada de aire sentía cómo le costaba más respirar. Parecía que la cabeza fuera a estallarle, pero, cuando vio la maleta ensangrentada en medio del pasillo, lo comprendió todo.

	En un segundo, la adrenalina inundó su cuerpo y le permitió olvidarse del dolor de cabeza, de la dificultad para inhalar y le dejó enfocar aquella escena tan dantesca con puro terror.

	Las vacaciones habían sido perfectas. Tanto él como la pequeña Alba habían disfrutado muchísimo aquellas dos semanas en las islas Canarias. Hacía apenas un año que el cáncer se había llevado a Julia, su querida esposa, y tanto él como su hija necesitaban alejarse unos días de todo.

	El avión había despegado con tres horas de retraso tras unos «problemas con la tripulación», según los había informado una amable y sonriente azafata tras estar esperando casi una hora sentados en los asientos.

	Al despegar, parecía que todo iba bien. La compañía les había regalado unas bebidas a los pasajeros a modo de compensación. Mientras se alejaban de la tierra, Alba, emocionada, se divertía viendo por la ventanilla cómo todo se iba haciendo más y más pequeño. De repente, una nube lo cubrió todo durante unos minutos.

	Cuando por fin el avión dejó la nube atrás, Alba disfrutó de ver cómo el sol empezaba a salir en un mar de algodón sobre el que habría deseado nadar.

	Casi sin darse cuenta, se había hecho silencio entre los pasajeros. El peligro no había pasado, pero todos se habían colocado sus máscaras de oxígeno y habían dejado de gritar.

	Recordó las instrucciones de la azafata.

	—En caso de que caigan las máscaras de oxígeno y vayan acompañados de un niño, primero colóquense la mascarilla los adultos y luego colóquensela a los niños.

	Alargó el brazo para coger la máscara, pero una nueva sacudida hizo que se balanceara y se le escapara de entre los dedos. Volvió a alargar el brazo y esa vez la cogió con fuerza. Se la colocó y respiró aliviado.

	Alba estaba horrorizada. Había visto por la ventanilla cómo se acercaban con rapidez a los campos que tenían bajo sus pies. A cinco kilómetros de altura.

	Forzando una sonrisa, cogió la máscara de su izquierda y se la colocó a Alba.

	—Todo saldrá bien, cariño.

	La niña asintió, nerviosa, con los ojos abiertos, se acercó a su padre todo lo que el cinturón le permitió y envolvió con fuerza su brazo, y pegó la cara en él para no ver el horror que la rodeaba.

	De repente, como salida de la nada, una escarpada montaña se llevó el ala izquierda del avión y, con ella, parte del fuselaje, dejando el lateral al descubierto. El cielo se llenó de trozos de metal, ropa, maletas abiertas y de algunos pasajeros que salieron despedidos.

	Sin esperárselo, el resto del fuselaje del lado izquierdo del avión salió también despedido, y dejó a Alba a escasos centímetros de una caída de dos kilómetros. El asiento pareció aguantar firme en el suelo durante los dos primeros segundos, pero, de repente, algo se soltó.

	Él se giró y rodeó a su hija con el brazo derecho mientras ella se agarraba con fuerza a su brazo izquierdo. Ella intentaba gritar con todas sus fuerzas, pero el miedo se lo impedía.

	El asiento empezó a balancearse a partir del tercer segundo. Y, sin previo aviso, se soltó.

	La velocidad del avión hizo que el asiento saliera disparado hacia atrás con la niña aún sentada. Él sintió, impotente, cómo se le escurría entre los brazos. Sintió cómo sus pequeñas manos resbalaban por su brazo y sintió cómo aquellos delicados dedos rozaban los suyos en un intento desesperado de agarrase a la mano de su padre.

	Justo el instante antes de perderla de vista, pudo ver aquellos ojos azules abiertos y llenos de pánico.

	Y, de repente, nada.

	Aquel fue uno de los accidentes aéreos que más se recordaban en España. Pese a que el piloto logró hacer grandes maniobras y salvar la vida de una gran cantidad de pasajeros, tristemente aquel 5 de febrero fallecieron cincuenta y dos personas.

	Treinta y un hombres.

	Diecisiete mujeres.

	Tres tripulantes.

	 

	Y una niña.

	 


 

	Capítulo 1

	 

	 

	 

	Aitor abrió los ojos, sobresaltado y empapado en sudor. Con un grito ahogado, se incorporó con rapidez en la cama. Tenía el pulso por las nubes y el corazón acelerado. Estaba despierto, y lo sabía, pero los gritos de toda aquella gente todavía resonaban en su cabeza.

	Se tomó unos instantes para recuperar el aliento y tranquilizarse.

	Dirigió la cabeza hacia el lado derecho de la cama y se dio cuenta de que su mujer ya se había levantado. Fue entonces cuando le llegó ese aroma a café recién hecho que tanto le gustaba.

	El sol inundaba aquella habitación. Aitor dedicó unos segundos a repasarla. Los primeros rayos de sol empezaban a inundarla de un maravilloso espectáculo de luces y sombras. Laura había abierto un poco la ventana y las cortinas ondeaban ligeras, llenando la estancia de una suave brisa matinal.

	Aitor disfrutaba cada mañana de ese momento de tranquilidad y paz. Durante mucho tiempo, su trabajo se lo había impedido y, aunque lo echaba de menos, esos pequeños detalles llenaban el vacío que sentía. Por lo menos, de forma temporal.

	Un rayo de sol iluminó una foto que descansaba sobre el chifonier y que rebotó en los ojos absortos de Aitor. Tapándose el reflejo con una mano, se fijó en aquella imagen.

	Se la habían hecho unos años atrás, en uno de sus muchos viajes a Roma. Ambos estaban frente a la Fontana di Trevi. Aitor decidió perder unos segundos más y recordar ese viaje.

	Solo habían tenido tres días para visitar Roma, pero, como no era la primera ocasión en la que lo hacían, aprovecharon para recorrer aquellos lugares que más les gustaban. Casi en las últimas horas de luz, habían llegado a la espectacular fuente. A ambos les encantaba admirar cómo el agua caía por los distintos niveles.

	Todavía podía recordar el rítmico sonido del agua al caer, fusionado con los rumores de algunos turistas más y con el suave zumbido del tráfico lejano. Decidieron abrazarse y hacerse un selfi juntos mientras se fundían en un beso.

	Aitor se trasladó a ese momento otra vez. Olía el suave y floral perfume de Laura y podía sentir cómo algunas gotas mojaban su mejilla.

	El tierno recuerdo se vio interrumpido cuando la alarma de su móvil empezó a sonar.

	«Se acabó la paz. —Con algo de desgana y desprecio apagó la alarma y comprobó la hora—. Las 7:30. Hora de levantarse».

	Después de vestirse, se fue hasta la cocina. La casa no era demasiado grande, pero los espacios abiertos y las paredes de blanco puro hacían de las estancias algo muy amplio.

	La cocina era abierta y comunicaba con el salón y el comedor. La casa de estilo minimalista estaba rodeada de enormes ventanales que daban a un jardín bien cuidado, lleno de hierba verde y con una piscina de agua cristalina. La luz del sol también llenaba esa pieza y le daba a la casa un aspecto casi celestial.

	Al llegar a la cocina, el olor a café se hizo más intenso y Aitor pudo ver aquella taza de cerámica azul que tanto le gustaba usar para desayunar. Recorrió la estancia con la vista, buscando a su mujer.

	—¿Laura?

	Un ligero eco a su voz fue la única respuesta que recibió.

	—¡¿Laura?! —repitió, elevando el tono.

	De repente, sin previo aviso, la puerta de entrada se abrió. Era una puerta metálica, negro mate, que llamaba la atención entre el blanco de la casa, pero que, en conjunto, quedaba bien. Al lado derecho se habían colocado unos gruesos bloques de cristal opaco de un ligero tono azul a través de los que Aitor pudo ver con claridad una silueta humana.

	Sintió cómo el pulso se le aceleraba durante un breve instante durante el que contuvo la respiración.

	Entonces vio aparecer una melena cobriza y corta por detrás de la puerta y respiró, aliviado.

	La mujer se sobresaltó al ver a aquel hombre fornido de pie en medio del salón. Llevaba una barba de cuatro o cinco días bien arreglada y recortada en la que empezaban a despuntar algunos pocos pelos blancos. Tenía el cabello negro carbón peinado al milímetro. Los ojos de color marrón oscuro hacían que Laura se sintiera segura cada vez que los miraba.

	—¡Qué susto me has pegado, Aitor! —dijo Laura mientras cerraba la puerta—. ¿Qué haces ahí plantado?

	—Perdona, cariño. No te he visto y estaba buscándote. ¿Qué hacías fuera?

	—Me ha parecido escuchar el buzón y he ido a comprobar si teníamos correo.

	Aitor se dio cuenta de que Laura llevaba un pequeño fajo de papeles de varios colores y formas en la mano.

	«El cartero suele repartir por las mañanas, pero no tan pronto».

	—¿Y todo esto estaba en nuestro buzón?

	—Sí, pero creo que es todo publicidad —dijo mientras ojeaba los papeles.

	Los soltó todos en una pequeña mesa auxiliar de cristal que había en el recibidor, junto a una orquídea, también blanca y llena de flores.

	Mientras Aitor se tomaba el café, se acercó, como cada mañana, al ventanal que estaba al lado de la puerta. Le gustaba disfrutar de aquella vista porque el sol se reflejaba en las pequeñas gotas de rocío de la hierba del jardín y producía un efecto casi hipnótico, que le recordaba a las veces que veía el mar brillando a varios kilómetros de altura.

	Le dio un buen sorbo a su taza de café. Al bajarla, le pareció ver algo junto al muro de piedra de la casa.

	«Habrá sido un pájaro».

	Sin darle mayor importancia, se terminó el café y terminó de preparar las cosas para irse a trabajar.

	Lo tenía todo listo y se disponía a salir. Miró el reloj que llevaba en la muñeca.

	«Las 7:52. No puedo creerlo…».

	Desde hacía ya un tiempo, intentaba por todos los medios evitar esa hora. Solo con verla sentía cómo se le removía todo en su interior. Así que se paró en seco y esperó a que el reloj saltara al siguiente minuto.

	Se despidió de su mujer con un beso y salió por la puerta, echando una fugaz mirada a la mezcla de catálogos y folletos publicitarios que había sobre la mesa de cristal. Lo que no vio fue aquel sobre.

	Era un sobre marrón, de papel grueso, y llevaba su nombre escrito.

	«Aitor García Hernanz».

	Tenía una solapa en pico cerrada con un sello de cera roja en la que se había marcado un extraño símbolo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 2

	 

	 

	 

	El gimnasio estaba sumido en un silencio sepulcral, solo roto por el casi imperceptible tic tac de un reloj de muñeca y por la respiración tranquila y medida de la mujer. Era rubia y bastante morena de piel. Su pelo liso, igualado al milímetro, la perfecta sonrisa blanca y la camisa sin arrugas dejaban claro a la vista que era una mujer exigente y disciplinada.

	Le echó un directo vistazo al reloj. Si algo había odiado siempre era la impuntualidad. La consideraba una gran falta de respeto hacia su persona. Era incapaz de comprender cómo la gente podía dejar los asuntos a la ligera y tener tan poca comprensión con los demás. Ella se sentía incapaz de llegar tarde. De hecho, trataba de llegar siempre varios minutos antes. «Prefiero esperar a que me esperen». Ese era su lema.

	Como cada viernes, había dejado su BMW X3 aparcado al milímetro en el vacío aparcamiento de aquel viejo y sucio instituto. El coche blanco parecía recién sacado del concesionario. La pintura estaba perfecta, lisa y brillante, y en el interior se mantenía la tapicería intacta y limpia.

	«Podrían haber buscado un sitio mejor…».

	Abrió su elegante y cuidado bolso Gucci, metió la mano en él y palpó entre todo lo que tenía dentro. Lo primero que encontró fue el monedero de piel; lo apartó y siguió hurgando. Un paquete de pañuelos, la funda de las gafas de sol, una carpeta llena de papeles, un pintalabios y, por fin, sintió el tacto frío que estaba buscando. Cogió con decisión aquella llave y la sacó del bolso. De ella colgaba un elegante llavero. Tenía una cinta de nylon azul marino que sujetaba una placa metálica en la que se podía leer: «Aerolínea La Internacional».

	Metió la llave en una de las puertas de emergencia que quedaba en uno de los extremos del edificio. Le dio un par de vueltas y un chasquido fuerte y estridente rebotó por los pasillos vacíos. Cuando la puerta se abrió, Sandra sintió cómo su olfato se saturaba. El desagradable olor a adolescente que inundaba el instituto siempre la mareaba un poco al entrar.

	«Espero no tener que hacer esto muchas veces más». No obstante, sabía que tendría que aguantar esa desagradable rutina bastante más.

	Aun sabiendo que nadie la estaba mirando, trató de disimular la cara de asco y aburrimiento que siempre se le ponía. Se esforzó por relajar la frente y abrir por completo los ojos. Por último, lo que más odiaba. Esbozó una leve sonrisa, tan perfecta como postiza. Era tan elegante que parecía aprendida en una escuela de protocolo.

	Desde hacía ya un tiempo, era incapaz de sonreír de forma natural. Parecía algo ilógico, teniendo en cuenta su trabajo, que no entendiera por completo el motivo que se lo impedía.

	Ya no estaba enfadada, tampoco estaba triste, pero, por algún motivo, ya no era feliz.

	En otra época había disfrutado de su trabajo. Le gustaba el trato con la gente y ayudarlos, aunque ya no tenía esa ilusión de antes. Sin embargo, era lo que sabía hacer y se le daba bien, así que, aunque no disfrutaba tanto, seguía haciéndolo.

	Las puertas se cerraron tras ella y las luces automáticas se encendieron e iluminaron el largo pasillo lleno de taquillas rojas a ambos lados.

	Se giró hacia la derecha y vio la enorme puerta sobre la que colgaba aquel cartel: «Gimnasio». Avanzó por el pasillo y las taquillas se terminaron.

	Echó un rápido vistazo a su izquierda para contemplar la típica vitrina de cristal llena de trofeos. «El orgullo del instituto», pensó. Se notaba que el equipo de baloncesto era la joya de aquel mal cuidado instituto con solo ver lo limpia que estaba la vitrina en comparación con el resto del edificio.

	Siguió avanzando hacia la enorme puerta.

	Sus pasos retumbaban en el vacío pasillo.

	Al llegar, se detuvo y esperó inmóvil a que volviera a reinar el silencio.

	Inspiró hondo antes de mover un solo músculo.

	«Allá vamos». 

	Empujó la barra y abrió. La oscuridad que inundaba aquel gimnasio le resultaba abrumadora.

	«Se me va a tragar». 

	Tal vez, le recordaba lo vacía que se sentía.

	O, tal vez, le recordaba lo frágil que era su vida.

	Unos meses atrás, había estado al borde de la muerte, y estar a tan solo un paso de aquella enorme oscuridad le recordaba lo cerca que había estado de perder la vida.

	«Aún me duele…».

	Intentaba no pensar muy a menudo en la cicatriz que tenía en el pecho, pero, cuando lo hacía, volvía a sentir todo aquel dolor.

	Con el pulso algo acelerado, avanzó y su cuerpo desapareció unos instantes. Se escuchó el clic de un interruptor y el enorme gimnasio se iluminó con la ayuda de unos viejos fluorescentes que colgaban del techo, a varios metros de su cabeza.

	Dirigió su vista hacia el centro del gimnasio. Justo en medio, se iluminaron siete sillas de plástico, colocadas en un perfecto círculo.

	«Como siempre, el conserje ha hecho un trabajo minucioso». 

	No lo había visto nunca, pero la asombraba el cuidado con el que cada viernes se encontraba las sillas colocadas.

	Avanzó hasta colocarse en el centro del círculo, en el centro del gimnasio. En el centro de todo. Repasó todas las sillas dando una vuelta sobre sí misma. Eligió, como siempre, la que estaba en línea recta con la puerta, mirando hacia ella.

	Tenía la costumbre de sentarse en el mismo sitio cada semana, así podía controlar quién entraba en el gimnasio.

	Pese a saber y confiar en que el conserje la habría limpiado, cogió un pañuelo de papel y se lo pasó para comprobarlo. Colgó el bolso en el respaldo y se sentó con las piernas cruzadas de forma elegante.

	El gimnasio se había quedado casi en completo silencio. Se puso a escuchar un momento y se dio cuenta de que lo único que se oía era la aguja segundera de su flamante Rolex. Bajó la cabeza y le echó una rápida mirada al reloj.

	«Las 19:51 y todavía no hay nadie…».

	La aguja segundera estaba cerca del 12, a punto de cambiar de minuto. Decidió esperar hasta que lo hiciera. Si no entraba nadie, cosa que dudaba, aún le daría tiempo a echar un rápido vistazo a los papeles que llevaba en el bolso.

	«Cinco». 

	Cada vez le resultaba más fácil hacer su trabajo. Al principio de las sesiones, había acudido mucha gente en busca de ayuda, apoyo y consuelo frente a la tragedia, pero, con el paso del tiempo, muchos habían dejado de asistir a las reuniones. Por desgracia, no todos se habían recuperado lo suficiente como para dejar el grupo.

	«Cuatro». 

	Al poco de suceder el accidente aéreo, la compañía había puesto en marcha ese grupo de apoyo a las víctimas. Habían sido muchos los que habían perdido a familiares, a amigos… Pero lo peor no era lo que habían perdido. Para la mayoría, lo peor era plantearse por qué ellos habían sobrevivido y sus seres queridos no.

	«Tres». 

	Sandra tenía claro que ese grupo de apoyo no era más que una forma de limpiar la imagen de la aerolínea. El accidente había sido una increíble negligencia y una falta total de control por parte de los peces gordos de la compañía que, consternados ante el descenso brutal de vuelos, había buscado una solución desesperada.

	«Dos». 

	Pero eso eran solo sus reflexiones. Al fin y al cabo, daba igual el motivo por el que la compañía había creado el grupo de apoyo. Daba igual cuántos asistían. Incluso daba igual a quiénes hubieran perdido en el accidente. Ella tenía un objetivo concreto. Una misión. Y no permitiría que nada ni nadie le impidiera cumplirla.

	«Uno». 

	La manecilla segundera llegó al doce y el reloj macó las 19:52.

	«Irónico», pensó.       

	En ese instante, se giró sobre sí misma y abrió el bolso. Sacó de su interior una carpeta roja, cerrada con gomas. En la parte frontal tenía una pegatina circular, con un fondo blanco sobre el que se podía ver con claridad un símbolo un tanto extraño:

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Al principio, le había costado entender el porqué de ese símbolo. Pero, en cuanto sus compañeros se lo explicaron, pudo verlo en seguida. Tenía todo el sentido del mundo, teniendo en cuenta cuál era la misión. Desde que había podido entender el mensaje oculto que tenía, había sido incapaz de ver otra cosa cada vez que lo miraba.

	Abrió la carpeta tirando de las gomas con cuidado. No había muchas hojas en su interior: si alguien la descubría, era importante que supiera cuanto menos mejor.

	Todas estaban llenas de anotaciones hechas a mano por ella misma. La información que le habían dado sus superiores era ínfima comparada con la que había podido ir recopilando.

	Con la vista centrada en las hojas, se perdió entre sus pensamientos, entre las anotaciones y algunas fotografías que colgaban sujetas por clips.

	El ruido de la puerta de emergencia al cerrarse la devolvió al gimnasio. Se había concentrado tanto que no tenía ni idea de cuánto había pasado. Sabía que tenía tiempo suficiente como para guardarlo todo antes de que quien fuera llegara al gimnasio. Así que colocó bien los papeles y cerró con cuidado la carpeta, asegurándose de que ninguno de ellos se arrugara y de que todo quedara bien ordenado.

	La metió de nuevo en el bolso y se forzó a adoptar una postura relajada y tranquila.

	Escuchaba cómo los pasos se acercaban cada vez más. Trató de averiguar cuántas personas escuchaba andar, pero el eco rebotando por el pasillo se lo hizo imposible.

	De todas formas, estaba casi segura de que eran dos.

	Cruzó la pierna derecha por encima de la izquierda y colocó sus manos en el regazo. Se forzó por volver a sonreír.

	Echó un rápido vistazo al reloj.

	«19:58». 

	Había perdido por completo la noción del tiempo mientras ojeaba el papeleo.

	Los pasos se detuvieron. Sandra respiró profundamente y escuchó con atención.

	La voz de un hombre retronó por el pasillo y se coló por el gimnasio:

	—Las damas primero. Adelante, por favor.

	La puerta se abrió unos centímetros y Sandra pudo sentir cómo la inundaba la satisfacción de haber acertado. No solo había adivinado que quien había llegado no llegaba solo, sino que sabía a la perfección quiénes eran las dos personas que estaban al otro lado de la puerta incluso antes de verles la cara.

	«Vuelven a llegar juntos». 

	Las dos personas entraron en el gimnasio.

	Sandra se forzó otra vez más a sonreír antes de hablar.

	—Buenas noches. Bienvenidos de nuevo.

	 


 

	Capítulo 3

	 

	 

	 

	Había sido un día movido en el trabajo. Era ya 15 de diciembre. Parecía mentira que estuviera a punto de terminar otro año más. Pese a que la mayoría de la gente no viajaba hasta fechas más cercanas a Navidad o a Fin de Año, los días anteriores ya se notaba una mayor afluencia en el aeropuerto, por lo que Aitor apenas tenía un minuto de descanso en la oficina de información.

	Aparcó el coche frente a su casa. El frío en esa zona se intensificaba más que en la ciudad. Se notaba que no había tantos edificios, ni asfalto ni tanta gente, lo que contribuía a que la temperatura bajara mucho más.

	Estaba siendo un invierno especialmente gélido. Por suerte, no había nevado, por lo menos, de momento. Eso siempre complicaba mucho las cosas en el aeropuerto y tenía la confianza de que ese año no pasara.

	Bajó del coche y se dio prisa en ponerse su largo abrigo gris. Sin duda, odiaba el invierno. Era incapaz de entender cómo había personas que preferían el frío al calor.

	El cuerpo se le destempló. Pese a que llevaba puesto el abrigo, empezó a temblar. Era ese momento tan incómodo en el que, al salir del coche, con la calefacción, su cuerpo sentía el choque térmico y el abrigo poco hacía para que eso no ocurriera.

	Abrió la puerta metálica del muro y cruzó el camino de piedras negras que llegaba hasta la casa con paso ligero.

	Al entrar y ver la completa oscuridad, cayó en la cuenta de que era viernes. El resto de días, al llegar, Laura estaba preparando la cena. Su trabajo como agente inmobiliaria tenía un mejor horario que el de Aitor y solía llegar mucho más temprano que él.

	Pero, como cada viernes, Laura había salido y no volvería hasta las diez y media de la noche.

	Aunque le gustaba llegar, encontrase a su mujer y hablar de cómo les había ido el día tomando una copa de vino, agradecía también tener las noches de los viernes para él. Le gustaba sentarse en su despacho y aprovechar la soledad para leer, ponerse al día de las noticias o, a veces, dedicarse a construir sus preciadas maquetas de aviones.

	Tiró las llaves que llevaba en la mano en la pequeña mesa que había al lado de la puerta. Cayeron sobre la publicidad que Laura había dejado encima esa misma mañana. Tal vez le echara un vistazo cuando entrara en calor.

	Se quitó el abrigo y lo colgó en el elegante colgador metálico que había al otro lado de la puerta.

	Casi sin pensarlo, llevó a cabo su rutina para quitarse el estrés y el frío de encima. Se fue a su dormitorio y se dio una buena y larga ducha. Después de eso, se sentía una persona nueva. El frío desaparecía por completo al meterse bajo el agua caliente y, cuando cerraba los ojos y dejaba correr el agua por su cabeza, era capaz de limpiar su mente. No olvidaba lo que había pasado durante el día, pero, de alguna forma, lograba que, al recordarlo y pensar en ello, no le generara estrés. Era como si fueran recuerdos tan lejanos que ya no le provocaran ningún tipo de sensación.

	Después de la ducha, se había servido una copa de vino tinto mientras en la casa resonaba Mariage d’amour, de Richard Clayderman, que había puesto en su preciado tocadiscos.

	Empezó a sentir cómo el cansancio del día pesaba sobre él.

	Se sentó en el sofá con la copa de vino en la mano. Dedicó unos instantes a contemplar cómo la noche inundaba el jardín y la calle. Pudo ver a lo lejos algunos árboles sacudidos por el gélido viento que soplaba de vez en cuando.

	Se llevó la copa a los labios y le dio un rápido trago al vino. Trató de saborearlo todo lo que pudo. El primer trago siempre le había parecido el mejor.

	Desde el sofá, podía ver la puerta metálica de entrada del jardín, y recordó lo extraño que le había parecido que Laura hubiera salido por la mañana a buscar el correo y, sobre todo, teniendo en cuenta la temperatura a esa hora.

	Eso le despertó la curiosidad. Decidió levantarse y revisar la publicidad que Laura había encontrado en el buzón. Aunque después la tiraría a la basura, le apetecía echarle un vistazo mientras se relajaba.

	Recogió los folletos y las pequeñas revistas que había tirados en la mesita. Al levantarlos, cayó un sobre que había pasado desapercibido entre tanto papel colorido.

	Aitor volvió a dejar la propaganda en la mesita y se agachó a recogerlo. Era marrón y estaba hecho de un papel grueso y rugoso que le daba apariencia de envejecido y antiguo.

	Lo primero que le llamó la atención fue ver que, en la parte frontal, solo estaban su nombre y sus apellidos.

	«Ni la dirección ni sello… Solo mi nombre». 

	Cayó en la cuenta de que eso significaba que se lo habían dejado en el buzón. Fuera quien fuese el que lo había hecho, sabía quién era y dónde vivía.

	Su curiosidad por saber qué había dentro aumentaba por momentos, mezclada con un pequeño miedo que empezaba a despuntar en su interior.

	Levantó el sobre y lo giró. Se sorprendió al ver el sello de cera roja que había pegado en la solapa.

	«¿Quién usa sellos de cera aún?».

	De hecho, era hasta extraño que alguien mandara una carta. En plena era digital, en la que el correo electrónico y los mensajes se habían hecho con el pleno dominio de las comunicaciones, las cartas físicas habían quedado obsoletas. Recibir una carta era ya de por sí un motivo de sorpresa, y más si llegaba sin dirección y con un sello de cera.

	Su miedo ganó a la curiosidad cuando vio el símbolo que se había estampado en el lacre. No lo había visto antes, pero un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando se fijó en él. No sabía si significaría algo o si solo era decorativo, pero algo en su interior estaba convencido de que no era nada bueno.

	Con la cabeza funcionando a mil por hora, se apresuró a ir hasta su despacho.

	Se sentó en la enorme silla negra que había tras el escritorio. Aitor trataba siempre de mantenerlo despejado y con pocas cosas encima.

	Era un escritorio de madera, con un tono rústico y elegante. Sobre él, solo había una bola del mundo con un aire antiguo, un par de montones de papeleo colocados a la perfección en el extremo izquierdo, un flexo negro y un portalápices redondo de cuero, con un par de bolígrafos y un abrecartas.

	Cogió el abrecartas y, con cuidado, despegó el sello del sobre.

	La solapa se levantó un poco.

	Volvió a dejar el abrecartas en el portalápices y abrió el sobre.

	Sacó de su interior un recorte de periódico doblado con cuidado. Lo desdobló y el corazón le dio un vuelco al ver la fecha.

	«No puede ser». 

	En la parte de arriba de la página, se podía ver la fecha: «06 de febrero de 2020».

	No podía creerlo. Había confiado en no volver a ver ese periódico nunca más. Notó cómo regresaba esa sensación de ahogo que había logrado evitar durante tanto tiempo.

	Centró la vista en la gran fotografía que había en el centro de la página. Se veía un avión estrellado en medio de una montaña. Tenía el lateral izquierdo roto y faltaban gran parte de las butacas.

	Tanto las montañas como el interior del avión estaban llenos de maletas abiertas y ropa esparcida.

	Encima de la foto se leía en grandes letras mayúsculas: «Grave accidente de avión termina con la vida de cincuenta y dos pasajeros».

	Con una mirada de puro terror, Aitor trató de leer la parte del artículo que se podía ver en la portada. Pero el terror solo le permitió entender algunas frases sueltas.

	«Ayer, 05/02/2020 se estrelló el vuelo C-376 con doscientas tres personas a bordo entre pasajeros y tripulación».

	«El avión se estrelló contra la montaña y perdió gran parte del lateral izquierdo».

	«Fallecieron un total de cincuenta y dos personas».

	Empezaron a nublársele los pensamientos y pasó de ser capaz de leer algunas frases a solo poder centrar su vista en palabras sueltas.

	«Negligencia».

	«Piloto».

	«Medicado».

	«Investigación».

	«Policía».

	Las imágenes y los sonidos volvieron a inundarle la cabeza.

	Escuchaba otra vez los gritos desesperados de la gente a través de la puerta de la cabina.

	Podía volver a ver cómo se acercaban a la montaña y no era capaz de hacer nada por evitarlo.

	Escuchaba todas las alarmas que sonaban a su alrededor.

	Sentía el tacto del volante y las palancas, y cómo temblaban con el resto del avión.

	El sudor que le recorría la frente.

	Se hundía en aquel pozo de recuerdos, emociones y dolor. Sobre todo, dolor.

	Envuelto en aquel remolino mental, soltó sin darse cuenta el periódico y la hoja de papel que tenía en la mano. Eso lo devolvió al presente, a su despacho.

	Le temblaban las manos y le costaba respirar.

	Con mucha dificultad, recogió del escritorio el folio marrón y envejecido que había sacado del sobre. No era muy grande y estaba doblado por la mitad. Al leerlo, se quedó de piedra.

	Por un tiempo, no sabía cuánto, todo el universo se paralizó. Era incapaz de moverse. Hasta era incapaz de respirar.

	El tiempo tampoco parecía avanzar.

	Tenía la vista fija en esa palabra. Los pensamientos viajaban a toda velocidad por su cabeza, lo hacían tan rápido, y eran tantos, que era incapaz de saber qué pensaba.

	La palabra resonaba en su mente.

	«Morirás».

	El tiempo se había detenido.

	¿Cuánto había pasado?

	¿Unos segundos?

	¿Minutos?

	¿Horas?

	«Morirás».

	Era lo único que podía escuchar entre sus pensamientos.

	Se ahogaba. Llevaba demasiado sin respirar.

	Su cabeza le gritó que debía coger aire.

	Y lo hizo.

	Llenó los pulmones con una gran bocanada y pareció salir un instante de aquel mortal trance en el que se había sumido.

	Arrugó la hoja de papel en su mano y se levantó corriendo.

	Cogió las llaves del coche, que aún estaban en la mesilla en la que había estado la fatídica carta. Abrió la puerta y corrió por el camino de piedras negras.

	Cruzó el muro y se subió al coche.

	No le importaba el frío. De hecho, ni lo sentía.

	Arrancó y se fue. No pensaba. No sabía adónde iba. No sabía qué hacía. Sus pensamientos estaban descontrolados. Se sentía a la vez fuera y dentro de su cuerpo.

	«Morirás».

	No dejaba de escuchar esa palabra en su cabeza, una y otra vez.

	El coche circulaba por las calles de la urbanización más rápido de lo permitido. Llegó a la salida y circuló por aquella carretera recta que parecía no tener fin.

	El pie se hundía en el acelerador a la vez que lo hacía él en sus pensamientos.

	Un coche que venía de frente le pitó al ver la velocidad que llevaba. Solo escuchó el claxon medio segundo. El eco de aquella palabra lo eclipsó casi al instante.

	«Morirás».

	¿A qué velocidad iba? Era incapaz de ver nada con claridad.

	En el primer desvío que se encontró giró de forma brusca a la derecha.

	Llegó a una zona entre comercial e industrial en la que había varios locales comerciales, oficinas y una farmacia que abría las veinticuatro horas.

	Volvió a girar bruscamente a la derecha y se metió en el aparcamiento. Frenó en seco, parándose en medio. No podía ver las líneas. No podía maniobrar para aparcar bien.

	Sentía el corazón latirle por todo el cuerpo.

	¿Cómo había llegado hasta allí?

	Sudaba. Tenía la cara perlada por las gotas de sudor y sentía la espalda mojada.

	Bajó del coche sin darse cuenta de que aún tenía la carta en la mano. Había conducido con ella, como si se le hubiera pegado a los dedos.

	Seguía perdido. Estaba tan perdido que ni siquiera se había dado cuenta del coche que lo había seguido y que había aparcado en el otro extremo del aparcamiento. No se había bajado nadie. Seguía con el motor encendido y las luces apagadas.

	Cruzó corriendo el vacío aparcamiento y el frío de diciembre le inundó por completo el cuerpo. Pero él no podía sentirlo.

	La cabeza le pidió que volviera a respirar. ¿Cuánto había pasado desde que lo había hecho por última vez?

	Intentó inspirar de nuevo. Lo hizo, pero parecía que el aire que entraba en sus pulmones no era suficiente.

	Al acercarse a la farmacia, el sensor de movimiento lo detectó y las puertas se abrieron. Aitor no se dio ni cuenta de ello. Se habría dado contra el cristal si no se hubieran abierto. Él solo corría. Solo avanzaba.

	Cruzó un largo pasillo de estanterías repletas de medicamentos y llegó al mostrador.

	Una chica joven, de no más de veinticinco años y con una bata blanca, trató de ocultar la cara de terror que tenía por ver entrar a ese hombre tan extraño y alterado.

	¿Qué hacía en manga corta en pleno diciembre? Llevaba la camiseta empapada en sudor. ¿Estaba drogado? Temblaba de forma exagerada y tenía la mirada perdida en algún lugar muy lejano.

	Aitor sentía cómo le ardían los pulmones. Era incapaz de respirar. Si no podía respirar, ¿cómo iba a hablar?

	Trató de llenar sus pulmones todo lo que pudo e intentó articular una sola palabra.

	«Morirás».

	Era lo único que podía ver. Era como si la palabra flotara en el ambiente.

	—Ben…

	—Señor, ¿se encuentra bien?

	—Ben… Benz…

	—No le entiendo. Trate de tranquilizarse.

	—Benz… Benzodia…

	—¿Quiere decir «benzodiacepina»? ¿Es eso lo que me está pidiendo?

	Aitor no pudo más que asentir nerviosamente. Y emitir una especie de seseo a modo de afirmación.

	—No… No se la puedo dar sin receta.

	Los nervios lo inundaban. Se pasó las manos por la cara. Sudaba tanto que hasta la carta que seguía llevando en la mano quedó algo mojada.

	—¡Benzodiacepina! —Se sorprendió a sí mismo al escucharse gritar.

	—Señor, ya le he dicho que no se la puedo dar sin receta. —Entonces la chica vio el papel que llevaba arrugado en la mano. Y lo señaló tímidamente con la mirada—. ¿Es ese papel la receta?

	Aitor solo movió la cabeza de un lado a otro, negando con nerviosismo.

	—No… No, no, ¡NO!

	¿Cómo podía gritar de aquella forma si ni siquiera tenía suficiente aire como para respirar?

	Seguía sudando de forma desmedida. A cada latido, su cuerpo expulsaba litros de sudor.

	¿A qué temperatura estaban? Se estaba abrasando.

	Su cabeza seguía nublada.

	Dio media vuelta y cruzó la farmacia corriendo.

	¿Adónde iba? ¿Qué estaba haciendo?

	Al salir a la calle, volvió a inspirar y notó cómo el gélido aire llenaba sus pulmones y enfriaba su cuerpo. Sintió algo parecido al alivio. Fue solo una sensación fugaz.

	Miró su coche y el ahogo y nerviosismo llegaron a un nivel que no podía sospechar.

	Un par de siluetas pintaban a toda velocidad sobre el parabrisas del coche con un espray de pintura rojo.

	No podía reaccionar. No podía gritarles. No podía correr hacia ellos. No podía hacer nada.

	Tenía los pies clavados en el suelo y el cuerpo inmovilizado.

	En cuanto las dos siluetas lo vieron, terminaron de hacer una última línea y salieron corriendo.

	La luz de las farolas del aparcamiento iluminaba lo suficiente el coche como para que Aitor pudiera ver bien lo que le habían dibujado.

	Centró tanto su vista en esa pintura que ni siquiera se dio cuenta de que las figuras se subían a un coche en marcha y salían a toda velocidad. Se perdieron a lo lejos en pocos segundos.

	Aquel dichoso símbolo otra vez.

	Un cuadrado arriba. Una línea vertical y otra horizontal a modo de pie.

	Vio la pintura en el parabrisas del coche.

	Vio el símbolo en el sello.

	Vio la fotografía del accidente.

	Vio otra vez aquella palabra: «Morirás».

	Vio centenares de estrellas nublándole la vista.

	Cayó en el frío y húmedo suelo.

	Y, de repente, no vio nada.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 4

	 

	 

	 

	Abrió los ojos de golpe. Recorrió aquella estancia con la mirada y no la reconoció. Estaba seguro de que no había estado allí antes.

	«¿Dónde estoy?».

	La cabeza iba a estallarle. Tardó un par de segundos en ser capaz de recordar lo que había pasado y cómo había llegado a aquel sofá de cuero.

	Lo bombardearon varias imágenes. El sobre. El periódico. La cara de la farmacéutica. La pintada en el coche. El golpe de la cabeza contra el asfalto. La chica de piel morena que lo había recogido. Un coche que no era el suyo. La misma chica conduciendo. Un ascensor. Unos estantes llenos de libros. El sofá.

	La cabeza se le saturó al recordar tantas cosas de golpe y pareció estallarle. Aitor soltó un gruñido ahogado, cerró los ojos y volvió a recostarla sobre el cojín. Se quedó dormido de nuevo.

	Estaba en lo que parecía ser una consulta. Era una gran habitación, con el techo alto. Una de las paredes estaba cubierta por estantes llenos de libros. La pared contigua tenía dos grandes ventanales que daban a un pequeño balcón y por los que entraban los primeros rayos de sol del día, que iluminaban toda la estancia.

	En otra pared, el sofá en el que Aitor descansaba y, junto a él, un sillón. Un escritorio negro y elegante, repleto de papeles y carpetas completaba aquel rincón de la habitación.

	Por último, en la pared frente a las ventanas, una majestuosa puerta doble de madera en el centro mantenía a Aitor separado de lo que ocurría al otro lado.

	La consulta estaba llena de plantas y con las paredes repletas de diplomas enmarcados otorgados a Sandra Álvarez Muñoz.

	Era una casa antigua y grande. Muy señorial. La habían mandado construir los bisabuelos paternos de Sandra, y su familia había vivido en ella desde entonces. Como era hija única, se había quedado con ella cuando sus padres habían fallecido.

	En aquella casa había decidido montar su consulta. El hecho de que la casa estuviera en un pequeño pueblo, al lado de un río, hacía de ella el lugar perfecto para pasar consulta. Era un ambiente relajado y fresco que transmitía calma a los pacientes.

	Sandra llevaba ya un rato hablando por teléfono. Al parecer, a sus superiores no les había gustado mucho lo que había hecho.

	—¿Y qué quería que hiciera? ¡No iba a dejarlo tirado en el aparcamiento!

	Una voz de hombre se escuchaba distorsionada al otro lado del teléfono. Por el tono y el volumen, estaba claro que estaba enfadado con lo que Sandra había hecho.

	—No, señor. Sigo teniendo muy clara cuál es mi misión… No, lo que hice no tiene por qué interferir en nada… Escúcheme, si logro que Aitor confíe en mí, podremos ir un paso por delante… Señor, ¿cuántas veces lo he decepcionado?… Pues confíe en mí una vez más… Sí señor, no se arrepentirá, se lo prometo.

	Después de colgar, Sandra suspiró. Estaba en parte aliviada y en parte preocupada.

	Por un lado, tenía la oportunidad de demostrar a sus superiores lo que valía para que se dieran cuenta de que, cuando la habían contratado, habían tomado una buena decisión.

	Pero, por otra parte, sabía que se la estaba jugando. Había gente muy importante implicada en aquello y era consciente de que estaba jugando con fuego al acercarse tanto a Aitor. Cualquier desliz podría acabar con la misión. Pero si lo hacía bien… Entonces, podría triunfar.

	Sandra se acercó a la puerta de su consulta. Pegó la oreja y escuchó durante unos instantes. Nada. Aitor seguía durmiendo. Podría aprovechar para repasar la sesión del grupo de apoyo de la noche anterior, tomar algunas notas más y tratar de progresar en su misión.

	Entró en la cocina, que era grande y estaba preparada para dar de comer a una gran familia, como las de antes. Sandra le había hecho algunas reformas para darle un toque más moderno. En el centro, tenía una mesa grande en la que le gustaba estar.

	Se preparó un café y se sentó a la mesa sobre la que ya lo tenía todo preparado. Algunas hojas en blanco, un par de bolígrafos azules, su libreta de anotaciones y una carpeta roja. Además, tenía un periódico que había ido a comprar a primera hora. Le gustaba mantenerse informada de lo que pasaba en la zona.

	Abrió la carpeta e inspiró hondo, haciendo un esfuerzo por memorizar lo que había sucedido en el grupo de apoyo de la noche anterior. Le dio un buen sorbo al café y todo pareció aclararse.

	Como había ocurrido durante las últimas cuatro sesiones, Iván y Laura habían llegado juntos. Al cabo de unos segundos, Julián y, tras él, Luís. Por último, habían entrado Álvaro y Mercedes.

	De entre los papeles de la carpeta, Sandra sacó las fichas de los seis asistentes y las colocó sobre la mesa por orden de llegada.

	En el interior de la carpeta quedaron varias fichas más, de anteriores asistentes al grupo de apoyo. Todas ellas correspondían a personas que habían dejado de acudir hacía ya un tiempo. Por eso todas tenían una cruz roja hecha a rotulador sobre las fotografías de cada uno de ellos.

	Como siempre hacía, Sandra empezó por quien menos había hablado durante la sesión. Esa semana había sido Mercedes.

	Estaba casi convencida de que Mercedes no era para nada una pieza importante en todo aquello. La mujer de ochenta y seis años había perdido a su esposo hacía ya mucho, por culpa de un agresivo cáncer. Después de haber pasado casi toda la vida juntos, Mercedes había caído en un profundo pozo de tristeza.

	Para tratar de animarla, su hija y su yerno le habían organizado un viaje a las Canarias, de un par de semanas. Así, Mercedes también podría huir unos días del frío del pueblo y disfrutar un poco del clima más cálido que tenían las islas en enero.

	En el viaje de vuelta, habían fallecido tanto su yerno como su hija. Su única hija.

	Sin marido, sin hijos y hasta sin nietos, Mercedes se quedó sola a sus ochenta y seis años. Había pensado en buscar a alguien que pudiera atenderla, pero la ridícula pensión que le pagaba el Gobierno no era suficiente.

	Para terminar de arreglar las cosas, hacía un par de meses le habían diagnosticado Alzheimer. Ya no solo vivía preocupada por cómo acabaría sus días, sino por pensar que lo haría sola y sin siquiera acordarse de aquellos a quienes había perdido.

	Para ella, el grupo de apoyo había sido como un salvavidas tras el accidente. No solo la había ayudado a superar el accidente, sino que también había podido conocer a algunas personas que le tendieron una mano y la ayudaron en su día a día.

	Una de ellas, y por la que más cariño sentía, era Álvaro. Quien no solo se había convertido en su mayor apoyo, sino que, para Mercedes, se había convertido en el nieto que nunca había tenido.

	Durante las primeras sesiones, Mercedes no había hecho más que llorar, incapaz de articular una sola palabra. Por suerte, Álvaro se había sentado a su lado desde el primer día y la había ayudado y consolado durante todas las sesiones, hasta que le dio suficientes fuerzas y ánimo como para contar su historia al resto.

	Sandra había visto cómo se forjaba aquella maravillosa relación entre ella y Álvaro. Si no hubiera tenido una misión superior, aquellas habrían sido las reacciones que buscaba entre los asistentes al grupo de apoyo. Y, de hecho, en su interior, se alegraba de que Mercedes hubiera logrado encontrar el apoyo que tanto necesitaba.

	Tomó algunas anotaciones sobre el progreso de Mercedes en su ficha. Como Mercedes estaba casi descartada, no podía dejar de tomar anotaciones sobre ella, pero cada vez lo hacía menos.

	Sandra era consciente de que solo podía descartar a aquellos que dejaban de asistir a las sesiones del grupo, y estaba convencida de que Mercedes y, en consecuencia, también Álvaro, asistirían hasta la última de ellas.

	No obstante, a diferencia de Mercedes, Álvaro seguía teniendo interés para Sandra. El chico había pasado por varias etapas durante las sesiones y había progresado. O, por lo menos, parecía haberlo hecho… No estaba segura de lo que era, pero sabía que Álvaro ocultaba algo: había algunos interrogantes con él que todavía no tenían respuesta. Y Sandra las necesitaba.

	Al otro lado de la puerta de la consulta, Aitor volvió a despertar. La cabeza seguía doliéndole. No sabía si era por todo lo que había pasado la noche anterior, o por el golpe que se había dado contra el asfalto, cuando su sistema nervioso había llegado al límite y había optado por desmayarlo.

	Lo que estaba claro era que, sin importar el motivo, necesitaba tomarse algo para aliviarlo.

	Se incorporó en el sofá en el que estaba y observó la habitación. El sol que entraba por los ventanales se reflejaba en el suelo de madera y le daba una iluminación casi celestial a la consulta.

	Con la estancia en completo silencio, pudo escuchar el río que pasaba justo por debajo del balcón y logró relajarse un poco.

	Echó un vistazo a los diplomas de la pared.

	«Sandra Álvarez Muñoz… Psicóloga… ¿Será esta su consulta?».

	Entonces vio la puerta y decidió cruzarla. Saber quién era Sandra. Pedirle que le explicara qué había pasado. Rellenar los vacíos que tenía en su cabeza.

	Sandra seguía tomando algunos apuntes en las fichas cuando escuchó el suelo crujir en la consulta.

	Aitor se había despertado por fin.

	Se levantó de la silla de un salto y guardó todo el papeleo que tenía esparcido por la mesa. Se había quedado tan absorta recordando la sesión de la noche anterior que casi se había olvidado de que Aitor dormía a escasos metros de ella.

	Era esencial que no se diera cuenta y, de hecho, que ni sospechara de lo que estaba haciendo con la información de toda aquella gente. Con la información de su mujer.

	Metió todo el papeleo en la carpeta, como pudo, y la cerró. Notó cómo algunos papeles se arrugaban por estar mal puestos y casi diría que le dolió. Alguien tan centrado en el orden y el cuidado de los objetos no podía soportar arrugar los papeles de aquella forma ni guardarlos tan desordenados. No obstante, en aquellos segundos, era de mucha más importancia que Aitor no viera nada que el estado en el que quedara el papeleo.

	Sandra se levantó corriendo hasta llegar a una pequeña habitación que estaba al lado de la cocina.

	La usaba a modo de despensa, pues era tan diminuta que no cabían más que algunas estanterías en las que podía guardar comida, las cazuelas y sartenes que menos utilizaba y los productos de limpieza. Pero, además, aprovechaba aquella pequeña y discreta habitación para guardar todo lo relacionado con su misión.

	Pulsó el interruptor y la bombilla que colgaba en el centro se encendió, iluminando tenuemente la estancia.

	Se puso de cuclillas frente a los estantes de la izquierda. Dejó la carpeta un segundo en el suelo y retiró de un estante algunas cajas de cereales. Detrás de ellas, en la pared, apareció una caja fuerte de reducidas dimensiones.

	Metió un código de cuatro dígitos y el led verde se iluminó a la vez que un agudo pitido sonaba.

	La caja fuerte no tenía muchas cosas. Un par de carpetas, algunos papeles sueltos y una pistola.

	«Espero poder usarte muy pronto», pensó, como si hablara con el arma. Aunque tenía ganas de utilizarla, sabía que también se le haría muy difícil hacerlo. Su cabeza jugó con los malos recuerdos y sintió aquel fuerte latigazo en la cicatriz del pecho.

	Sabía que el dolor no era real, que solo era fruto de su mente, de todo el dolor pasado, pero ella lo sentía como algo físico.

	Metió corriendo la carpeta roja en la caja fuerte y la cerró. Volvió a colocar las cajas de cereales y salió de la habitación.

	No lo hacía nunca, pero decidió cerrar la puerta de la despensa con llave.

	«Toda precaución es poca». 

	Le dio un par de vueltas a la llave que estaba ya metida en la cerradura. La sacó y la guardó en el bolsillo del pantalón.

	Se fue de nuevo hacía la cocina y se sentó tan rápido como pudo. Cogió el periódico de un revuelo y lo abrió por la primera página que encontró. Le dio otro sorbo al café y trató de aparentar que no se había levantado.

	Mientras tanto, Aitor esperaba en la consulta, con la mano en el pomo de la puerta. Se había detenido hacía unos segundos.

	Al acercarse, el suelo de madera había crujido bajo sus pies. Casi al instante, le había parecido escuchar cómo alguien empezaba a correr de un lado al otro de la casa y había decidido esperar a que estuviera todo en silencio antes de abrir.

	¿De verdad había alguien corriendo, o era todo fruto de su cabeza, que le estaba jugando malas pasadas?

	Después de lo que le había ocurrido la noche anterior tenía claro que no podía fiarse mucho de su mente. Pero, fuera como fuese, lo que escuchaba al otro lado de la puerta le había dado mala espina.

	Abrió y se encontró con un gran recibidor. Estaba bastante oscuro, pero, aun así, pudo ver que era igual de elegante que la consulta en la que había dormido.

	Una lámpara de cristal colgaba apagada en el centro. Una cajonera, un par de cuadros de paisajes montañosos y una gran alfombra eran todo lo que había en aquel recibidor.

	Aitor lo registró con la mirada.

	Había algunas puertas más. La mayoría cerradas, a excepción de una, que parecía ser un baño, y otra, la cocina.

	Miró hacía la cocina y vio a Sandra, sentada a la mesa, terminando de tomarse un café y con el periódico en las manos.

	«No parece que acabe de correr…».

	Sandra se giró hacia Aitor y le sonrió.

	—Buenos días.

	—Bu… Buenos días.

	Al tratar de hablar sintió cómo el dolor de cabeza se le clavaba aún más fuerte en la frente.

	Con paso indeciso, cruzó el recibidor y llegó hasta la cocina, que estaba iluminada con la luz matinal que entraba por la ventana que había al fondo.

	—Discúlpeme, señorita, pero… Es que no sé ni por dónde empezar…

	—Por favor, no me trates de usted —dijo Sandra, soltando una pequeña carcajada. A Aitor le pareció sentir una respiración algo acelerada cuando Sandra soltó aquellas palabras—. Pero no te preocupes, Aitor, ayer tuviste una noche difícil. ¿Cómo te encuentras esta mañana?

	—Me va a estallar la cabeza. ¿No tendrás ibuprofeno?

	—Sí, claro. Siéntate y ahora te lo traigo. ¿Quieres un café?

	Al escuchar aquella palabra, se dio cuenta del agradable aroma a café recién hecho que inundaba la cocina.

	Durante un instante, se trasladó a su casa, a las tranquilas mañanas en las que se levantaba con ese delicioso aroma. Se acordó de su mujer y pegó un pequeño salto.

	—¡Dios mío! ¡Mi mujer! Debe de estar preocupadísima. ¡Tengo que llamarla ahora mismo! ¿Puedes dejarme un teléfono?

	Sandra se detuvo de repente. Estaba de espaldas, cargando la cafetera. Dejó el café en la encimera y se giró, mirando a Aitor con cara de pena.

	—No creo que sea muy buena idea…

	—¿Cómo que no va a ser buena idea? Llevo desde ayer por la noche fuera de casa y sin hablar con ella. Necesi…

	—¡Aitor! —Sandra lo cortó en seco y cambió la expresión de su cara. No había dudas de que se había puesto seria—. Antes de que la llames, tenemos que hablar de esta noche.

	—¿Hablar? ¿Hablar de qué? — Sintió cómo la desesperación volvía a apoderarse de él—. No recuerdo bien lo que pasó ayer…

	—Trata de tranquilizarte un poco, Aitor. Primero tómate el café y el ibuprofeno. Luego hablaremos con tranquilidad de lo que pasó ayer por la noche. 

	Y así lo hicieron. Sandra terminó de prepararle el café y Aitor se lo bebió. Luego, se tomó el ibuprofeno y, al cabo de unos minutos, empezó a sentir algo de alivio.

	Tras unos instantes, tenía la cabeza y los pensamientos algo más serenos, pero, aun así, era incapaz de recordar con claridad lo que había pasado la noche anterior, después de haber salido de la farmacia y haberse desmayado al ver cómo un par de vándalos pintaban su coche con aquel símbolo.

	—¿Recuerdas cómo empezó todo?

	—Creo que sí… —Aitor le contó a Sandra lo del sobre, el recorte del periódico y lo de la carta—. No recuerdo bien lo que decía la carta, la verdad… En especial, recuerdo una palabra, es como si siguiera resonando en mi cabeza…

	— ¿Y cuál es?

	—Morirás.

	Sandra trató de ocultar el escalofrío que le recorrió el cuerpo al escucharlo. Ya sabía que la carta no iba a tener un tono amistoso, pero no esperaba que fuera tan directa.

	—¿Y no recuerdas nada más de lo que decía?

	—La verdad es que no.

	—Pero ¿dónde está ahora? ¿Recuerdas dónde la dejaste?

	Aitor hizo un esfuerzo enorme por recordar los momentos en los que la había tenido en la mano, tratando de localizar el último de ellos.

	En su despacho, mientras conducía, al entrar en la farmacia… ¿La llevaba al salir? No lo recordaba. ¿La habría dejado dentro? ¿Se le habría caído al desmayarse?

	—No consigo recordar lo que hice con ella.

	—Es normal, Aitor, pero lo sabes; en tu interior, lo sabes. Vamos a intentar algo. Cierra los ojos. —Aitor la obedeció con algo de escepticismo—. Piensa en el último momento en el que recuerdas tener la carta en la mano. Intenta recordarlo con tantos detalles como puedas.

	De repente, volvió a verse en la farmacia, pidiendo desesperadamente la medicación para la ansiedad. La farmacéutica acababa de preguntarle si el papel que llevaba en la mano era la receta, pero él sabía que no lo era, era la carta. A partir de ahí, todo estaba algo más borroso.

	—Vale, lo recuerdo.

	—Bien. Ahora quiero que te tomes todo el tiempo que necesites, pero trata de recordar todo lo que hiciste después de ese momento. Lo que viste, por dónde pisaste, los gestos que hiciste… Pero, sobre todo, quiero que te centres en la carta, en sentir su tacto en tu mano, y que trates de centrar tu atención en el instante en el que dejaste de sentirlo.

	Y así lo hizo Aitor. Trató de imaginarse mientras salía corriendo de la farmacia y pudo sentir y ver cómo aún tenía la carta en la mano. También la había tenido cuando había visto cómo le pintaban el coche. Hasta la había tenido cuando se había desmayado.

	Se había metido tanto en sus recuerdos que hasta sintió el golpe de su cabeza contra el asfalto. De hecho, al recordarlo, el dolor de cabeza se intensificó durante unos segundos.

	Trató de recordar el momento en el que se había despertado.

	Antes de poder abrir los ojos, había escuchado la voz de Sandra, gritando y preguntándole si se encontraba bien. ¿Cuánto tiempo había estado desmayado?

	Cuando por fin pudo abrir los ojos, lo vio todo borroso y se deslumbró con la luz de la farola que tenía casi encima.

	Entornó los ojos, tratando de enfocar. Fue en ese entonces cuando vio por primera vez la cara de Sandra, sonriendo, aliviada, al ver que volvía a recuperar la conciencia.

	En el instante en el que se dio cuenta de que no estaba solo, buscó desesperadamente la carta. Era importante que nadie la viera, no recordaba por qué, pero estaba seguro de que lo era.

	Sintió algo de alivio al notar que aún la tenía en la mano izquierda. Hizo un esfuerzo y se la guardó con disimulo en el bolsillo del pantalón, deseando que aquella mujer no lo hubiera visto ni se hubiera dado cuenta de que la tenía.

	En cuanto se hubo despertado por completo, Sandra le pidió que se incorporara. Tras hacerlo, ella le había dicho su nombre, pero, al preguntarle por la dirección de su casa, alguien conocido a quien poder llamar o alguna forma de contactar con alguien, Aitor se había quedado en blanco. Incapaz de recordar nada. Casi incapaz de pensar siquiera. Solo era capaz de escuchar la misma palabra en su cabeza: «Morirás».

	Por fin recordaba dónde había metido la carta. Si no se equivocaba, seguiría teniéndola en el bolsillo del pantalón. Abrió los ojos y vio a Sandra observándolo, atenta.

	—Ya sé dónde la dejé —dijo mientras metía la mano izquierda en el bolsillo del pantalón—. ¡No está!

	—Bueno, tranquilo, Aitor. ¿Estás seguro de que la metiste en ese bolsillo? ¿Puede que la metieras en el otro lado?

	Volvió a recordar la escena: tenía la carta en la mano derecha y la guardaba en el bolsillo de ese mismo lado. Estaba claro que, pese a haber podido recordar parte de lo que había pasado, se le escapaban muchos detalles. Confiaba en que Sandra pudiera explicárselos todos.

	Metió la mano en el bolsillo derecho y lo invadió una mezcla de alivio y miedo al sentir el tacto áspero e irregular de aquella arrugada carta.

	La cogió y la sacó.

	Desplegó con cuidado la hoja de papel. Mientras lo hacía, Sandra se había colocado detrás de él, desde donde podía ver lo que estaba escrito. Ni siquiera le había dado la oportunidad de leerla a solas primero.

	Al terminar de desplegar el papel, empezó a leer muy despacio. Con miedo a lo que pudiera poner en ella y que él no recordaba con claridad.

	La carta no estaba escrita a mano, pero tampoco estaba impresa. Aitor cayó en la cuenta: la habían hecho a máquina de escribir.

	Empezó a leerla de nuevo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 5

	 

	 

	 

	Álvaro se había retrasado un poco más de lo habitual aquella semana. No le gustaba llegar tarde a los sitios, y menos cuando tenía que recoger a alguien por el camino.

	Se notaba que las vacaciones de Navidad estaban cerca y que la gente empezaba a revisar el coche. En el taller todo eran cambios de neumáticos, de aceite, de frenos…

	La verdad, no estaba mal. Eran reparaciones y tareas sencillas, que no le consumían mucho tiempo, ni por las que tuviera que romperse demasiado la cabeza, así trabajaba mucho mejor.

	Pero ese viernes había entrado una reparación algo tarde y tenía que terminarla. Aunque había corrido todo lo que había podido, no había sido capaz de acabar a tiempo y había salido algo tarde del trabajo.

	Como casi cada día, en especial los viernes, que sabía que tenía el grupo de apoyo, la casa se le cayó encima cuando abrió la puerta.

	Había pasado casi un año desde el accidente. Un año levantándose solo. Llegando a casa sin que nadie lo recibiera. Comiendo solo, con la única compañía de la televisión los días que tenía algo de buen humor.

	Sin duda, había sido el año más duro de su vida. A sus veinticinco años, había perdido a su familia.

	Unas  vacaciones navideñas en Canarias habían parecido buena idea. De hecho, lo habían sido, la vuelta había sido el problema.

	Su madre había muerto durante el accidente, al chocar el avión contra la montaña, pero su padre… Su padre había sufrido varias heridas graves y, de hecho, había estado luchando por su vida durante una semana.

	Parecía que había mejorado. Hasta había recuperado su buen humor. Pero, justo una semana después del accidente, sus órganos habían fallado y había muerto.

	Álvaro todavía se planteaba si el que su padre hubiera sobrevivido al accidente había sido una suerte o una desgracia. Por una parte, había podido despedirse de él. Pero por otra… Su padre había sufrido mucho durante esa semana y él había tenido que sentir por separado el dolor de perder a su madre y a su padre. Tal vez habría sido mejor perderlos a la vez. Solo tal vez.

	La ducha lo despejó de aquellos sentimientos.

	Si algo le había brindado el grupo de apoyo, más que apoyo, había sido compañía. Había conocido a Mercedes y, la verdad, habían hecho buenas migas desde el primer momento.

	Álvaro le tenía mucho cariño. Sabía que Mercedes lo consideraba un nieto y Álvaro la consideraba como una abuela.

	Llegó a su casa y aparcó el coche frente a la puerta.

	Mercedes le había dado unas llaves a Álvaro para que pudiera entrar a su casa. Era una construcción antigua y, antes de llegar a la puerta interior, había cinco escalones por los que Mercedes se había caído más de una vez.

	Así que Álvaro entró, cogió a Mercedes por el brazo y bajaron juntos.

	El viaje en coche con ella siempre era agradable. No faltaba nunca el tema de conversación y la suave voz de la anciana lo relajaba.

	Si no fuera porque Mercedes quería seguir asistiendo al grupo de apoyo, Álvaro hacía tiempo que ya no iría. Pero, en el fondo, estaba agradecido de que Mercedes hubiera seguido insistiéndole para ir. Todavía no había encontrado lo que pensaba hallar allí, pero sabía que pronto lo haría.

	Esa semana habían sido los últimos en llegar al grupo.

	Mercedes se había sentado a la derecha de Sandra, Álvaro a la derecha de Mercedes y Luís a la derecha de Álvaro.

	Después de con Mercedes, Luís era con quien Álvaro tenía mejor trato.

	—¿Qué tal ha ido la semana, tío?

	—Estamos de trabajo hasta arriba en el taller. La gente se va de vacaciones y ya empiezan con las revisiones…

	—Bueno, mejor eso que no tener trabajo.

	—Sí, desde luego, no me quejo, no.

	—¿Y usted, Mercedes? ¿Cómo se encuentra?

	—Bien, gracias a Dios. ¿Y tú? ¿Cómo te encuentras, hijo?

	—Todo bien, gracias.

	La historia de Luís era algo extraña. Sabían muy poco de su vida y, por lo poco que había contado en sesiones anteriores, no parecía que tuviera ni muchos motivos ni mucha necesidad de asistir al grupo de apoyo. Y menos aún a esas alturas.

	Tal vez, como muchos, se sentía solo. O, tal vez, tenía otro motivo…

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 6

	 

	 

	 

	Sentía el horror invadiendo su cuerpo. Intentaba controlarlo, pero cada vez era más fuerte y no sabía si lo lograría.

	«Morirás».

	La palabra volvía a resonar una y otra vez en su cabeza mientras tenía la mirada clavada en aquella palabra arrugada que ponía punto final a la carta.

	No sabía en qué momento Sandra le había puesto la mano en el hombro, pero ese pequeño gesto estaba ayudándolo a mantener la calma.

	Sandra estaba bastante sorprendida con lo que estaba viendo. Sabía que llegaría el momento en el que Aitor iba a recibir esa carta. Pero no sabía con exactitud lo que pondría y, sin duda, no esperaba algo así.

	Por si se le escapaba algo, Sandra volvió a leerla.

	Sin duda, era una carta algo extraña y el hecho de que estuviera arrugada y algo acartonada por haberse mojado no ayudaba a que pudiera entenderse con facilidad.

	Aitor la sostenía levantada para que ambos pudieran verla y cada vez le temblaba más el pulso.

	Trató de calmarse y volvió a empezarla.

	 

	UN DÍA POR CADA VIDA

	 

	Sé lo que hiciste.

	Sé que fue todo culp4 tuya.

	Sé que murier0n por ti.

	 

	Ha ll3gado la hora d3 que pagues por 7odo lo qu3 hiciste.

	 

	Dentro de 52 días, en el aniversario del accidente.

	 

	—

	Sigu3 las norma2.

	No s3 lo dig4as a nad1e.

	 

	Si no quiere5 que nadie muera, presénta7e en la dirección indicada el veintidós de diciembre a las 05:20 am.

	 

	Cuando acabe la cuenta atrás y el calendario llegue a cero,

	morirás.
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	—Estoy muy perdida —mintió—. ¿A qué viene todo esto, Aitor?

	—Yo…

	—¿Qué has hecho, Aitor? ¿Por qué te mandan esto?

	Aitor había enmudecido.

	En ese instante era vulnerable y Sandra lo sabía. Si aprovechaba bien ese momento de debilidad, ese momento de inflexión, podría conseguir que Aitor comiera de su mano. Podría llevarlo a hacer lo que le interesaba y entonces el resto vendría rodado.

	Sabía que lo que tenía que hacer era forzarlo. Apretarlo hasta el punto en el que se rompiera; luego podría reconstruirlo a su manera.

	—Aitor, necesito explicaciones… —Pero lo único que recibió a cambio fue un silencio sepulcral—. ¡Aitor!

	Nada. Parecía como si Aitor no estuviera allí con ella. Como si se hubiera ido a algún lugar muy lejos de esa cocina. Estaba con la mirada perdida en la carta. Inmóvil.

	Sandra supo que había llegado el momento de dar un paso más. Si lo hacía, tal vez lograra que Aitor reaccionara. De hecho, esperaba que lo hiciera.

	—Mira, ¿sabes qué? Voy a llamar a la policía.

	De nuevo, mentira. Sabía que no podía llamar a la policía. Ella sería la primera perjudicada si lo hacía.

	Empezó a dar media vuelta y levantó la mano del hombro de Aitor. En cuanto lo hizo, sintió cómo le agarraba la muñeca con firmeza.

	Intentó reprimir la sonrisa de satisfacción. Lo había logrado.

	—No. No puedes llamar a la policía.

	—Pues cuéntame ahora mismo qué narices está pasando aquí. ¡Están amenazándote de muerte, Aitor! ¡De muerte! No pienso meterme en este juego sin saber de qué va todo esto.

	—Siéntate, por favor. Te lo contaré todo desde el principio…

	«¿Está llorando?». Sandra se preguntaba si habría sido tan fácil lograrlo. Vio cómo una lágrima caía en la mesa y supo que sí. Aitor se había roto por completo. Lo había logrado.

	Se sentó frente a él. Al otro lado de la mesa. Con la cara completamente cambiada. Había modificado su actitud. Ya había sido bastante dura. En ese momento, le tocaba mostrar su cara comprensiva y escuchar lo que le contara.

	Ya conocía la historia de Aitor a la perfección. La había repasado centenares de veces antes. Pero, aun así, tendría que estar atenta. Tal vez Aitor le contara algún detalle que no apareciera en ninguno de los expedientes que había leído sobre él. Tal vez encontraría algún punto débil con el que poder llevarlo a hacer lo que ella quisiera.

	Aitor inspiró hondo un par de veces y se preparó para revivir aquel infierno de nuevo. Sabía que se rompería, pero ¿podía estar más roto de lo que estaba ya? Al fin y al cabo, había acabado con la vida de cincuenta y dos personas. Nada podía romperlo más que eso. O, al menos, eso creía…

	De repente, volvía a estar encerrado en el cubículo del baño del aeropuerto, a 5 de febrero del 2020.

	Sabía que estaban esperándolo. Hacía ya varios minutos que los pasajeros habían terminado de embarcar. Pero era incapaz de salir del baño.

	Su vida había dado un vuelco al recibir aquella llamada del doctor. Unos meses atrás, su madre había empezado a tener fuertes jaquecas y algún que otro mareo. 

	Tras varias pruebas y semanas de dura espera, le diagnosticaron un tumor muy agresivo en la cabeza. Por lo visto, se había extendido mucho y estaba en una zona complicada, así que no le dieron más que un par de meses de vida.

	Esa llamada fue el recordatorio de que esos dos meses habían pasado. Su madre acababa de fallecer.

	Tras colgar el teléfono, se había encerrado corriendo en el baño, con un terrible ataque de ansiedad. Buscó en los bolsillos del uniforme hasta que encontró algunas pastillas de benzodiacepina.

	Desde hacía una larga temporada sufría de algunos ataques de ansiedad. No sabía el motivo, qué los había desencadenado, pero cada vez iban a peor.

	Al final, en el bolsillo interior de la americana encontró un blíster con tres pastillas. Sabía que no debía hacerlo. Era consciente de que no era la solución, pero estaban esperándolo y no podía hacer su trabajo en ese estado.

	Además, estaba el añadido de no haber comunicado sus episodios de ansiedad a la aerolínea. Tenía un terror monumental a que lo despidieran o a que lo incapacitaran. Con lo que se estaba complicando su vida con el delicado estado de salud de su madre, no podía perder también su trabajo. Aparte de Laura, era su única constante en la vida.

	Así que, atrapado en aquel cubículo y en sus pensamientos, decidió tomarse las tres pastillas de golpe. Estaba haciendo muy mal, lo sabía, pero no era capaz de encontrar una salida mejor.

	Al cabo de pocos segundos, parecía que las pastillas habían hecho su trabajo y que la pequeña crisis estaba superada. Aitor respiró, aliviado.

	Cuando salió del cubículo, sentía como si flotara en el aire. Todo su alrededor tenía una luz diferente, casi celestial. Estaba relajado, demasiado relajado. Pero no fue consciente de que eso era un problema.

	Subió al avión y trató de disimular aquel estado tan extraño en el que se encontraba. Ante la pregunta de si se encontraba bien que le lanzaron tanto un par de azafatas como el copiloto, Aitor se limitó a afirmar que sí, que era solo que había recibido una mala noticia y que estaba un poco raro.

	El despegue fue perfecto. Lo había hecho tantas veces que sus manos se movían casi de forma automática. A medida que el vuelo avanzaba, todo se volvía más monótono, más tranquilo y más relajado. Se volvió tan relajado, que, sin darse cuenta, tomó las decisiones equivocadas.

	Pulsó botones que no debería haber pulsado.

	Dejó de pulsar botones que debería haber pulsado.

	Y, casi sin darse cuenta, el avión caía a gran velocidad. Era consciente de lo que ocurría. Escuchaba los gritos de terror de la gente. Veía las montañas a las que se acercaban a gran velocidad. Pero tenía la mente nublada.

	Intentaba hacer algo para ponerle remedio a la situación. Lo intentaba con todas sus fuerzas, pero no podía. Su cabeza detenía la mayoría de las órdenes que trataba de enviar al cuerpo.

	El avión pasó rozando las montañas. Escuchó el golpe y cómo parte del fuselaje salía volando. Pero no pudo hacer nada para evitarlo.

	Lo siguiente que recordaba era la habitación del hospital. No sabía si habían sido las pastillas o si su cerebro había decidido no guardar esos recuerdos, pero era incapaz de recordar nada del momento del impacto y, casi un año más tarde, seguía sin lograrlo.

	Al poco de despertar, lo habían interrogado varias veces y, cuando salió del hospital, se enfrentó a meses de juicios, sentencias y multas. Por suerte, pudo hacerse con un buen abogado que logró evitarle la cárcel y sentencias más duras.

	Además, había logrado que la aerolínea no lo despidiera. Estaba claro que no podría volver a pilotar un avión, pero, por lo menos, había mantenido un empleo en el puesto de información del aeropuerto.

	Mientras se lo contaba a Sandra, sentía cómo se desgarraba aún más por dentro. Tuvo que parar en varias ocasiones porque se ahogaba al narrarlo. Le faltaba el aire y el llanto le impedía hablar de forma entendible. Pero ya lo había soltado.

	Sandra había estado escuchándolo con mucha atención, o, por lo menos, lo parecía. Aitor se sintió cómodo hablándole a esa mujer. Era como si el simple hecho de saber que era psicóloga abriera la puerta para confiarle sus problemas y traumas.

	Había sido muy difícil soltarlo. Pero cuando ya lo había hecho, sentía que aquella enorme mochila pesaba un poco menos.

	A veces, era mucho más sencillo desahogarse con desconocidos.

	—Gracias por contármelo, Aitor. Ahora lo entiendo todo.

	—Soy una persona horrible. En realidad, merezco morir…

	—No, Aitor, no. No eres una persona horrible. Solo eres humano. Cometiste un error, como hacemos todos.

	—Pero mi error acabó con la vida de cincuenta y dos personas.

	—Tienes razón, Aitor. Pero, por desgracia, a veces, los errores son así. Un error nuestro puede perjudicar a quienes nos rodean. Pero lo importante, Aitor, no es a quiénes les hicimos daño. Lo importante de verdad es centrarnos en lo que aprendemos de esos errores y centrarnos en lo que podemos hacer ahora. El pasado no podemos cambiarlo.

	Tras un buen rato en el que Sandra sacó su faceta consoladora y logró levantar un poco el ánimo de Aitor, volvieron a llegar al tema que los preocupaba en aquel entonces.

	—¿Qué vamos a hacer con esto? —preguntó Sandra con tono inquieto—. ¿No quieres llamar a la policía?

	—No, ni hablar. Ya lo has visto, nadie debería haber leído esta carta. Ya me parece demasiado que lo hayas hecho tú. A saber a cuántas personas hemos puesto en peligro al incumplirlo…

	—No tienen por qué saber que lo he hecho. —Sandra intentó sonar tranquilizadora, pero no había pensado en que haber leído la carta y seguir a Aitor en ese asunto podría poner a alguien en peligro—. Yo no se lo contaré a nadie, pero… ¿qué vas a hacer ahora?

	—¿A qué te refieres? —Aitor estaba algo perdido. Escuchaba la pregunta de Sandra y sabía a qué se refería. Pero sus pensamientos estaban dispersos y no era capaz de comprenderla por completo.

	—Me refiero a que te han citado en una dirección que en teoría aparece en la carta, pero yo no veo nada más que un montón de errores al escribirla.

	A ninguno de los dos se les había pasado por alto que la carta no estaba bien escrita. Algunas de las letras habían sido cambiadas por números. Pero, por el momento, les parecía que solo habían sido errores al teclear.

	—¡Espera! —El rostro de Aitor pareció iluminarse al ver que, en realidad, aquellos números no eran simples errores—. ¡Acabo de entender el porqué de estos números!
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	—Yo esta semana por fin he superado mi miedo a volar.

	Un ligero murmullo de aprobación resonó por todo el gimnasio vacío.

	Luís tragó saliva e inspiró hondo antes de seguir hablando.

	—Fue por un viaje de trabajo. Tenía que ir a Nueva York y no me quedó otra, pero fue horrible.

	—¿Cómo te sentiste, Luís? —Sandra preguntó con su sonrisa más amable y postiza—. Cuéntanos.

	—La verdad es que llevaba ya nervioso desde que me lo dijeron. He estado durmiendo mal y teniendo pesadillas con el accidente desde entonces. Pero el día del vuelo… Subir al avión no fue para tanto. Pero, en cuanto se movió, me quedé clavado en mi asiento con las manos en los reposabrazos. No podía moverme. A cada segundo que pasaba, tenía la sensación de que nos íbamos a caer o de que, de repente, chocaríamos contra algo.

	Álvaro, siempre tan lanzado, no pudo contener las ganas de aplaudir y, como era de esperar, el resto lo siguió y todos aplaudieron a Luís por su valentía, no solo por la que había demostrado al volar, sino también por la que había demostrado al contarlo. Si algo habían sentido todos ellos, era lo difícil que se hacía contar lo que les había pasado y lo que habían sentido.

	A medida que la gente había dejado de asistir, se hacía más fácil abrirse, pero, aun así, costaba.

	Tras el aplauso del grupo, Luís les sonrió a todos y asintió a modo de agradecimiento, avergonzado por ese espontáneo aplauso.

	Quizá sí que se lo merecía, pero pensaba que los otros del grupo se lo merecían más que él.

	Al fin y al cabo, él no había perdido a nadie, como era el caso de casi todos. Solo asistía al grupo de apoyo porque lo hacía sentirse menos solo.

	Al principio, había pensado aprovechar y contar allí sus otros problemas, todo el dolor que había pasado mucho antes del accidente. Pero, cuando había empezado a asistir y había escuchado las historias tan desgarradoras de algunos de los asistentes, había pensado que no era el lugar para contar sus traumas y sus sueños rotos.

	El accidente le había afectado, y mucho. Pese a no perder a nadie, había visto durante todo el tiempo que habían estado cayendo cómo moría gente. Había escuchado los gritos de terror e impotencia de quienes habían salido volando y de los que se habían quedado dentro, viendo cómo sus seres queridos se iban y sin poder hacer nada para evitarlo.

	A quien más recordaba era a aquella niña. Tenía los ojos azules y llenos de vida. Y la había visto morir… Recordaba a la perfección la historia de cuando su propio padre la había contado en el grupo de apoyo.

	Aquel accidente no había hecho más que empeorar su estado de ánimo, ya bastante hundido de por sí. Además de agravarle los problemas que ya tenía…

	Había decidido no mencionar su historia al resto del grupo. Al parecer, nadie lo había reconocido y, la verdad, prefería que siguiera así.

	Estaba más tranquilo si nadie sabía quién era.

	Si nadie hacía preguntas.

	Así podría fingir que nada había pasado.
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	—No sé, Aitor… ¿Estás seguro de esto?

	—¡Que sí, que sí! Hazme caso, Sandra. Estoy en lo cierto.

	Sandra abrió el navegador gps en el móvil y esperó a que Aitor le dictara lo que tenía que escribir.

	—Bueno, pues dime a ver qué tengo que escribir, porque yo solo veo números sin sentido…

	—No, Sandra, no son números sin sentido. Son coordenadas. Solo que las han dejado sueltas. —Sandra volvió a leer la carta. No entendía nada—. Si la carta iba para mí, sabrían que lo vería. Estoy acostumbrado a trabajar con coordenadas. Tienen que serlo.

	—Entonces, ¿qué? ¿Escribo los números de corrido y me marcará un lugar?

	—No, hay que escribirlas bien. Tú apunta lo que yo te diga.

	Aitor cogió la carta con firmeza. Por un momento, se sintió como un niño jugando a las adivinanzas. Pero, cuando cayó en la cuenta de que ir a ese punto en el mapa podría ser peligroso, y de que aquella carta no escondía nada bueno, la ilusión y la emoción se disiparon.

	Empezó a dictarle los números.

	—Vale, escribe: cuarenta, punto, treinta y tres, setenta y tres, cincuenta y dos.

	—Ya.

	—Coma. Tres, punto, veintitrés, cuarenta y uno, cincuenta y siete.

	—Listo.

	—Vale, ahora dale a buscar.

	—Le doy. —Pasaron un par de segundos hasta que el navegador cargó el punto. Sandra no pudo ocultar la cara de sorpresa.

	—¿Qué pasa?

	—Esto no puede estar bien, Aitor.

	—¿Cómo qué no?

	—No. —Sandra giró el móvil para que Aitor pudiera comprobarlo—. Las coordenadas que me has dado son de un punto situado entre Cataluña y las Baleares. Esto está en medio del mar…

	Aitor le arrancó el móvil de las manos y repasó las coordenadas por si Sandra se había equivocado al escribir algún número. Estaban todos bien escritos.

	«Algo está mal. Tiene que estar algo mal», pensó Sandra. Volvió a repasar la carta. Poco a poco. Letra por letra y línea por línea. Y se dio cuenta de algo que, igual, a Aitor se le había escapado.

	—Aitor, no entiendo mucho de coordenadas. Pero aquí hay un guion. —Señaló un pequeño guion que había entre dos párrafos—. ¿Puede ser que falte poner este guion?

	Aitor lo miró con detenimiento. El guion estaba justo antes del inicio de las coordenadas de la latitud. Era posible que fueran negativas.

	—¡Tienes razón! Puede ser que esas coordenadas sean negativas.

	Añadió el signo entre la coma y el tres y volvió a darle a buscar.

	Tardó un par de segundo más en cargar. Se le hicieron eternos. Y entonces apareció. Un punto casi en el centro de la Península ibérica.

	Con ambos dedos le fue haciendo zoom hasta que pudo ver dónde se encontraba.

	—Esto está cerca de mi casa. Este pueblo lo conozco.

	—¿Cómo se llama? —preguntó Sandra, extrañada, mientras se colocaba detrás de Aitor para poder ver también la pantalla del móvil.

	—Villar del Olmo.

	—Pero ¿qué está indicando?

	Aitor siguió haciendo zoom.

	Apareció bajo el punto un edificio rectangular que no parecía demasiado grande. Estaba rodeado por lo que parecía una fuente y una zona ajardinada.

	—No sé qué es…

	Sandra le quitó el móvil de las manos.

	—Vamos a verlo con la vista en 3D.

	En cuanto se abrió, pudieron ver la parte exterior del edificio.

	—Parece… —dijo ella, entre intrigada y sorprendida—… un viejo lavadero.

	—¿Un lavadero?

	—Sí… Ah, espera, hay un cartel con el nombre. —Hizo algo más de zoom, hasta que pudo leerlo—. Pone «Fuente San Isidro». Voy a buscarlo en Internet…

	Sandra tecleó en el móvil bajo la atenta y nerviosa mirada de Aitor. Intentó darse prisa, pero no sabía si era ella que estaba muy alterada y el tiempo de espera se le hacía muy largo, o si Internet no quería colaborar con ella. Por fin se cargaron los resultados. Les echó un vistazo rápido.

	—Parece que era un antiguo lavadero y abrevadero. Según la página del Ayuntamiento, ahora se está usando a modo de espacio de lectura.

	—¿Y por qué quieren que vaya allí? Déjame ver a cuánto me queda de casa…

	Sandra le dio el móvil. Aitor metió la dirección de su casa como punto de partida. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando vio la distancia. Cómo odiaba ese número…

	—Está a 5,2 kilómetros de mi casa… El dichoso cincuenta y dos otra vez…

	—¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a ir?

	—Parece que no tengo opción, ¿no? Dicen que, si no voy, va a morir alguien. Ya he sido responsable de bastantes muertes…

	—Vale, pero no voy a dejarte ir solo.

	—No, Sandra, no puedes venir. Ya lo has visto, no debía contarle nada a nadie. Ya has hecho suficiente por mí. —Se levantó de la silla—. Gracias por todo, de verdad, pero tienes que olvidar todo esto. ¿La salida?

	«¡No puede ser!». Sandra estaba que se subía por las paredes. No podía permitirlo. Aitor no podía irse, así como así. No, no podía dejar que se fuera. Si lo hacía, perdería la ventaja, y eso no podía consentirlo.

	—Sandra, ¿la salida?

	—Sí, perdona. —Seguía dándole vueltas a qué podría hacer para evitar que Aitor se fuera—. Te… Te acompaño.

	Ambos salieron de la cocina, cruzaron el gran y oscuro recibidor y Sandra abrió una de las puertas tras la que se escondía una empinada y estrecha escalera. Pulsó un interruptor y una serie de bombillas colgadas por todo el techo se encendieron y le dieron un aire todavía más lúgubre a aquella escalera. Parecía la típica que daba al sótano de un psicópata asesino.

	Con algo de resignación, Aitor siguió a Sandra. Dieron un giro de noventa grados. Más escaleras. Otro giro de noventa grados y, por fin, el final de la escalera. No se veía lo que había por culpa de lo bajo que era el techo, pero estaba claro que la iluminación era de luz natural.

	Al llegar abajo, Aitor se encontró con otro gran recibidor. Las baldosas del suelo formaban una especie de tablero de ajedrez, alternando entre baldosas blancas y negras. Las paredes eran de piedra, lo que le daba a la estancia mayor sensación de frío. Al fondo, una gran puerta de cristal grueso y con aguas que estaba protegida por unos barrotes de hierro.

	Sandra había estado todo el trayecto pensando en qué podría decirle a Aitor. Pensando en cómo evitar que se fuera. Pero no se le ocurrió nada.

	—¿Necesitas que te acerque? —«Que estúpido ha sonado eso, así no conseguiré nada», pensó, indignada consigo misma por no tener alguna idea.

	—No. —Aitor sonó seco y cortante. Estaba algo molesto ante la insistencia de Sandra. La cuestión no era que quisiera o no quisiera su ayuda. La cuestión era que no quería ponerla ni a ella ni a nadie en peligro y, si lo acompañaba, estaría incumpliendo eso—. Llamaré a un taxi.

	—Vale, como quieras. —Sandra ya había tirado la toalla. No podía hacer nada más. Por lo menos, de momento. Solo podía tratar de ser lo más cordial y amable posible—. ¿Ya sabes qué le vas a contar a tu mujer?

	—Solo puedo decirle que hubo un problema en el trabajo y que me llamaron. Que el móvil se quedó sin batería y que no pude avisarla. Espero que cuele…

	—Esperemos. ¡Suerte!

	—Gracias.

	Aitor abrió la puerta. Salió y se fue sin mirar atrás.

	Sandra se quedó unos instantes esperando a que Aitor se girara. Esa sería una buena señal de que tenía interés en volver a contactar con ella. Pero no pasó. Solo siguió calle arriba.

	Entonces Sandra cerró la puerta. Suspirando.

	Tenía que hacer algo.

	No podía perder la oportunidad.

	Estar cerca de Aitor, y, en especial, cuando todo empezaba a ponerse difícil, era fundamental.

	Tenía que encontrar una solución.
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	Como cada mañana, Luís entrenaba en la piscina. Los primeros rayos de sol de agosto empezaban a reflejarse en el agua. Eran ya casi las siete en punto y no tardaría en empezar a llegar gente.

	Él prefería entrenar a solas. Le gustaba nadar por la mañana. Eso lo mantenía despierto durante todo el día. Y esos momentos de tranquilidad lo ayudaban a centrarse en sus pensamientos. Cuando terminaba el entrenamiento, se sentía vivo de nuevo.

	Pronto iba a participar en la competición de natación europea. Ya había ganado las competiciones de la comunidad autónoma y la estatal. Todo el mundo tenía las esperanzas puestas en que ganara en Europa. Luís había nacido para nadar, estaba claro.

	Siguió entrenando y entrenando. Días, semanas y meses.

	El 25 de enero llegó rápidamente y la competición empezó. Ese año estaba de suerte, no tendría que viajar muy lejos, ya que el evento se iba a llevar a cabo en Canarias.

	Como era de esperar, Luís ganó. Su siguiente paso eran los mundiales. Estaba a un solo paso de culminar su carrera. De ver recompensadas todas las horas que había pasado nadando en la piscina. Podía tocar su sueño con la punta de los dedos. Pero no pudo llegar a atraparlo.

	El vuelo salió con destino a Madrid el 5 de febrero, con un retraso importante debido a problemas con el personal. Cuando llevaban ya parte del recorrido hecho, todo cambió.

	El avión pasó rozando una montaña. Parte del fuselaje salió volando junto con parte de los pasajeros. Por fortuna, él no había sido uno de ellos. Pero su pesadilla no había terminado.

	Luís se había sentado en la parte trasera. Cuando el fuselaje se rompió, algunas de las piezas salieron despedidas hacia el interior.

	Una de ellas alcanzó a Luís en el hombro izquierdo.

	Por suerte, la herida que le causó no fue mortal, pero fue lo bastante grave como para impedirle volver a competir.

	Se había acabado.

	Su sueño había muerto.

	No más natación.

	Ya no habría competición mundial. Ya no había esperanza para él.

	Al salir del hospital en el que había pasado casi dos semanas ingresado, empezó con la rehabilitación. Luchó con todas sus fuerzas, pero fue todo inútil. Por mucho que se esforzó, no logró recuperar suficiente movilidad como para volver a competir.

	Poco después, se propuso darle un aire más positivo a su vida y se dedicó a dar charlas a jóvenes deportistas para animarlos a luchar siempre por su sueño. A no rendirse y a seguir siempre adelante.

	Les recordaba que debían aprovechar cada oportunidad que les saliera y celebrar cada éxito como si fuera el último porque, algún día, lo sería.

	Aquello le gustaba. Admiraba a todos aquellos jóvenes deportistas. Le encantaba ver sus miradas radiantes al hablarles de lo que podrían lograr si se esforzaban al máximo. Eran pura ilusión y ambición.

	Pero el problema aparecía cuando terminaba las charlas.

	Entonces se hundía. Recordaba que hacía nada era como uno de esos jóvenes, lleno de ilusiones y sueños a punto de cumplirse. Pero ya había muerto todo.

	Por eso decidió que era momento de empezar a acudir al grupo de apoyo. Ahí pudo escuchar las desgarradoras historias de muchos que habían sufrido la muerte de sus familias o amigos. Algunos de ellos hasta se habían quedado solos contra el mundo tras el accidente.

	Por lo visto, nadie lo había reconocido. Eso lo había alegrado. Esperaba que siguiera así. No quería contar su historia. Le parecía demasiado banal comparada con las del resto.

	Asistir a las sesiones lo había ayudado de verdad. Había sido una forma de ver su problema desde otra perspectiva. De darse cuenta de que no era tan grave o tan malo como pensaba. Había cosas mucho peores y quedarse autocompadeciéndose de su desgracia no le serviría para nada.

	Por fin estaba progresando. Por fin estaba superando su dolor interno y sus problemas.

	Parecía que la vida le daba una pequeña tregua y que podría volver a ser feliz.

	Lo parecía, de verdad que lo parecía.

	Pero igual ese era el problema.

	Solo lo parecía…
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	Aitor tenía los nervios a flor de piel. Había llegado el día. Había estado desde la semana anterior al borde del colapso mental. Sentía como si hubiese estado a un solo soplo de aire de caer en un nuevo ataque de ansiedad.

	Pero lo había logrado.

	Había llegado al 24 de diciembre. Durante toda esa noche había sido incapaz de dormir bien. Había logrado echar alguna cabezada de vez en cuando, pero sin demasiado éxito.

	Miró el reloj que tenía en la mesita de noche.

	04:52.

	Una sensación muy incómoda lo inundó. Desde hacía un tiempo, parecía que ese número lo perseguía. Trató de volver a cerrar los ojos unos minutos más, pero el número no dejaba de repetirse en su cabeza y no pudo más que levantarse.

	A su lado, Laura parecía tener un sueño profundo. Ya le había dicho desde hacía unos cuantos días que la aerolínea le había pedido si podía hacerles el favor de trabajar ese sábado. En las fechas en las que estaban, esperaba que colara.

	Laura parecía estar atenta a todos los movimientos de Aitor. Y era normal. Hacía apenas una semana había desaparecido toda una noche y había vuelto a la mañana siguiente con un ligero olor a perfume de mujer.

	A Laura le había dicho que había atendido una urgencia en el trabajo. Estaba convencido de que Laura no se lo tragaba, pero ella pareció quedar satisfecha con esa excusa y, como no volvió a sacar el tema, Aitor también trató de evitarlo tanto como pudo.

	Odiaba mentir y, en especial, mentirle a su mujer.

	Se levantó con mucho cuidado, tratando de no molestar a Laura.

	Se vistió y salió de su casa para meterse en el coche. Eran las 5:10 cuando arrancó y estaba muy nervioso. Llevaba una benzodiacepina en el bolsillo por si se descontrolaba.

	Inspiró hondo. Marcó la dirección en el navegador gps y se puso en marcha hacia aquellas coordenadas.

	Estaba casi seguro de que no le harían nada. La carta decía bien claro que no moriría hasta el día del aniversario del accidente. Pero, aun así, tenía miedo. ¿Para qué lo habían citado allí? ¿A quién iban a matar si no acudía a la cita? ¿Quién estaba detrás de todo aquello?

	Había muchas preguntas sin respuesta y esperaba que aquella noche quedaran todas resueltas. No obstante, algo en su interior le decía que esa noche no sería más que el comienzo de algo más grande.

	Tras varios kilómetros de carretera, por fin llegó a Villar del Olmo. Era un pueblo muy pequeño y tranquilo. De esos en los que los vecinos se conocen entre ellos y en los que nunca pasa nada. O, por lo menos, en los que nunca pasaba nada.

	Lo primero que se encontró al llegar fue una calle empinada y estrecha por la que solo pasaba un coche. Por suerte, a aquellas horas no había tránsito. Y pudo recorrerla sin cruzarse con nadie.

	Llegó al final y el navegador le indicó que debía girar a la izquierda. Aitor obedeció al instante, pero, al doblar la esquina, se encontró con los problemas.

	El camión de la basura estaba parado en medio de la calzada, cortando por completo el paso a todos los vehículos, ya que la calle, como la mayoría de las de aquel pueblo, era muy estrecha.

	Mientras miraba con recelo el camión, pensando en la mala suerte que tenía, se fijó en la matricula. «0520DHV». No era posible. Un escalofrío le recorrió el cuerpo seguido de una ligera sensación de mareo.

	Odiaba ese número. Y, después de lo que estaba pasando, aún lo odiaba mucho más.

	El calor le subía por todo el cuerpo y escuchaba cómo el corazón le latía más rápido. Se acercaba la hora. Miró su reloj de muñeca.

	05:18.

	Iba a llegar tarde. No podía permitirlo. Alguien podría morir si lo hacía. Decidió dar marcha atrás, salir de allí y buscar una ruta alternativa.

	Pisó el embrague, metió la marcha atrás y miró por el retrovisor. Pisó el acelerador y empezó a recorrer la calle.

	Estaba a punto de llegar al cruce.

	De repente, unas luces lo cegaron.

	05:19.

	Un coche acababa de pararse tras él.

	Estaba atrapado. No podía ir ni para adelante ni para atrás.

	El camión de la basura aún estaba volviendo a dejar el contenedor en su sitio. El coche de detrás no tenía intención de retroceder. No podía hacer nada.

	Siguió pensando qué podía hacer. No había salida. No encontraba ninguna solución. Solo podía esperar.

	Entonces el camión de la basura, por fin, se movió.

	05:20.

	Ya era la hora indicada. Tenía que llegar como fuera.

	En cuanto el camión dobló una esquina, Aitor aceleró y siguió recto. Ya podía ver el sitio. Estaba al final de la calle.

	Solo había un par de coches aparcados.

	El corazón le latía tan fuerte que podía sentirlo hasta en las puntas de los dedos. Tenía mil dudas en la cabeza. Necesitaba encontrar respuestas. Empezó a temblar, y no era por el frío.

	Paró el coche justo enfrente.

	Había llegado a un pequeño edificio blanco y rectangular. Desde su perspectiva, solo podía ver una de las fachadas en la que había un gran abrevadero lleno de agua que salía de un pequeño agujero que había en la pared y en el que se reflejaba la tenue luz de las lejanas farolas. Algunas hojas habían caído dentro y flotaban movidas por el viento invernal que soplaba.

	Justo en la mitad de la pared había una baldosa con un santo pintado en ella. Encima podía leerse «Fuente de San Isidro»: esa misma baldosa era la que Sandra había visto cuando habían buscado el lugar unos días atrás.

	El edificio estaba rodeado por una bonita y cuidada zona ajardinada. A ambos lados había pequeñas extensiones de hierba verde y recortada y algunos setos.

	Miró el reloj de muñeca y su nerviosismo aumentó. La aguja estaba a tres segundos de llegar al 12.

	No llegaría a tiempo.

	Se desabrochó el cinturón y casi pudo escuchar cómo la aguja del reloj avanzaba.

	Tic.

	Salió del coche, lo dejó en marcha y con las llaves puestas. No tenía tiempo para apagarlo y cerrarlo. Le dio un empujón a la puerta por instinto y esta se cerró con un fuerte golpe.

	Tac.

	Faltaba un solo segundo.

	Los nervios se volvían visibles en el vaho que se formaba frente a su cara con cada respiración. Quiso echar a correr hacía la puerta trasera del edificio. En el exterior, no había nadie. Quien fuera que lo hubiera citado tenía que estar dentro.

	Dio un primer paso y se paró en seco. Pudo escuchar el sonido de la aguja al llegar al 12.

	Tic.

	Era tarde. La aguja que se mantenía a la espera en el 5 avanzó una posición.

	Tac.

	05:21.

	Se quedó paralizado. Había llegado tarde.

	Y todo se iluminó.

	El fogonazo inundó el interior del edificio y dejó escapar la luz por el techo abierto, por los agujeros que había en los muros y hasta por el pequeño hueco por el que salía el agua que llenaba el abrevadero.

	A Aitor le pareció que el corazón se le paraba al igual que lo había hecho el tiempo. El vaho se disipó porque su respiración se cortó en seco.

	El sonido sordo de la explosión resonó en las vacías calles del pueblo y en el valle en el que se encontraba.

	«Eso ha sido un… ¿disparo?».

	No sabía qué debía hacer. Quería hacerlo todo a la vez. Quería subir al coche e irse de allí. Quería correr y ver qué había pasado. Quería no tener nada que ver con eso.

	—¡Aitor!

	Escuchó esa voz femenina. Le resultaba familiar, pero tenía la cabeza saturada. Simplemente, no era capaz de procesar nada.

	—¡Aitor! ¿¡Estás bien?!

	Entonces vio, a lo lejos, a Sandra acercarse corriendo.

	Aitor seguía con la mirada fijada en aquel edificio. Sin previo aviso, el agua que salía por el agujero cambió de color. Se tiñó de rojo y empezó a teñir la que había en el abrevadero. Eso era… ¿sangre?

	Sandra por fin lo alcanzó. Le cogió con fuerza los brazos y lo zarandeó para hacerlo reaccionar.

	—¿¡Estás bien?!

	—Sss… Sí, sí. Perdona. —Aitor por fin salió del estado de completo vacío mental en el que se encontraba.

	—¿Qué acaba de pasar?

	—No lo sé… Creo que acaban de disparar a alguien.

	—¿Qué dices? ¿Allí dentro?— Señaló el edificio con la barbilla mientras todavía le tenía los brazos cogidos a Aitor.

	—Sí… Pero, espera, ¿qué haces aquí?

	Sandra fingió sorpresa ante la pregunta. Tenía claro que Aitor iba a hacérsela. Era obvio. Pero ya tenía la respuesta ensayada.

	No podía decirle la verdad. No podía decirle que ella tenía que estar allí y, para que la mentira fuera creíble y Aitor no sospecharan nada, tenía que llevarla bien preparada.

	—No podía dejarte solo. Se quedó guardada la dirección en mi móvil cuando la buscamos en mi casa y he decidido venir por si acaso.

	—¡No deberías estar aquí!

	—Lo sé, Aitor, perdona. Pero no quería que estuvieras solo.

	—Tranquila. —Aitor hizo una pausa para respirar y tratar de aclarar las ideas—. ¿Y ahora qué hacemos? ¿Entramos?

	—Creo que deberíamos hacerlo…

	Aitor asintió de forma leve.

	Sandra bajó la mano con discreción hasta su cadera y palpó con cuidado hasta que pudo notar el frío metal. Estaba preparada para hacer lo que hiciera falta para cumplir la misión. Pero, pese a estar preparada, esperaba no tener que usar la pistola otra vez.

	Con algo de temor, ambos cruzaron la desierta calle hasta llegar al frente del edificio. Ambos se fijaron en el agua roja que llenaba el abrevadero. Sin duda, era sangre.

	Siguieron el lateral pegados a la pared blanca. Aitor iba delante, marcando el paso y Sandra lo seguía, pegada a él.

	Al llegar a la esquina, Aitor se detuvo en seco. Asomó la cabeza y miró a ambos lados. Sabía que en cualquier momento podría sonar otro disparo y no quería que fuera para él.

	Nadie.

	Dobló la esquina y se encontró frente a una puerta de barrotes de metal encajada en una apertura con forma de arco que había en la pared.

	La puerta estaba entornada.

	Con mucho cuidado, Aitor la empujó y terminó de abrirla.

	Al entrar, se encontraron en un edificio rectangular y espacioso. Los dos muros laterales estaban rodeados por bancos de piedra. Los de la derecha estaban cubiertos de libros. La pared que tenían al lado estaba llena de agujeros cuadriculados que también estaban llenos de libros.

	El techo tenía una apertura justo en el centro, que dejaba pasar la suave luz que llegaba de las lejanas farolas y le daba a la estancia un aire lúgubre y algo siniestro.

	En el centro, dos grandes lavaderos ocupaban la mayor parte de aquella estancia. Estaban llenos de agua rojiza y, en el primero de ellos, flotaba boca abajo el cuerpo de un hombre que se desangraba con rapidez.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 11

	 

	 

	 

	Luís esperaba puntual frente a la puerta de su casa. Llevaba puesto su abrigo gris oscuro y una bufanda negra para protegerse del frío de las madrugadas de diciembre.

	Parecía ayer cuando le habían propuesto aquella locura de idea. En un primer momento, se había reído al pensar que se trataba de una broma. Pero, ante la seriedad de quien se lo había planteado, había entendido enseguida que no lo era.

	Tras darle varias vueltas al asunto y tras varias noches sin dormir pensando en ello, decidió aceptar aquella proposición.

	Al fin y al cabo, ¿qué tenía que perder?

	Sacó el móvil del bolsillo interior del abrigo. Pulsó el botón de desbloqueo y la pantalla se iluminó. Miró la fecha y la hora para asegurarse de que eran las correctas.

	«24 de diciembre de 2020, 03:51».

	Faltaba menos de un minuto para que el coche llegara. Sabía que sería puntual. Siempre era puntual.

	Al guardar de nuevo su móvil en el interior del bolsillo, se paró unos segundos a mirar lo que le habían escrito en las manos. Lo de la derecha lo conocía muy bien. Representaba todo aquello por lo que luchaban. Lo que llevaba en su mano izquierda era algo más complicado.

	Nadie le había contado el significado. De hecho, nadie conocía por completo el plan. Era la mejor forma de evitar fugas. De esta forma, si alguien descubría lo que hacían, evitarían que todo se descubriera.

	Cuando volvió a levantar la cabeza y miró la carretera, vio aparecer un coche oscuro con los cristales tintados al fondo de la calle.

	Los nervios empezaron a inundar el cuerpo de Luís.

	Había llegado la hora.

	El coche paró frente a Luís. Él abrió la puerta y se metió en el interior.

	Era la última vez que el mundo veía a Luís, el campeón de Europa de natación. El que ya nunca podría ser el campeón del mundo. El fracasado y roto Luís.

	Una vez en el interior, el conductor lo saludó, tan amable como siempre.

	A su lado, en la parte trasera, estaba sentada La Mente Pensante. Habían acordado que mientras durara todo ese sería su nombre. No debían usar su nombre real.

	Faltaban aún dos horas para que Aitor llegara al punto acordado, pero había mucho que preparar todavía.

	Mientras se dirigían a su destino, La Mente Pensante le contó a Luís los detalles de lo que sucedería. Le contó cómo ocurriría el disparo, cómo su sangre llenaría el agua y le contó cómo moriría.

	Luís sentía latigazos en las puntas de los dedos, los nervios le inundaban el cuerpo.

	No tenía nada que perder.

	Al fin y al cabo, el Luís al que él admiraba había muerto ya en el accidente. El Luís que moriría aquella madrugada ya no valía nada.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 12

	 

	 

	 

	El horror se reflejaba en la cara de Aitor. Una cosa era ver cadáveres en le televisión y otra verlos en directo.

	El cuerpo de un hombre vestido con un abrigo gris oscuro y una bufanda negra flotaba en el agua del lavadero.

	Sandra contemplaba la escena con incredulidad. Era uno de los asistentes al grupo de apoyo. No podía permitir que Aitor se diera cuenta de que lo conocía.

	No era la primera vez que veía un cadáver en persona. De hecho, no hacía mucho, ella había estado a punto de convertirse en uno.

	Tras unas décimas de segundo, ambos corrieron hacía el cuerpo del hombre, que flotaba en el agua teñida en sangre.

	Entre los dos, lo sacaron del lavadero y lo tumbaron en el suelo.

	Un agujero de bala le había perforado el jersey negro de cuello alto que llevaba puesto. La sangre lo cubría todo.

	El cuerpo llenaba el suelo de agua y mojaba los pantalones de Aitor, que se había arrodillado junto a él. Se agachó y pegó la oreja a la boca de aquel hombre. Trató de escuchar, por lo menos, una ligera respiración.

	Nada.

	Pensó en hacerle la reanimación cardiopulmonar, pero tenía el agujero de bala justo en el corazón. No había posibilidad de que hubiera sobrevivido.

	—Aitor… —La voz de Sandra sonaba nerviosa. Aitor levantó la vista y la miró. Sandra alargó la mano, señalando algún punto del cadáver—. Mira las palmas de las manos.

	Al bajar la mirada, Aitor pudo ver el mismo símbolo que en el sello de cera o en la carta. El hombre lo llevaba pintado en una mano. En la otra, tenía apuntados una serie de números.

	—¿Qué son estos números? Esta vez estoy seguro de que no son coordenadas.

	—No lo sé… —Sandra sacó el móvil y les hizo algunas fotos.

	Aitor centró su vista en el otro símbolo. Había algo en él que no le cuadraba. Algo había cambiado… Y entonces se dio cuenta del pequeño detalle.

	—Fíjate, Sandra. —Ella se agachó junto a él, para ver mejor el símbolo—. La base del símbolo es diferente. Las otras veces era una línea recta. Pero esta vez es ondulada.
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	—Tienes razón… ¿Crees que es una casualidad?

	—No me lo parece…

	—Y si…

	Entonces cayó en la cuenta. Sandra se levantó de un salto. Aitor hizo lo mismo, pero sin saber qué buscar.

	A lo lejos, empezaron a escucharse las sirenas de un coche de policía.

	Sandra se acercó hasta el lavadero y miró dentro.

	—¡Sandra, la policía, tenemos que irnos!

	—¡No! Tenemos que encontrarlo, Aitor. No podemos irnos sin encontrarlo.

	—Pero ¿encontrar qué? —Aitor no entendía nada y las sirenas cada vez estaban más cerca.

	—No lo sé, pero tiene que estar por aquí.

	Sandra seguía mirando en el interior del lavadero, a través del agua rojiza. Aitor la observaba, sin entender qué estaría haciendo, hasta que algo dentro de él encajó y lo supo.

	La modificación del símbolo no era una casualidad. Era una pista. Alguien había usado a ese hombre para esconder una pista. Alguien estaba jugando con Aitor a un juego retorcido que no le gustaba nada.

	No era solo una línea ondulada. Esa línea representaba unas olas. Representaba el agua. Les faltaba una pieza y tenía que estar allí mismo.

	Aitor sacó el móvil del bolsillo de un revuelo y encendió la linterna. Corrió hacia el lavadero y se puso a buscar.

	El fondo estaba lleno de hojas. Aitor esperaba que, por lo menos, lo que fuera que buscaban resaltara en el agua. Las sirenas cada vez estaban más cerca y no les quedaba mucho tiempo.

	Sandra también había encendido la linterna del móvil y la movía sobre el agua con rapidez.

	Un pequeño destello rebotó en los ojos de Aitor. La luz de la linterna de Sandra había pasado sobre algo que no eran simples hojas.

	—Sandra, vuelve a mover la luz por donde la acabas de pasar.

	Ella lo hizo y el destello se repitió.

	Sin pensarlo dos veces, Aitor metió las manos en el agua helada. Sintió como si las metiera entre agujas. Era como si miles de agujas se le clavaran.

	El lavadero era más profundo de lo que le había parecido. Había metido los brazos hasta los codos y todavía no había podido llegar al origen del destello.

	Se inclinó un poco sobre el agua, metiendo aún más los brazos y, por fin, pudo sentirlo.

	Era un objeto liso, algo pesado.

	Sin pensarlo dos veces, Aitor lo levantó de un tirón.

	Al sacar los brazos del agua sintió un alivio momentáneo. Pero el frío pronto se los heló y se los entumeció. Casi no sentía las manos. Apretó el objeto contra sí mismo tan fuerte como pudo.

	Él y Sandra cruzaron las miradas un instante. ¿Lo tenían todo? Eso creían o, por lo menos, eso esperaban.

	Los dos supieron que había llegado la hora de salir corriendo de aquel lugar.

	Las sirenas de la policía se escuchaban muy cerca.

	Al salir a la calle, pudieron ver las luces azules del coche.

	—¿Qué hacemos, Sandra?

	En aquel instante, ella recordó el frío tacto de la pistola en su cadera. Recordó la sangre en el agua y el agujero de bala que tenía el cadáver. Era fundamental que la policía no la encontrara. Si los hallaban allí, la misión se acabaría y todo se derrumbaría. No podía permitirlo.

	Echó un rápido vistazo a la desierta calle. No podían salir corriendo. Aitor estaba empapado y tiritando, estaba claro que no aguantaría mucho más.

	Entonces lo vio. Vio el coche de Aitor aparcado justo enfrente, todavía en marcha. Echó a correr.

	—¡Vamos, Aitor! ¡A tu coche!

	Él la siguió dando algún que otro traspiés.

	Ella le abrió la puerta del acompañante, y Aitor se metió en el coche.

	Sandra dio la vuelta y se subió al asiento del conductor. Casi no había cerrado la puerta cuando ya estaba pisando el acelerador y saliendo a toda velocidad de aquel lugar.

	Al cabo de unos instantes, las luces de la policía desaparecieron de su vista. Y las sirenas se alejaban cada vez más y más hasta que, por fin, desaparecieron.

	Cuando todo quedó en calma, Sandra se giró para ver a Aitor. Aún tenía aquel objeto apretado contra su cuerpo. Tenía la cabeza apoyada contra la ventana, se había dormido. El interior del coche estaba caliente, pero él estaba tan empapado que todavía seguía temblando.

	Estaba claro que no podía llevarlo de regreso a su casa, así que decidió que lo mejor era que volvieran a la de Sandra. Allí estarían tranquilos y podrían hablar con calma de lo que había pasado.

	La carretera estaba tranquila. A esas horas, en pleno invierno, el sol todavía no despuntaba. Solo se sabía que empezaba un nuevo día porque el cielo empezaba a aclararse, poco a poco.

	Sandra no dejaba de darle vueltas al disparo que tenía Luís en el pecho. Era tan parecido al que tenía ella…

	Volvió a sentir el latigazo en la cicatriz y se sumió, sin poder evitarlo, en aquel doloroso recuerdo.

	Estaba en medio de un gran almacén.

	A lo lejos, escuchó unos pasos y corrió hacia ellos. Dobló una esquina y se cruzó con su compañero.

	—¡Se ha ido por ahí! —Soltó él entre respiraciones aceleradas mientras con la barbilla señalaba una puerta de emergencia que había al fondo del pasillo principal.

	Los dos aceleraron el paso para no perderlo.

	Su compañero se adelantó y pasó primero por la puerta, pistola en mano. Luego salió ella.

	—¡Alto! —Gritó su compañero a un chico de diecisiete años que trataba de subir la verja metálica que le cerraba el paso.

	Estaban en un callejón estrecho y pequeño. Solo había un par de contenedores y mucha basura tirada por el suelo: periódicos, botellas, cigarros…

	El muchacho se giró y les apuntó con la pistola.

	Era obvio que estaba asustado. No podía dejar de temblar. Y tenía la cara hinchada de llorar.

	El compañero de Sandra se paró en seco. Se puso firme y levantó la pistola contra él. Era su objetivo y no podía dejarlo pasar.

	Sandra contemplaba la escena, horrorizada.

	«¿De verdad va a dispararle a ese crío?».

	Era consciente de que era el objetivo. Pero estaba convencida de que habría otra forma mejor de lograr que aquel crío hiciera lo que ellos querían, lo que sus superiores les habían pedido.

	Entonces Sandra se armó de valor.

	Dio un pequeño empujón a su compañero, que apenas se balanceó y, a la vez, dio una gran zancada para ponerse entre él y el joven.

	—Sandra, ¿¡qué estás haciendo!?

	Ella decidió hacer caso omiso y centrarse en el asustado muchacho.

	—Oye, no queremos hacerte ningún daño. Escúchanos un momento, por favor.

	Los nervios impedían al chico siquiera pronunciar una palabra. Mantenía la mirada fija en la pistola del compañero de Sandra, que seguía apuntándole. Ella se dio cuenta.

	Alargó el brazo hacía atrás y, con la mano, le indicó a su compañero que bajara el arma.

	—¡Bájala!

	Su compañero lo valoró durante unos instantes. Aunque no la bajara, sabía que tampoco podría dispararla si lo necesitaba porque Sandra estaba en medio. Así que decidió hacerle caso y la bajó muy despacio.

	—Ahora bájala tú, por favor. —Puso el tono más amable que le salió.

	—Nnn… ¡No!

	El chico por fin había hablado. Solo era una palabra y, además, la palabra incorrecta, pero, por lo menos, parecía empezar a escuchar.

	—Vale, como quieras. Pero escúchame un momento. No queremos hacerte daño. Solo queremos hablar contigo.

	Sin que Sandra se diera cuenta, su compañero se movió unos centímetros para volver a tenerlo a tiro. Sabía que era inestable y, aunque confiaba en las capacidades de Sandra, no podía fiarse de que le siguiera el juego.

	—¡No pienso hablar ni irme con vosotros! ¡Dejadme ir o disparo!

	Movió nervioso la pistola mientras gritaba y el instinto del compañero de Sandra se activó.

	De forma automática, levantó los brazos con la pistola en la mano, apuntándole. Él se dio cuenta y, asustado, sin pensar, apretó su dedo índice contra el gatillo.

	El disparo resonó por todo el callejón.

	Sandra no entendía nada. ¿Qué acababa de pasar? ¿Adónde había ido la bala?

	Empezó a sentir un líquido caliente y viscoso bajarle por el pecho.

	Agachó la cabeza y pudo ver cómo la sangre salía por el agujero que le había hecho la bala. Quiso levantar la vista, pero le fallaron las piernas y se desplomó.

	No sabía si estaba cayendo al suelo o a un pozo sin fondo. Solo lo hacía con la mirada fija en el cielo algo nublado.

	Y, al final, se encontró sobre unos brazos fuertes y fornidos que le evitaron un doloroso golpe contra el suelo. Su compañero le hablaba, le gritaba, pero ella era incapaz de escucharlo.

	Intentó mirarlo a la cara, pero la vista se le nubló y no pudo distinguir nada.

	Quería gritar, correr.

	Luego solo quería poder decir algo, poder salir de ahí andando.

	Pero, al final, las palabras sobraban. Solo esperaba el momento en el que los ojos se le cerraran. Y lo hicieron.

	Sintió cómo los demás sentidos se le apagaban.

	Dejó de sentir el frío suelo con las puntas de los dedos.

	Dejó de sentir el sabor refrescante del chicle de menta.

	Dejó de oler el humo del disparo mezclado con el olor rancio de la basura del callejón.

	Solo le quedaba oír el tráfico. Pero, en medio de ese lejano rumor de la ciudad, escuchó, por último, otro estruendo.

	Otro disparo.

	Mientras aparcaba, le dio un pequeño golpe al coche de detrás que la devolvió al presente. Habían llegado. Se había hundido tanto en sus pensamientos que ni se había dado cuenta de que habían recorrido todo el camino hasta llegar a su casa.

	Al apagar el motor, Aitor se movió un poco en el asiento. Con algo de esfuerzo, logró abrir los ojos y su mente tardó unos instantes en procesar todo lo que había ocurrido hacía unos minutos.

	Volvió a ver el cuerpo, el agua roja, los símbolos escritos en las palmas de las manos, y sintió el tacto del objeto que tenía en el regazo y que aguantaba con delicadeza entre las manos. Recordó haber sacado un objeto negro del fondo del lavadero.

	Sus brazos por fin habían entrado en calor y podía sentir el tacto de lo que tenía entre las manos. Era liso, y estaba algo frío pese a que en el coche se estaba caliente. Era metálico.

	El sol empezaba a despuntar, iluminando con suavidad las calles. En unos minutos, las farolas se apagarían y dejarían que se inundaran de esa luz matutina.

	Ambos bajaron del coche y sintieron el golpe del frío invernal. Entraron tan rápido como pudieron a casa de Sandra.

	Tenían mucho que digerir. Mucho que asimilar. Pero, sobre todo, había muchas incógnitas que despejar.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 13

	 

	 

	 

	El móvil empezó a vibrar. En la pantalla apareció la llamada de un «Número desconocido».

	La Mente Pensante cogió el teléfono y lo miró unos instantes, inexpresiva. Esa llamada podía significar muchas cosas.

	Era fácil que algo hubiera salido mal. Igual Luís no había cumplido con su parte o igual la policía los había descubierto.

	Pero fuera lo que fuese, no había marcha atrás. El plan estaba en marcha, no había nada que pudiera estropearlo. Ni siquiera la policía podría impedir que se llevara a cabo.

	En su interior, La Mente Pensante tenía buenas sensaciones. Algo en la forma de vibrar del móvil o en la forma en la que las farolas acababan de apagarse le decía en su interior que todo había ido bien. Pero no quería cantar victoria.

	Descolgó.

	Se mantuvo unos segundos en silencio, esperando escuchar algo al otro lado de la línea.

	—Todo ha salido según lo previsto.

	—Perfecto. —Ahora sí, ahora sí que podía sonreír, todo había salido bien—. ¿No ha habido ninguna incidencia?

	—No, ninguna. Solo que la policía ha llegado antes de lo previsto.

	—¿Han visto algo?

	—Nada. Pero ¿cómo es posible que hayan llegado tan rápido?

	—Eso no es lo importante. Algún vecino los habrá avisado al escuchar el disparo y habría algún coche patulla cerca. Lo importante es que no hayas dejado rastro.

	—Puedes estar tranquila. Todo ha quedado limpio. Como habíamos previsto, solo se encontrarán con que unos vándalos han hecho unas cuantas pinturas, tirado unos cuantos libros y echado algo de tinte en el agua.

	—Perfecto. Ya sabes qué tienes que hacer ahora. Tienes que darte prisa.

	—Gracias.

	La Mente Pensante colgó. Y se dirigió al conductor del coche, que la miraba atento a través del espejo retrovisor.

	—Ha salido todo bien. ¿Han abierto ya la caja?

	El conductor cogió un móvil que descansaba en el asiento del acompañante y pulsó unas cuantas veces la pantalla antes de responder.

	—No, todavía no.

	La Mente Pensante miró por la ventanilla.

	Al otro lado de la calle, se encendía la luz del primer piso de la casa de Sandra.

	—Vamos, Aitor… No me decepciones… No tenemos mucho tiempo…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 14

	 

	 

	 

	Aitor se sentó y fijó la mirada en aquel objeto que descansaba sobre la mesa de la cocina de Sandra.

	La cafetera dejó de sonar y el aroma a café inundó toda la cocina. Olía igual que su casa, cuando cada mañana Laura le preparaba el café. Recordó a su mujer y un pensamiento le recorrió la mente. ¿Debería contarle a Laura lo que estaba pasando?

	«No… La pondría en peligro. Esto es cosa mía. Ya hay bastante con haber involucrado a Sandra». 

	Desde que había ocurrido el accidente, Aitor y Laura no lo habían tenido fácil.

	Aunque Laura no iba en el avión cuando todo había pasado, el hecho de que su marido, al que tanto quería y en el que tanto confiaba, hubiera sido el causante de aquella horrible desgracia la había destrozado por dentro.

	Aitor no le había contado nada de su ansiedad. Laura se enteró de todo cuando había ocurrido el accidente. Había estado al borde del divorcio, pero, aunque estaba muy dolida con Aitor, lo quería y no podía soportar la idea de abandonarlo en ese momento tan complicado de su vida.

	Por suerte, Laura pudo acudir también a las sesiones del grupo de apoyo, cosa que, sin duda, la había ayudado mucho a superar aquel enorme bache en su vida.

	La conciencia le gritaba a Aitor que estaba mal ocultarle todo aquello a Laura. Había estado a punto de perder a la mujer que tanto quería por esconderle sus problemas y, en ese momento, estaba decidido a hacer lo mismo.

	«Pero esta vez es diferente. Si se lo digo, la pondré en peligro…».

	Sandra le dejó la taza de café enfrente y se sentó a su lado.

	—¿Estás bien, Aitor?

	—Sí… Estaba pensando en Laura. Me siento mal por ocultarle todo esto.

	Las alarmas de Sandra se encendieron. No podía permitir que Laura se enterara de lo que estaba pasando. Estaba claro que hacerlo la pondría en peligro, pero, si lo hacía, Aitor sabría que Sandra era la psicóloga que se encargaba del grupo de apoyo, sabría que le había mentido, y si eso pasaba…

	No quiso ni pensarlo. Se iría todo al traste y no podía permitirlo. Tenía que asegurarse de que Aitor no cometiera semejante locura.

	—Pero, Aitor, si se lo cuentas, la pondrás en serio peligro. No puedes decírselo.

	—Ya…Ya lo sé. Pero ocultarle todo esto me duele.

	—Normal, Aitor. Pero estoy convencida de que, en el fondo, sabes que estás protegiéndola. Tú la quieres, ¿no?

	—Sí, claro que la quiero.

	—Pues la mejor forma de demostrárselo es mantenerla a salvo de lo que sea esto que te están haciendo.

	—Ya lo sé.

	—Bien. No quiero que te arrepientas de nada. —«Y mucho menos, que te cargues todo mi trabajo»—. Tómate el café, anda, que se enfría.

	—Gracias.

	Aitor decidió apartar de su cabeza esos pensamientos, tratar de olvidarse de Laura y centrarse en lo que tenía delante.

	Le dio un sorbo al café y centró la vista en aquel objeto.

	Sobre la mesa de madera de la cocina, una caja cuadrada de unos veinte centímetros de lado esperaba a que la investigaran.

	Era metálica y negra, excepto en una de las caras. La cara superior tenía grabado en dorado el mismo símbolo que parecía ser logotipo de aquel dichoso juego al que alguien estaba jugando con Aitor.

	No tenía ninguna ranura ni parecía estar hecha para que la abrieran. Simplemente parecía un cubo.

	—Una caja negra… No entiendo nada. Aitor, ¿alguna idea de lo que pueda ser esto?

	—No. No entiendo qué puede ser.

	Aitor alargó el brazo y la arrastró por la mesa hasta que la tuvo enfrente. La levantó, y comprobó que la cara inferior también era lisa.

	Volvió a dejarla sobre la mesa y pasó las yemas de los dedos por los laterales. No había nada.

	Sintió un escalofrío cuando pensó en pasar los dedos por el símbolo. Aún no tenía ni idea de lo que significaba, pero sabía que no podía ser nada bueno. Aun así, necesitaba encontrar respuestas. Esa caja era algo y tenía que descubrir qué.

	Colocó el índice sobre el extremo izquierdo de la figura y empezó a deslizarlo sobre el grabado dorado del símbolo. Cuando lo hizo, un ligero sonido metálico sonó en el interior.

	Siguió sonando hasta que el dedo de Aitor llegó al final del recorrido. Entonces hubo un segundo de silencio sepulcral.

	Tanto Aitor como Sandra contenían el aliento, esperando una respuesta. ¿Habrían descubierto la forma de abrirla?

	La espera, por fin, terminó.

	Un último crujido metálico sonó dentro de la caja.

	El cuadrado negro que ocupaba el interior del símbolo se elevó unos milímetros.

	—La has abierto. ¿Qué hacemos ahora?

	—Voy a levantar el trozo que se ha abierto.

	—¿Estás seguro?

	—No, para nada, pero tengo que hacerlo.

	Inspiró hondo y sacó el cuadrado metálico que se había levantado.

	En su lugar, quedaron un teclado numérico y una pantalla digital en la que cabían cuatro dígitos.

	—¡Los números que tenía el hombre en la mano! —Sandra metió la mano en el bolsillo del pantalón y buscó las fotos que le había hecho a la mano del hombre—. ¡Aquí está la foto!

	Hizo algo de zoom para ver mejor los números. La mano que aparecía en ella estaba muy iluminada por el flash que se había disparado al hacerla y también estaba borrosa por las prisas.

	—No me lo puedo creer, no se ve bien… Lo siento, Aitor.

	—No te preocupes, el primer número parece un… ¿cero?

	—Sí, creo que sí. Y el segundo… Creo que es un cinco.

	—¡Eso es! Y el siguiente parece otro cero. Pero el que no veo claro es el último…

	—Yo tampoco… No sabría decirte si es un dos o un ocho.

	—Yo tampoco…

	—Repasemos, tenemos un cero, un cinco, otro cero y un dos o un ocho. ¿Cómo sabremos cuál de las dos opciones es? ¿Y si metemos el código incorrecto?

	La expresión de Aitor se había congelado por completo. En cuanto Sandra repitió los números en alto, la cabeza de Aitor desconectó de lo que estaba pasando y viajó a otro lugar, en otro momento.

	No tenía dudas, estaba claro cuál de los dos números era el correcto.

	Sin pensarlo dos veces, pulsó el cero y apareció, iluminando la pantalla.

	—¡Aitor!

	Pulsó el cinco, que también se iluminó.

	—¿Se puede saber qué estás haciendo? ¿Te has vuelto loco?

	Llegados a ese extremo, Sandra ya ni se esforzaba por ocultar el pánico que estaba sintiendo. La frente empezaba a perlársele con un sudor frío provocado por los nervios y la tensión.

	Haciendo caso omiso a la desesperada Sandra, Aitor pulsó de nuevo el cero, que se iluminó.

	El cursor que parpadeaba en la pantalla esperaba, impaciente, a que Aitor pulsara el último dígito.

	Justo cuando Aitor volvía a acercar el dedo al teclado, casi en un acto reflejo, Sandra le cogió la muñeca y lo detuvo.

	Aitor giró la cabeza y la miró a los ojos.

	Sandra sintió un escalofrío recorriéndole la espalda. Había algo inquietante en la mirada de Aitor. Por una parte, pudo sentir que, aunque Aitor estaba allí presente, su cabeza no, y eso la preocupaba. Pero luego… Había algo en su mirada que hizo que confiara de lleno en lo que hacía.

	Estuviera o no equivocado, estaba claro que todo aquello estaba afectando demasiado a Aitor. No era una persona psicológicamente fuerte y aquel asunto estaba acabando con él.

	Sin embargo, en aquel instante, estaba lúcido. Estaba seguro de sí mismo y muy calmado.

	Sandra se sintió tan desconcertada que casi de forma inconsciente soltó la muñeca de Aitor. Él respiró aliviado cuando lo hizo y, sin dudarlo, volvió a pulsar el teclado numérico.

	El parpadeante cursor desapareció y en la pantalla apareció un dos.

	Al instante, la caja emitió un pitido y los números desaparecieron de la pantalla.

	Aitor y Sandra se quedaron inmóviles.

	El tiempo pareció haberse congelado.
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	—¡Ya está! La han abierto.

	—Maravilloso. Sabía que Aitor no me defraudaría.

	La Mente Pensante se tomó unos instantes para celebrar esa nueva victoria en su interior.

	Se permitió sonreír y respirar aliviada unos instantes. Todo estaba saliendo según lo previsto.

	El conductor la miraba a través del espejo retrovisor. Se alegró de verla sonreír; hacía mucho tiempo que no la veía hacerlo. De hecho, hasta él mismo fue capaz de imitarla durante un breve instante.

	Sin duda, La Mente Pensante tenía razón. Cuando terminaran con el plan, cuando por fin acabara la cuenta atrás y los cincuenta y dos días llegaran a su final, sin duda, podría volver a ser feliz.

	—¿La siguiente parte del plan está preparada?

	—Sí, está todo listo.

	—Perfecto, pues ya sabes adónde tenemos que ir. No hay tiempo que perder.

	Instantes después, el coche se alejaba de la casa de Sandra, en dirección a la siguiente parte del plan.

	En su interior, La Mente Pensante disfrutaba pensando en la presión emocional a la que estaría sometido Aitor.
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	Julián se levantó de un sobresalto. Como cada mañana desde hacía poco menos de un año.

	La casa le parecía enorme, tanto como el hueco que había en su corazón. El hueco que se había formado desde hacía casi doce meses.

	Darse la vuelta en la cama y no ver a su querida Elisa lo destrozaba por dentro. Recorrer el pasillo hasta el comedor se le hacía eterno.

	«Si estas paredes hablaran…».

	En aquel estrecho pasillo apenas podía verse el color de las paredes que se escondían debajo de las fotos que colgaban, muchas de ellas, en blanco y negro.

	Elisa y él habían crecido juntos. Siempre habían vivido juntos en el pueblo, habían ido a la misma escuela, sus familias eran amigas…

	Pese a que de los cincuenta y cinco años que tenía Julián solo hacía treinta y cinco que estaba casado con Elisa, sentía que llevaba toda su vida junto a ella.

	Pero todo cambió cuando decidieron ir a visitar a su hijo, que vivía en Canarias.

	Tanto él como Elisa estaban hechos al pueblo y a ninguno de los dos los apasionaba la idea de irse tan lejos y, mucho menos, teniendo que coger un avión. Pero llevaban ya dos años sin ver a su hijo y se decidieron a dar el paso. Y, para su sorpresa, todo fue muy bien. Hasta que tocó volver.

	Durante el vuelo de regreso, el avión sufrió un accidente que acabó con la vida de su querida Elisa.

	«Si hubiera sabido que ese viaje la mataría… Todo fue por mi culpa». 

	La culpabilidad lo ahogaba cada vez que se acordaba del accidente. Echaba tanto de menos a su querida esposa…

	«Si me hubiera sentado yo en su butaca, ella seguiría viva».

	Sabía que no funcionaba así. Que las cosas a veces pasaban y que no había sido su culpa. En el grupo de apoyo se lo habían recalcado muchas veces, y ver que no era el único que se sentía así lo había ayudado a encontrarse algo mejor.

	Pero, si él no era el culpable, alguien tenía que serlo.

	Quitarse de encima la culpabilidad le había servido para que la ira y la rabia ocuparan su lugar. No era la solución ni la mejor forma de superar la pérdida, pero, sin ninguna duda, la ira hacía mucho más llevaderos la pena y el dolor.

	Por suerte, no era el único que sentía lo mismo. A decir verdad, todo cambió cuando la investigación del accidente aclaró que no había sido un accidente casual, sino que el piloto, aun sabiendo que no estaba en situación de pilotar, decidió hacerlo.

	Y todo mejoró de un día al otro.

	Cuando La Mente Pensante le propuso el plan, no necesitó pensárselo dos veces y aceptó al instante. Al fin y al cabo, no tenía nada que perder. Aunque no saliera bien, habría ganado mucho.

	Para evitar ser descubiertos y que el proyecto se viniera abajo, La Mente Pensante lo había fraccionado de forma que cada uno de los miembros que lo conformaban tenía la información estrictamente necesaria.

	El resto la recibirían cuando fuera su momento de actuar.

	Julián disfrutaba de su desayuno mirando por la ventana. Le gustaba ver cómo el pueblo iba despertando poco a poco. Cada vez había más coches circulando, más gente andando y, al final, la calle se llenaba de luz y de conversaciones.

	Se llevó de nuevo la tostada a la boca, disfrutando del crujido del pan. Casi diría que era lo único bueno que tenían las mañanas.

	Se centró de nuevo en la calle, en los coches que pasaban.

	De repente, en un fugaz instante, la mañana cambió por completo.

	El dulce crujido de la tostada dejó de ser lo mejor. El coche oscuro de cristales tintados que acababa de pasar frente a su casa lo cambiaba todo.

	Miró la fotografía de Elisa que tenía en la mesa, justo enfrente de él. Era como seguir desayunando acompañado por ella.

	Pero esa mañana, por primera vez, pudo mirarla, miró los ojos de su querida Elisa y sonrió. Sonrió de oreja a oreja y sintió que era una de las sonrisas más sinceras que jamás habían invadido su cara.

	«Elisa, por fin podré compensar lo que te hizo aquel hombre. Te quiero, ya lo sabes». 

	El sonido del timbre rebotó por toda la casa.

	Rebotó por las fotografías de los padres de Julián y Elisa, por las de la boda, las del día en que Elisa había sabido que estaba embarazada, las del día en que había nacido su hijo y por aquellas fotografías tan llenas de felicidad y de recuerdos de una maravillosa vida juntos.

	Rebotó por las paredes, aquellas paredes que guardaban tantos secretos, tantos disgustos compartidos entre los dos y tantas alegrías.

	La respiración de Julián se dilató en el tiempo y, durante esos instantes, su cabeza se llenó de recuerdos de su querida Elisa.

	Y el silencio volvió a reinar en la casa.

	Julián se levantó y se fue a abrir la puerta. Sabiendo a ciencia cierta, que, al otro lado, lo esperaba La Mente Pensante.
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	Aitor y Sandra seguían conteniendo la respiración y la casa se mantenía inundada por el silencio.

	Sin previo aviso, la pantalla de la caja volvió a encenderse:

	«5252».

	Parpadeó unas cuantas veces, emitiendo un agudo pitido con cada vez que se encendía, hasta que, al fin, dejó de hacerlo y, justo en medio, aparecieron dos puntos intermitentes. Entonces el número cambió de nuevo.

	«52:00».

	Aitor no daba crédito a lo que estaba viendo.

	—¿Es un…?

	—Reloj. —Sandra le terminó la frase. Estaba en parte atemorizada y en parte emocionada—. Parece una especie de cuenta atrás…

	—¿Y qué pasará cuando llegue al final?

	—No lo sé… Pero a estas alturas no creo que sea nada bueno.

	Las incógnitas llenaron la cabeza de Aitor una vez más. Tenía la molesta sensación de que, cada vez que estaba cerca de encontrar una respuesta, surgían cientos de interrogantes en su lugar. Parecía que nunca iba a llegar el final de aquello. Pero ¿qué pasaría cuando acabara?

	Aquella palabra volvió a resonar en su interior y sintió cómo la ansiedad trataba de apoderarse de nuevo de su cabeza.

	«Morirás».

	Casi sin darse cuenta, Aitor se había metido de nuevo en sus pensamientos, pero un fugaz destello en la pantalla de la caja lo devolvió a la realidad que le tocaba enfrentar.

	«51:59».

	—¡Mira, Aitor! Son horas. Tenemos cincuenta y dos horas.

	—Pero ¿cincuenta y dos horas para qué?

	—No lo sé…

	—Pero cincuenta y dos horas son más de dos días. La cuenta atrás terminará… —Aitor miró su reloj de muñeca e hizo un cálculo—. El domingo, sobre las 12:00. ¿Qué hacemos con la caja hasta entonces? ¿Y si es una bomba?

	Sandra cayó entonces en la cuenta de que no había contemplado esa posibilidad hasta que Aitor no lo había mencionado. ¿Y si era una trampa y cuando el contador llegara a cero la caja explotaba?

	—No… Es decir, creo que cabría la posibilidad. Pero, Aitor, si fuera una bomba, dudo que nos lo anunciaran así de claro…

	—Igual tienes razón… Entonces, ¿qué hacemos con la caja?

	La preocupación no dejaba de crecer en el interior de Sandra. Si de verdad era una bomba, perdería todo aquello por lo que llevaba meses luchando y sus superiores dejarían de confiar en ella por completo. Y, por supuesto, estaba la seguridad de Aitor, y la suya propia.

	Fuera como fuese, mientras hubiera alguna posibilidad de que aquella caja fuera una bomba, no podía dejarlo correr. Debía cerciorarse de que era segura.

	—No te preocupes. —Aitor acababa de preguntar qué hacer con la caja. Eso le había dado a Sandra la oportunidad perfecta para asegurarse de que estaban fuera de peligro—. Lo mejor va a ser dejarla aquí. No puedes llevártela. Laura podría verla.

	—¿Y qué hay de ti? ¿Vives sola? ¿No va a ver nadie la caja?

	Esa pregunta atravesó el alma de Sandra como un rayo y sintió cómo se le retorcían las entrañas. Pero no podía permitirse parecer débil. De hecho, en el fondo, sabía que el problema no era poder permitírselo, el problema era que no quería exteriorizarlo porque hacerlo significaría que era real.

	—No… Vivo sola, no te preocupes, aquí va a estar a salvo. No va a verla nadie.

	—Vale. ¿Y qué hacemos hasta el domingo?

	—Creo que, aunque nos cueste, lo mejor va a ser que tratemos de hacer vida normal. Sigue con tu trabajo, con tu mujer, e intenta actuar como si no pasara nada.

	—Tienes razón, supongo que será lo mejor.

	Aitor no estaba para nada seguro de ser capaz de lograrlo. Habían pasado muchas cosas que le tenían los nervios a flor de piel. Pero, si no quería que Laura se enterara de todo lo que estaba pasando, lo mejor era hacer como si nada.

	—Oye, Aitor, ¿y cómo has sabido que el número que faltaba era un dos y no un ocho?

	—Ah… 0502 o, cinco de febrero, mejor dicho. La fecha…

	—¡Del accidente!

	Aitor hizo una mueca, sonriendo a medias. Con una mezcla de aprobación hacia Sandra por haberse dado cuenta y de tristeza por recordar la fecha.

	—Eso es…

	Sin darse cuenta, los minutos habían seguido corriendo y, aunque en ese lugar y en ese instante ambos se sentían ajenos a todo lo que había pasado y a lo que faltaba por pasar, ambos debían seguir como si nada.

	Sandra se ofreció a llevar a Aitor hasta su coche para que pudiera volver a su casa. Y, en cuanto lo hubiera dejado, Sandra sabía que la esperaba mucho trabajo. Tenía mucho por hacer, y no podía dejar que pasara el tiempo.

	—Ve bajando tú, Aitor, yo hago una llamada rápida y ya voy. Si quieres, las llaves del coche están en el bolsillo de mi abrigo.

	—De acuerdo.

	Aitor salió de la cocina y bajó hasta el gran recibidor, iluminado por la luz que entraba por las cristaleras de la puerta.

	Se acercó al colgador y cogió su abrigo, que todavía estaba bastante empapado. ¿Qué le diría a Laura? Tendría que contarle que se le había caído en un charco. ¿Sería convincente? Eso esperaba.

	El abrigo rojo de Sandra estaba en el otro extremo del colgador. Aitor metió la mano en uno de los bolsillos y no tardó en sentir el tacto del frío metal.

	Sandra había cerrado la puerta de la cocina para asegurarse de que Aitor no la escuchaba mientras hablaba por teléfono.

	Mientras marcaba, se escuchaba repetir la misma frase una y otra vez.

	«Las llaves del coche están en el bolsillo de mi abrigo».

	¿Qué tenía esa frase que no dejaba de resonar en su cabeza?

	«En el bolsillo de mi abrigo…».

	Y entonces cayó en la cuenta y se quedó paralizada por el temor.

	¿Cómo había podido ser tan tonta?

	Era probable que acabara de echar por tierra todo su esfuerzo.

	Si Aitor hurgaba en el bolsillo equivocado, no encontraría las llaves. Encontraría algo peor.

	El corazón se le aceleró y pudo sentir cómo latía con fuerza en sus orejas. Se guardó el móvil en el bolsillo y abrió corriendo la puerta de la cocina.

	—¡Aitor!

	Nada. No tuvo ninguna respuesta.

	Cruzó el rellano y se asomó a la escalera.

	—¡Aitor!

	Silencio. Aitor ya no estaba ahí dentro.

	Bajó la escalera tan rápido como pudo. Había tantas cosas que podían salir mal y tantas formas en las que podía acabar aquello que su cabeza no era capaz de procesarlas.

	Entonces lo vio.

	Su abrigo rojo seguía colgando, inmóvil

	¿Que el abrigo siguiera ahí era buena señal?

	Cruzó el rellano a pasos agigantados y metió la mano en el bolsillo.

	Y ahí estaba, seguía estando ahí. Pero ¿y si Aitor también había buscado allí?

	No tenía más remedio. Tenía que salir y averiguarlo.

	Descolgó el abrigo y salió.

	Frente a la puerta, su coche estaba arrancado y, en su interior, Aitor la esperaba, sentado en el asiento del acompañante.

	Al ver que la puerta se abría, se giró y miró a Sandra. Aunque trataba de disimularlo, se la veía algo nerviosa.

	Aitor le lanzó una ligera sonrisa a través del cristal de la ventanilla.

	Sandra recibió esa sonrisa como el mayor regalo que podían hacerle en ese momento. Respiró aliviada. No había pasado nada. Había estado de suerte.

	Aitor no había metido la mano en el bolsillo derecho de la chaqueta en el que Sandra había guardado su pistola antes de encontrarse con él en el lavadero.

	Sus esfuerzos estaban a salvo. O eso quería pensar.
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	Cuando Aitor llegó a su casa, sintió un gran alivio al ver que el coche de Laura no estaba aparcado. Se moría por ver a su mujer, pero antes necesitaba asimilar muchas cosas y tenía la sensación de no haber disfrutado de un segundo de paz en mucho tiempo. Parecía mentira que solo fueran las 12 de la mañana.

	Tenía muy claro que a Laura no le iba a contar nada de todo lo que había pasado, pero la idea de volver a mentirle le removía el interior casi hasta el punto de provocarle náuseas.

	Por suerte, era viernes, y eso significaba que, por la tarde, Laura se iría a la sesión semanal del grupo de apoyo y Aitor podría aprovechar para ordenar un poco sus pensamientos.

	Tras entrar en su casa, Aitor se fue directo a la ducha.

	«Nada como una buena ducha para ordenar la cabeza». 

	Y esa era su intención. Así lograría calmar un poco los nervios. Pero estaba claro que no iba a ser tan fácil olvidar lo sucedido.

	Una vez metido en la ducha, recurrió a su habitual truco. Se apoyó con una mano contra la pared y agachó la cabeza bajo el agua que caía.

	Dejó que el calor mojara su pelo, inundara su cabeza y bajara por su cuello. Cerró los ojos y disfrutó de esa sensación de paz.

	Pero, de repente, sintió cómo se volvía fría; helada como la del lavadero.

	Abrió los ojos de golpe ante aquel cambio tan brusco de temperatura y, al hacerlo, vio, horrorizado, cómo la que caía sobre su cabeza ya no era cristalina: estaba teñida de sangre.

	Sobresaltado, se apartó de un salto y se fue directo a la pared contraria de la ducha, donde aquella agua ensangrentada ni siquiera pudiera salpicarle.

	Cerró los con fuerza y se repitió una y otra vez que aquello no era real.

	«No puede ser real. No puede serlo…».

	Con el pulso por las nubes y la ansiedad creciendo en su interior, volvió a abrir los ojos después de unos segundos.

	Volvía a salir cristalina y el vapor inundaba la ducha de nuevo.

	Se preguntó si estaría empezando a perder la cabeza. Hasta ese momento, solo había sufrido de ataques de ansiedad, pero nunca había tenido visiones como aquellas.

	Estaba claro que todo aquello que estaba pasando terminaría por afectarle mentalmente de formas que ni esperaba. Y lo peor de todo era aquella sensación de que aquel dichoso juego no había hecho más que empezar.

	Trató de calmarse como pudo y salió de la ducha. Cuando se puso su reloj de muñeca y vio la hora, pudo sentir un escalofrío recorriendo su cuerpo.

	«12:52».

	Desde que había ocurrido el accidente, aquel número, el dichoso cincuenta y dos, parecía perseguirlo. Cuanto más trataba de evitarlo, más veces lo veía por todos los rincones.

	A veces, podía estar horas sin mirar su reloj, pero, cuando lo hacía, los minutos solían coincidir siempre.

	Fue entonces, al recordar las veces que había visto el número reflejado en infinidad de sitios, cuando en su cabeza resonó la frase de aquella carta: «Un día por una vida».

	Estaba claro que, para quien estuviera detrás de todo aquello, aquel número también era importante. Al fin y al cabo, desde que había empezado aquella pesadilla, el número no había dejado de repetirse una y otra vez.

	Estaba en las coordenadas del lavadero, en la hora a la que lo habían citado, las 05:20, y eran también las horas que había en la cuenta atrás de aquella misteriosa caja.

	Sin tener en cuenta que eran los días que le habían dado de vida, de los que ya habían pasado nueve. Si aquella carta iba en serio, solo le quedaban cuarenta y tres días de vida.

	El ruido de la puerta principal al abrirse lo devolvió a la realidad y al presente.

	—¡Aitor! ¿Estás en casa?

	No podía alegrarse más de escuchar, por fin, la voz de Laura. Pero, en medio de la alegría, empezó a crecer la preocupación por si se le escapaba algo o por si no era capaz de mentirle a su mujer tan bien como para que no sospechara nada.

	Inspiró hondo.

	Forzó una sonrisa.

	Y salió del dormitorio hacia la puerta principal.

	—Hola, cariño. ¿Qué tal ha ido la mañana?

	Antes de que Laura pudiera responder, Aitor la besó. Sintió aquellos labios que tanto le gustaban contra los suyos y pensó en que no podría vivir sin Laura.

	Aitor acarició la cara de Laura mientras la besaba y se fijó en sus mejillas calientes y suaves.

	—He ido a comprar —dijo Laura cuando Aitor se echó para atrás y terminaron de besarse—. Como se me ha hecho tarde, he comprado algo de comida preparada, así no me liaba a cocinar.

	—Ahora entiendo por qué huele tan bien la bolsa.

	—Pero no te esperaba, solo he comprado comida para mí. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Ahí estaba. El momento que Aitor tanto había temido. El momento en el que tenía que empezar a mentir de nuevo.

	—Al final, no había tanto follón como habían dicho y, como he empezado pronto, me han dicho que me fuera.

	—¡Qué bien! Qué pena que esta tarde tenga que ir al grupo de apoyo, si no, podríamos salir a cenar a algún lado…

	—Eso estaría genial. ¿Y si hoy no vas? Por un día…

	—No. —Laura sonó más seca de lo que esperaba y de lo que quería. Enseguida se dio cuenta y trató de disimularlo—. Ya lo hemos hablado Aitor, esas sesiones son muy importantes para mí y, si no soy regular, no me sirven de nada.

	Laura puso una mano sobre el hombro de Aitor y lo miró con ternura. Él le respondió con una sonrisa conformista.

	—Lo entiendes, ¿verdad, cariño?

	—Sí, tranquila, lo entiendo. Si tienes que ir, ve. Podemos ir a cenar cualquier otro día.

	Antes de que se dieran cuenta, la tarde se les había echado encima. Aitor estaba bastante contento, no había tenido que mentir demasiado a Laura durante el tiempo que habían pasado juntos.

	Aitor le puso el abrigo a Laura, que ya estaba lista para irse al grupo de apoyo.

	—Aitor, ¿qué te parece si para compensarte lo de hoy, mañana nos vamos a comer juntos a ese restaurante que tanto te gusta?

	—Me parece estupendo. —La cara de Aitor se iluminó al pensar en poder pasar tiempo con su querida mujer—. Ahora mismo llamaré para reservar una mesa, que últimamente siempre está lleno.

	—Estupendo.

	Sus miradas se cruzaron durante un par de segundos. Ambos sonreían como dos adolescentes recién enamorados. Después de tantos años y de todo lo que habían pasado juntos, Aitor sentía que su amor por Laura no se había apagado lo más mínimo, sino todo lo contrario: cada vez que la veía, se enamoraba más de ella.

	—Me tengo que ir, cariño.

	—Vale, no tardes.

	—No, en cuanto terminemos, vengo para casa.

	Aitor abrió la puerta y Laura salió. Dio un par de pasos fuera y se giró.

	—Aitor, te quiero.

	—Yo también te quiero.

	Los dos se dedicaron una sonrisa de complicidad y Laura se fue. Cruzó el jardín y desapareció tras la puerta metálica del muro.

	Aitor se quedó mirándola apoyado en la puerta, deseando haber podido alargar aquel momento. Sin saber cuánto lo desearía con todo lo que iba a pasar.
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	Hasta el momento, aquel había sido el viernes más duro.

	Mientras Sandra esperaba sentada en el centro del gimnasio, repasó las sillas que el conserje había colocado, como cada semana.

	«Hoy sobrará una». 

	Estaba segura de que la ausencia de Luís causaría algo de revuelo entre los miembros del grupo de apoyo.

	Sandra desconocía hasta qué punto tenían trato entre ellos fuera de las sesiones y confiaba en que no fuera demasiado estrecho.

	Era bastante importante para su misión que los demás miembros del grupo no supieran nada de la muerte de Luís durante tanto tiempo como fuera posible.

	Esa tarde había estado pensando mucho en cómo debía reaccionar cuando los miembros del grupo le preguntaran por él.

	Aunque ella sabía a la perfección lo que había pasado con Luís, debía asegurarse de hacer una buena interpretación y de que nadie se diera cuenta de lo que ella sabía.

	Tendría que disimular. Otra vez.

	Sandra tenía la sensación de que desde hacía ya un tiempo no hacía más que mentir a todo el mundo y de mentir por todo. Y, aunque estaba convencida y segura de que los motivos por los que lo hacía eran de peso, mentir era una de las peores partes.

	El sonido de la puerta trasera al cerrarse la sacó de sus pensamientos y la devolvió a aquel gimnasio que esperaba poder dejar de visitar pronto.

	Como siempre hacía, escuchó con atención los pasos que se acercaban y trató de adivinar quién se acercaba.

	Eran los pasos de dos personas y no eran demasiado rápidos ni ligeros. Estaba claro, eran Álvaro y Mercedes.

	La puerta del gimnasio se abrió y ambos aparecieron. Mercedes iba cogida del brazo de Álvaro y ambos llevaban su sonrisa habitual.

	Se sentaron, saludaron a Sandra y los tres se pusieron a hablar de temas sin importancia, como el tiempo o el trabajo. La puerta volvió a escucharse.

	Esa vez eran pasos de una sola persona. Eran firmes y bastante ligeros. Sandra tenía claro quién era.

	La puerta se abrió y Julián apareció al otro lado. Pero había algo en su expresión que se salía de lo habitual. 

	Pese a que, de manera habitual, Julián ya era algo serio y poco conversador, ese día se lo veía invadido por una mezcla de preocupación y nerviosismo.

	Julián los saludó con un «Buenas tardes» casi a regañadientes y se sentó en una de las sillas libres, tan alejado de los demás como pudo.

	Con su llegada, la conversación se cortó por completo y un silencio incómodo llenó el gimnasio.

	Pasaron unos segundos que parecieron una eternidad y, por fin, se escuchó de nuevo la puerta.

	Solo quedaban por llegar Iván y Laura, que, como de costumbre, lo más probable era que llegaran juntos.

	Cuando el sonido de la puerta al cerrarse se apagó y el silenció volvió a gobernar aquel instituto, Sandra escuchó los pasos que resonaban por los pasillos.

	Eran pasos rápidos y ligeros, que marcaban algo fuerte el talón a cada paso.

	Pero no eran pasos de dos personas. Era una sola persona la que se acercaba al gimnasio.

	Todos estaban girados mirando con atención la puerta para ver quién estaba por llegar.

	A Sandra se le aceleraban los latidos a medida que se acercaban más y más al otro lado de la puerta. Los sentía tan fuertes que empezó a preocuparse por si los demás podrían escucharlos.

	Los pasos se detuvieron.

	La puerta empezó a abrirse y apareció Iván. Solo. Sin Laura.

	Nadie pudo evitar poner cara de sorpresa al ver que Iván había llegado solo. Todas las miradas lo siguieron mientras cruzaba el gimnasio y hasta que se sentó en una de las tres sillas libres.

	La pregunta era evidente: «¿Dónde está Laura?». Pero parecía que nadie se atrevía a hacerla. Todos se quedaron en silencio sin saber qué o a quién esperaban.

	Todavía quedaban dos sillas vacías, esperando a que llegaran Iván y Laura. Y parecía que todos aguardaban su llegada en silencio.

	Álvaro fue el primero en decidirse a hablar.

	—¿Dónde está tu siamesa, Iván?

	—Hoy no va a venir. Me ha mandado un mensaje diciéndome que se encontraba algo mal.

	—Pobrecita, mi niña… —respondió Mercedes con ese tono de abuela cariñosa que tanto la caracterizaba—. Seguro que son cosas de mujeres.

	Luís soltó una pequeña carcajada algo nerviosa antes de responder a Mercedes con una sonrisa llena de ternura hacia aquella cariñosa mujer.

	—Debe de ser eso.

	La conversación pareció volver a reavivarse hasta que, de nuevo, Álvaro volvió a preguntar:

	—¿Alguien sabe algo de Luís?

	El grupo entero negó con la cabeza y entonces todas las miradas se dirigieron a Sandra.

	Inspiró hondo antes de responder y trató de poner la mejor de sus sonrisas, fingiendo total naturalidad.

	«Luís está muerto». 

	—Luís… —La voz le salió algo nerviosa y se detuvo. Carraspeó un poco para disimular y para quitarse un poco de tensión de la garganta—. La semana pasada, Luís me dijo que ya no asistiría a más sesiones.

	Como casi siempre, Álvaro fue el primero en decir algo.

	—Pero… ¿Así sin más? ¿Sin despedirse de nosotros ni nada?

	—Me dijo que os agradeciera mucho vuestro trato y vuestra amistad. No quería deciros nada en persona porque le daba mucha pena irse, os tenía mucho cariño a todos, pero, por motivos familiares, no puede seguir asistiendo.

	—¿Motivos familiares? —Mercedes sonó sorprendida—. Pero nunca nos ha dicho que tuviera familia…

	Había metido la pata. Tratando de sonar natural y de argumentar lo que estaba diciendo para que sonara convincente; se había ido de la lengua.

	Sandra tenía constancia de que Luís no tenía familia cercana. En aquel instante se le había olvidado por completo.

	Empezó a ponerse nerviosa al no saber qué responder. ¿Era mejor inventarse algo? ¿Les decía que se había equivocado?

	Las miradas de todo el grupo estaban clavadas en ella.

	¿Cuánto tiempo había pasado pensando en qué responder a Mercedes? ¿Había pasado siquiera un segundo?

	Sandra tenía los nervios a flor de piel. Todo podía venirse abajo en ese solo instante. No podía permitirlo, tenía que hacer algo.

	De repente, en medio del silencio sepulcral en el que se había sumido el gimnasio, empezó a sonar un móvil.

	Era el de Sandra.

	Tenía por norma no atender llamadas durante las sesiones, pero esa llamada, fuera lo que fuese, la había salvado.

	—Disculpad un segundo.

	Metió la mano en el bolso, cogió el móvil y miró quién la estaba llamando.

	—Es importante, tengo que atender esta llamada.

	Se levantó casi de un salto y cruzó a paso rápido el gimnasio bajo la atenta mirada de todos los miembros del grupo.

	Cuando cruzó la puerta del gimnasio y esta se cerró, por fin pudo respirar algo aliviada.

	Volvió a mirar el móvil. Era su superior.

	Descolgó, algo inquieta.

	Al otro lado de la puerta, los miembros del grupo esperaban en silencio. Y escuchando algunas palabras sueltas que lograron cruzar la puerta.

	—Dígame… Sospechoso… En mi casa… Seguro… Vacía…
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	Aitor se tomó unos instantes para cerrar los ojos y respirar profundo mientras intentaba pensar, sentado en su despacho.

	Lo que había pasado, sin duda, lo cambiaba todo.

	¿Cómo podía haber estado tan ciego? ¿Cómo podía no haberse dado cuenta de todo?

	Aitor siempre había sido una de esas personas que en cuanto conocían a alguien lo daban todo y enseguida depositaban toda su confianza en la otra persona.

	Claro que ser así muchas veces lograba que le hicieran daño, pero él seguía pensando que era mejor dar el 100 %, aunque no lo valoraran, que quedarse con cosas por dar.

	Pero eso…, eso ya había sido pasarse. Habían traicionado su confianza a otro nivel.

	Sentía que el mundo volvía a caérsele encima. De hecho, desde que todo aquello había empezado, era como si no fuera capaz de quitarse el peso del mundo de la espalda y, para ser sinceros, empezaba a estar algo cansado. Pero lo que había pasado solo había empeorado las cosas.

	Esa vez era diferente. Esa vez se había prometido que las cosas iban a ser diferentes. Ni quería ni podía dejar que los nervios lo dominaran.

	Sería un gran esfuerzo. Sí. Pero estaba decidido a hacerlo por seguir luchando por lo que quería. Sobre todo, por seguir luchando por proteger a Laura.

	Tenía la seguridad interna de que, si lo planeaba todo bien y lograba mantener los nervios a raya, lograría salir victorioso de aquello.

	Abrió los ojos y echó un vistazo a su reloj de muñeca. Eran las 19:07. Hacía apenas media hora que Laura se había ido a la sesión del grupo de apoyo.

	Si se daba prisa en salir, podría estar de vuelta antes de que Laura llegara a casa.

	Los nervios le abrían cientos de interrogantes en la cabeza y lograban hacerlo dudar de si hacer aquello iba a ser lo mejor. Pero, aun así, la situación le pedía a gritos que fuera más fuerte que sus miedos y temores.

	Respiró despacio, como si el aire pudiera darle el valor que sentía que le faltaba, y se levantó de su silla. Cruzó la casa con grandes pasos hasta llegar a la puerta principal. Descolgó el abrigo del colgador y se lo dobló en el brazo. Cogió las llaves de la casa y del coche de la mesilla y salió.

	El aire frío de finales de año impactó de lleno en Aitor y logró que por un instante se planteara tirar la toalla y quedarse en casa.

	Pero no.

	No podía dejar pasar el tiempo. Tenía que poner solución a aquello y, además, tenía que aprovechar que Laura no estaba.

	Se subió al coche, lo arrancó y condujo hacia su destino, tratando de no pensar demasiado en el peligro que tenía lo que iba a hacer.

	Centró sus pensamientos en Laura, en lo que la quería, en lo que le apetecía cenar con ella la noche siguiente, en lo felices que habían sido.

	Pero, aunque intentaba no pensar en lo que iba a hacer, cada kilómetro que recorría hacía que estuviera menos seguro; aunque cada segundo que pasaba pensando en Laura lograba que se convenciera más y más de que tenía que hacerlo.

	Tras unos minutos de carreteras infinitas y solitarias bajo un cielo despejado y lleno de estrellas, llegó por fin a esa calle que hacía unos días apenas conocía.

	El olor de las chimeneas encendidas y humeantes penetraba en el interior del coche y lograba que Aitor se sintiera algo más relajado.

	Se fijó en la anaranjada y cálida luz de las farolas. Las mismas que había visto apagarse esa mañana.

	Avanzó varios metros y, al fin, aparcó.

	Había llegado.

	Al otro lado de carretera, a su derecha, estaba la casa de Sandra.

	Podía sentir los latidos de su nervioso y asustado corazón en cada rincón del cuerpo.

	Pero daba igual. Estaba convencido de que entrar en esa casa iba a responder muchas preguntas.

	Aunque, después de haber encontrado la pistola en el bolsillo de su abrigo, había muchas cosas sobre Sandra que se habían aclarado solas.

	No había ninguna duda. Ella había matado al hombre del lavadero, por eso estaba ahí cuando Aitor había llegado.

	Había sido ella la que había dejado la caja en el agua, por eso sabía que no era una bomba y por eso se había ofrecido a dejarla en su casa.

	Ahora estaba claro que cruzarse con ella en el aparcamiento de la farmacia el día en que había recibido la carta no había sido ninguna casualidad.

	Era todo fruto de la mente retorcida de Sandra.

	Pero, aun así, había muchas cuestiones que quedaban por explicar y resolver, y Aitor estaba seguro de que encontraría las respuestas en su casa.

	Aitor quiso esperar en el coche unos minutos para asegurarse de que Sandra no estaba.

	Las luces estaban apagadas y no parecía verse movimiento a través de ninguna de las ventanas.

	«Estará preparando su siguiente jueguecito». 

	Sandra no estaba. Era el momento perfecto para entrar.

	Aitor puso la mano en la manija de la puerta para abrirla, pero se detuvo en seco justo cuando iba a tirar de ella.

	Una pequeña furgoneta negra y con los cristales tintados paró justo enfrente de la casa de Sandra.

	Las puertas traseras se abrieron y de su interior bajaron dos hombres vestidos con ropa negra y cargados con dos maletines metálicos.

	Uno de ellos, de unos cuarenta y cinco años. Alto y fornido. Tenía una barba frondosa y algo canosa.

	El otro, apenas llegaba a los treinta. Era delgado y algo bajo al lado del otro hombre. Llevaba gafas y tenía el pelo algo alocado.

	El hombre de la barba cerró la puerta de la furgoneta y esta se fue calle arriba. Hasta que desapareció.

	El más joven sacó unas llaves del bolsillo. Echó un vistazo rápido a ambos lados para asegurarse de que nadie los estaba mirando, abrió la puerta y entró.

	El otro hombre lo siguió y ambos desaparecieron en el interior.

	¿Quiénes eran esos dos hombres? ¿Y la furgoneta? ¿Qué estaban haciendo allí?

	La cabeza de Aitor empezó a llenarse de más y más dudas. Pero la más importante era si aprovechar que la puerta estaba abierta y entrar o si era mejor esperar a que esos hombres se fueran y la casa volviera a estar vacía.

	Pero no podía esperar. No sabía lo que pasaría la próxima vez que viera a Sandra y tenía que estar lo más preparado posible. Además, si aprovechaba el momento, era posible descubrir quiénes eran esos hombres.

	Estaba claro.

	Tenía que entrar.
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	Aitor decidió esperar un poco antes de entrar.

	Era la forma de asegurarse de que no iba a llegar nadie más y de ver en qué parte de la casa estaban los dos hombres.

	El tiempo parecía haberse congelado. Los segundos pasaban lentos y pesados en la cabeza de Aitor.

	Al fin, la luz de la cocina se encendió y pudo distinguir las siluetas de los dos hombres a través de las cortinas de la ventana.

	El hombre de la barba abrió con cuidado las cortinas y echó un vistazo a la calle. Aitor se hundió más en el asiento del coche, confiando en que no lo hubiera visto.

	Espero unos segundos antes de volver a mirar por la ventanilla del coche. El hombre ya no estaba vigilando. Había llegado el momento de salir.

	Abrió la puerta y salió. Estaba tan aterrado que ni siquiera sintió el gélido ambiente que se respiraba.

	Cerró lo más silenciosamente que pudo y cruzó la calle corriendo.

	Cuando llegó a la puerta la empujó con suavidad, esperando que estuviera abierta. Y lo estaba.

	Cuando entró, la cerró con máxima delicadeza. Al hacerlo, el recibidor quedó casi a oscuras. De fondo, podía escuchar las voces de los dos hombres, pero no lograba distinguir nada de lo que decían.

	La luz no llegaba a las escaleras. Tendría que subir a ciegas, pero confiaba en que su memoria fuera como para calcular bien la altura de los peldaños y no caerse.

	Cruzó el recibidor y empezó a subir despacio, tratando de que sus pisadas fueran suaves y sigilosas.

	Estaba más o menos a media escalera cuando, de repente, escuchó la voz del más joven, acercándose peligrosamente.

	—¿Sabes dónde tiene Sandra el baño?

	—No, ni idea —gritó el otro hombre desde la cocina—. Será una de las puertas que tienes en el rellano.

	El joven encendió la luz del rellano y la mitad de la escalera quedó iluminada; Aitor quedó también medio iluminado.

	Se detuvo y se agachó tanto como pudo para mezclarse entre la oscuridad que había en la mitad de la escalera.

	Los pasos del hombre sonaban cerca. Abrió una puerta y la cerró. Cruzó el rellano y abrió otra.

	—¡Lo he encontrado!

	El hombre entró y la puerta volvió a cerrarse. Pero la luz del rellano seguía encendida, así que Aitor decidió que era mejor esperar.

	Mientras aguardaba agachado en la escalera, en silencio, sentía la adrenalina correr por su cuerpo. Sentía como si el corazón se le fuera a salir por la boca.

	La espera se le estaba haciendo eterna.

	Por fin, la puerta volvió a abrirse. El hombre salió y Aitor pudo escuchar sus pasos alejándose en dirección a la cocina. Pero la luz del rellano se quedó encendida.

	Tendría que ir con mucho más cuidado. Ya no tenía la ventaja que le ofrecía la oscuridad.

	Hacía ya unos instantes que no se escuchaban pasos, así que volvió a subir las escaleras, esa vez, buscando el equilibrio entre ser sigiloso e ir rápido.

	A medida que ascendía, podía escuchar algunos sonidos que venían de la cocina.

	Se oían una serie de pitidos que a Aitor le recordaron a los de los detectores de metales.

	¿Y si era uno? ¿Qué podían estar haciendo con un detector de metales en casa de Sandra?

	La respuesta le llegó como un tiro.

	La caja.

	No tenía ninguna duda. Aquellos hombres estaban allí por la caja.

	A esas alturas, Aitor estaba convencido de que la caja la había puesto Sandra. Igual que había sido ella quien había matado a aquel hombre y quien le había mandado esa carta que lo había empezado todo.

	Pero ¿quiénes eran esos hombres? ¿Estaban con Sandra o contra ella?

	Aitor disipó todos los interrogantes que le estaban viniendo a la cabeza cuando por fin llegó al rellano. Los hombres seguían sin hablar y metidos en la cocina.

	Si quería intentar averiguar algo de ellos, tendría que acercarse lo suficiente como para escucharlos.

	Echó un rápido vistazo al rellano hasta que vio la puerta de la despensa. Al lado de la cocina. Era la ubicación perfecta.

	Cruzó el rellano casi de puntillas, tan rápido como pudo. Confiaba en que la alfombra fuera lo bastante gruesa como para que sus pasos no se escucharan.

	Llegó a la puerta, la abrió y se metió dentro.

	La oscuridad que había tras ella se lo tragó por completo.
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	Apagó el motor del coche y todo el descampado se quedó en la oscuridad, solo iluminado ligeramente por la luna llena que brillaba en el cielo.

	Aquella silueta humana era irreconocible en medio de la penumbra.

	Bajó dejando las llaves puestas. No las necesitaría.

	Dio un rodeo al coche y abrió el maletero. Sacó una garrafa llena de gasolina.

	Empezó a echarla por el techo. Luego pasó por el interior, tanto por delante como por detrás.

	Cuando la garrafa se vació, la tiró en el asiento trasero y volvió a ir al maletero.

	Sacó un espray de pintura roja y pintó un gran símbolo en el capó.

	También tiró el espray en los asientos traseros del coche.

	Había llegado el momento.

	Sacó del bolsillo un mechero. Lo encendió y se tomó unos instantes para disfrutar del baile de la llama, que se balanceaba por la suave brisa nocturna que soplaba.

	Inspiró hondo y lanzó el mechero encendido al asiento trasero, que se prendió casi al instante.

	Cerró de un portazo y se alejó del coche a paso ligero. No tardaría en explotar.

	Mientras se alejaba, las llamas empezaron a crecer con rapidez en el interior del vehículo, iluminando aquel descampado.

	Cuando estuvo a unos cuantos metros, dio media vuelta y contempló cómo el coche ardía. Tenía cierta belleza aquella situación.

	Sacó un móvil del bolsillo, marcó el número de teléfono que había memorizado y llamó.

	—Está hecho. Pasad a recogerme.

	La llamada se cortó. Sin ninguna respuesta desde la otra línea.

	Mientras esperaba a que llegara aquel coche oscuro con los cristales tintados, contempló el vehículo ardiendo.

	En unos minutos, los bomberos llegarían y apagarían el fuego. Y, luego, la policía se encargaría de hacer el resto.

	No tardarían en encontrar los restos de pintura en el capó y en ver el símbolo que estaba dibujado con espray.

	Y tampoco tardarían en ver los agujeros de bala que tenía el coche. Algunas se habían quedado en la carrocería y otras habían cruzado el parabrisas y se habían incrustado en el interior.

	Unos minutos después, aparecieron unas luces a lo lejos y tuvo claro que era el coche que estaba esperando. Se detuvo a su lado. Se subió en la parte trasera y el vehículo se dio prisa en salir de aquel descampado.

	Apenas unos segundos después, el coche en llamas por fin explotó, y todos los cristales volaron en miles de pequeños pedazos. Aquella explosión alertaría a cualquiera que estuviera cerca y llamaría a emergencias.

	Cuando todo eso pasara, cuando por fin la policía lo viera todo, se darían cuenta de que era tarde. Se darían cuenta de que sus esfuerzos no habían servido para nada.

	Solo era cuestión de esperar.
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	La oscuridad era absoluta. Aitor trató de distinguir por lo menos alguna silueta en la infinita penumbra, pero no fue capaz de ver nada.

	Palpó la pared con la mano hasta que encontró el interruptor. Lo pulsó y la bombilla que colgaba del techo en el centro de la habitación se encendió, iluminándola de forma tenue.

	La despensa no era demasiado grande. Tenía unos dos metros de ancho por tres de largo y las paredes cubiertas de estanterías metálicas llenas de comida y utensilios de cocina.

	Aitor pegó la oreja a la puerta para tratar de escuchar lo que ocurría en la cocina.

	Aún se escuchaban algunos pitidos entre los que pudo distinguir, también, el inconfundible sonido de un teclado.

	Los sonidos pararon y los dos hombres se quedaron en silencio unos instantes.

	—Bueno. —Aitor pudo distinguir la voz del hombre más joven—. Yo creo que lo tenemos todo, ¿no?

	—Sí, no nos falta nada.

	—¿Hablas tú con el jefe?

	—Como siempre…

	El hombre de la barba soltó un suspiro y después se escucharon unos instantes de ruido blanco que se cortó cuando sonó un característico pitido de radio.

	—Jefe, ¿está ahí?

	El ruido blanco fue la única respuesta que recibió.

	—Jefe, tenemos los resultados. ¿Está ahí?

	—Sí. —Una voz grave y ronca resonó por la radio—. ¿Qué tienen?

	—Confirmado. La caja no contiene explosivos. No es una bomba.

	—Bien. Recojan y lárguense de ahí lo antes posible.

	—Entendido, jefe.

	Otro pitido. Otros instantes de ruido blanco. Otro silencio.

	En el interior de la despensa, Aitor escuchaba la conversación, completamente atónito.

	Había podido confirmar que esos hombres estaban ahí por la caja, pero eso no hacía que otros interrogantes desaparecieran.

	¿Quiénes eran? ¿Y el jefe? ¿Quién era? ¿Por qué estaban interesados en saber si la caja era o no una bomba?

	Aunque por el momento tenía más preguntas que respuestas, por lo menos podía estar tranquilo. La caja no era una bomba. Saber eso era un gran alivio.

	Aitor tendría que esperar a que recogieran y se fueran antes de poder registrar la casa de Sandra en busca de algo que pudiera darle las respuestas que necesitaba.

	Mientras esperaba, decidió aprovechar para echar una ojeada a la despensa. Al fin y al cabo, conocía muy poco a Sandra y se podía saber mucho de alguien viendo las cosas que comía.

	Las estanterías estaban llenas de comida saludable. No había rastro de productos industriales, ni de bollería ni siquiera de azúcar. Estaba claro que a Sandra le gustaba cuidarse.

	Además, la mayoría de los productos estaban etiquetados como BIO y ECO, lo que llevo a Aitor a pensar que Sandra también se preocupaba por cuidar el planeta.

	«Estaría bien si no fuera una psicópata». 

	Aitor siguió recorriendo los estantes con la vista hasta que se encontró con algo que le llamó la atención. Parecía estar fuera de lugar.

	En el estante inferior de la pared izquierda, había cuatro cajas de cereales. Era extraño que Sandra tuviera no una, sino cuatro cajas de cereales industriales y llenos de azúcar en medio de tanta comida saludable.

	«Serán para algún antojo de dulce…». 

	Pero Aitor decidió fijarse mejor en las cajas. Las cuatro estaban sin abrir.

	Decidió acercarse, se agachó frente a ellas y se fijó en la fecha de caducidad. Todas estaban caducadas desde hacía casi un año.

	Cogió una de ellas para verla mejor. Al hacerlo, se dio cuenta de lo que había detrás.

	Sacó las otras tres cajas y dejó al descubierto una caja fuerte que estaba empotrada en la pared.

	No era demasiado grande y tenía un teclado numérico con una pantalla con espacio para cuatro dígitos.

	Tendría que esperar a estar solo para poder buscar algo que pudiera encajar con la combinación.

	Escuchó algo de ruido en la cocina y volvió a pegar la oreja a la puerta.

	—¿Lo tienes todo? —Volvía a ser la voz del hombre de la barba—. Ya sabes lo importante que es que no nos dejemos nada.

	—Sí, sí, ya lo sé… No puede notarse que hemos estado aquí —dijo el hombre más joven en tono de burla—. Lo tengo todo. Podemos irnos.

	Aitor escuchó sus pasos saliendo de la cocina.

	Escuchó cómo se alejaban por el rellano. Faltaba poco para que se fueran, ya casi estaban fuera.

	Pero, al otro lado de la puerta, en el rellano, el hombre más joven encendió la luz de la escalera antes de bajar por ella y el hombre de la barba apagó la del rellano.

	Justo antes de bajar, dio media vuelta y echó un vistazo al rellano y a las puertas que había.

	Se sorprendió cuando vio salir luz por debajo de la puerta que había al lado de la cocina.

	—Psss —susurró en dirección al hombre más joven, que ya estaba a media escalera—. ¡Pss!

	El joven se giró y se sorprendió al ver la cara de susto que tenía el de la barba.

	—¿Qué? —respondió, también susurrando—. ¿Qué pasa?

	—¿Tú has entrado en la habitación que está al lado de la cocina cuando has ido al baño?

	—No. ¿Por qué?

	—Porque está la luz encendida.

	Sin mediar más palabras, el hombre de la barba dejó el maletín en el suelo y cogió la pistola que llevaba en el cinturón.

	Cruzó el rellano tratando de no hacer ruido, a lo que la gruesa alfombra contribuyó, igual que lo había hecho con Aitor hacía unos pocos minutos.

	En el interior de la despensa, Aitor volvía a estar agachado, contemplando la caja fuerte y pensando en qué podría estar escondiendo Sandra ahí dentro.

	Tenía que ser tan importante como para meterlo en una caja fuerte y, encima, esconderla. Estaba convencido de que abrir esa caja le daría las respuestas que necesitaba.

	Estaba tan concentrado que ni siquiera se dio cuenta de que la puerta se abría tras él.

	Solo sintió la culata de la pistola contra su cráneo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 24

	 

	 

	 

	Álvaro y Mercedes ya estaban de vuelta de la sesión del grupo de apoyo y les faltaba poco para llegar a casa de Mercedes.

	Como siempre, después de cada sesión Álvaro la llevaba hasta su casa, ya que quedaba lejos y ella ya no podía conducir.

	—Una sesión un poco rara, ¿no cree, Mercedes?

	—¿Por qué lo dices, hijo?

	—No sé…, me ha dado la sensación de que hoy han pasado muchas cosas fuera de lo común. Luís ha dejado el grupo, Laura no ha venido, Sandra no ha dejado de recibir llamadas…

	—Sí, quizá tengas razón, o quizá solo haya sido un cúmulo de coincidencias.

	Álvaro quería pensar como ella, quería pensar que todo era solo una terrible casualidad. Pero en su interior sabía que no lo era. Estaba convencido de que no eran simples coincidencias.

	—Pero, Mercedes, ¿y si no han sido casualidades? Cree que podría ser…

	—No, Álvaro, no sigas. —Álvaro nunca había escuchado a Mercedes con ese tono. Estaba entre enfadada y asustada—. Tú y yo quedamos en no hablar de eso. Nunca.

	—Ya, ya lo sé… Pero…

	—No, pero nada, no sigas, Álvaro. Te lo pido por favor.

	—De acuerdo, Mercedes. Disculpe.

	Álvaro de verdad quería dejarlo correr. Quería hacer caso omiso de sus pensamientos. Pero los recuerdos lo invadían y tenía una terrible sensación de estar en lo cierto. De saber lo que estaba pasando.

	Todo se remontaba a unos meses atrás.

	Un día se despertó y, al salir de casa, se encontró con una nota en la puerta.

	Estaba doblada por la mitad. En la cara exterior tenía impreso un símbolo que Álvaro no había visto nunca. Era una especie de cuadrado, con un pie que lo sostenía.

	Pensaba que sería publicidad hasta que abrió la nota y se dio cuenta de que estaba equivocado.

	 

	«Aitor García debe pagar por cada una de

	las cincuenta y dos vidas con las que acabó. No podemos

	quedarnos sin hacer nada.

	POLÍGONO INDUSTRIAL EL ACERO, NAVE 137

	07/04 — 23:00h».

	 

	Álvaro no supo ni qué pensar ni cómo reaccionar cuando leyó esa nota. ¿De quién venía?

	La nota estaba en plural. «Quedarnos». ¿Debía suponer que había más de una persona detrás de esa nota? O quizá no era el único que la había recibido.

	Fuera como fuese, aquello no le daba demasiada buena espina. Estaba claro que no sería nada bueno.

	Pero, por otra parte, Aitor le había quitado tanto…

	Estaba muy enfadado con Aitor. Mientras no se conocía la causa del accidente, Álvaro pensaba que solo había sido mala suerte, que tanto él como su familia solo habían estado en el sitio equivocado en el lugar equivocado.

	Pero cuando se supo que había sido porque Aitor pilotó con el cuerpo lleno de pastillas, todo había cambiado.

	Ya no era una fatídica casualidad, era culpa de Aitor. Solo era culpa de Aitor.

	Mientras miraba esa nota y pensaba en ello, sentía cómo la rabia empezaba a inundarle el cuerpo. Las imágenes de sus padres en el avión volvieron a su mente.

	Recordó los gritos de su madre. Y vio otra vez cómo se escapaba de las manos de su padre al salir despedida.

	Volvió al hospital en el que había estado ingresado su padre. Recordó cómo se sentía cuando parecía que cada día iba mejorando. Y entonces volvió al momento en el que sus órganos no pudieron más y murió.

	En ese momento lo tuvo claro.

	Aitor debía pagar por eso y pensaba hacer lo que hiciera falta para que eso ocurriera.

	Se guardó la nota en el bolsillo, cerró la puerta de su casa y su teléfono empezó a sonar. Cuando vio quién lo estaba llamando no dudó en descolgar.

	—¡Hola! ¿Pasa algo?… Sí, también la he recibido… Yo lo tengo claro, voy a ir… ¿Te paso a buscar, entonces?… Vale.

	Colgó y se fue a trabajar al taller, incapaz de dejar de pensar en todo aquello: Aitor, sus padres, la nota…

	Sin duda, sería un día muy largo.
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	El día estaba amaneciendo claro. El sol empezaba a iluminar el cielo y se reflejaba en el rocío congelado que se había formado sobre el césped del jardín de Aitor.

	Un rayo de sol cruzó la ventana e iluminó la sala de estar. Poco a poco, la estancia se fue alumbrando más y más a medida que el sol entraba a través de los cristales.

	Aitor abrió los ojos y al hacerlo un fuerte dolor de cabeza lo inundó.

	Había pasado la noche en el sofá, cosa que lo sorprendió. Nunca lo había hecho.

	Se fijó en la pequeña mesa que había frente al sofá. Había tres botellas de vino vacías encima, también había un bote de benzodiacepina tumbado y unas cuantas pastillas esparcidas.

	Sin duda alguna, eso no era habitual en él. Trató de recordar lo que había pasado la noche anterior, pero el dolor de cabeza se intensificó cuando lo hizo, así que pensó que sería mejor esperar un poco.

	El dolor de cabeza estaba matándolo, necesitaba tomarse algo.

	Se incorporó un poco y miró la hora.

	«08:35».

	Era sábado, eso lo sabía. Pero, a esa hora, era extraño que Laura no se hubiera levantado.

	Quiso llamarla, pero solo con pensar en ponerse a gritar con ese dolor de cabeza, descartó por completo la idea.

	Se levantó despacio del sofá y se sintió algo mareado durante un par de segundos. Cruzó el comedor, el pasillo y llegó al dormitorio.

	Empujó la puerta con suavidad. La cama estaba vacía y hecha.

	Era extraño, Laura no estaba ni levantada ni en la cama. Era posible que hubiera salido a dar una vuelta o a hacer algún recado, a veces solía hacerlo.

	Antes de seguir pensando en eso, Aitor se preparó un café y se tomó una aspirina. Necesitaba mitigar un poco el dolor para poder pensar con claridad.

	Pasados unos minutos, el dolor se calmó lo suficiente como para que Aitor pudiera tratar de pensar en la noche anterior.

	Recordaba haber ido a casa de Sandra a investigar, pero no era capaz de recordar cómo había llegado luego a la suya ni qué había hecho con el vino y las pastillas.

	En casa de Sandra, había logrado subir y meterse en la despensa. Había escuchado a aquellos dos hombres hablar de que la caja no era una bomba, había encontrado la caja fuerte en la pared y luego los dos hombres se habían ido.

	Trató de seguir pensando en lo que había pasado, pero no fue capaz. Lo siguiente que se le venía a la mente era despertarse en su sofá.

	Necesitaba aclarar lo que había ocurrido. Necesitaba despejarse aún más y tenía claro cómo hacerlo.

	Volvió al dormitorio y se metió en la ducha. Agachó la cabeza y dejó que el agua le cayera sobre la nuca y el pelo.

	Cerró los ojos. Sentía el vapor contra su piel y el agua recorriendo su pelo y su espalda. Necesitaba esa tranquilidad para poder centrarse en sus pensamientos.

	Volvió a sumergirse en la noche anterior.

	Había escuchado los pasos de los dos hombres alejarse por la escalera. Él estaba agachado viendo la caja fuerte que había incrustada en la pared.

	Entonces… Todo estaba muy negro, pero pudo sentir cómo el miedo recorría todo su cuerpo. Era una sensación de pánico que solo recordaba haber sentido una vez en su vida.

	Durante el accidente, cuando pensó que estaba todo perdido y pensaba que iba a morir, un sentimiento de profundo terror se había apoderado de él.

	Era el mismo miedo que había tenido en la despensa, justo antes de que todo se volviera negro.

	Pero no entendía por qué había sentido ese pánico. Tenía que centrarse más en los detalles, en lo que había pasado.

	Trató de volver a aquel momento visualizando la escena completa.

	Le vino un sonido a la cabeza. Era un sonido muy familiar, pero muy ligero. Trató de repetirlo una y otra vez en su mente. Era como un suave crujido que se mezclaba con un chirrido metálico.

	Entonces la imagen llegó.

	Él estaba agachado mirando a la pared. De repente, escuchó el leve sonido de la puerta al abrirse y se giró. Todo había pasado muy rápido después.

	Durante una fracción de segundo, cuando levantó la vista, pudo ver la cara del hombre de la barba, pero, al bajarla hasta su mano, pudo ver la pistola que llevaba.

	Fue en ese instante cuando sintió que iba a morir. Pero el hombre de la barba levantó la mano y le golpeó en la cabeza con la culata.

	Y todo se volvió negro.

	Aitor abrió los ojos y por unos instantes pudo volver a sentir el golpe del frío acero contra su cabeza.

	Y entonces encajó todo.

	No había sido él quien se había tomado el vino. Y tampoco se había tomado las pastillas. Era todo una forma de evitar que pudiera contar algo.

	Al fin y al cabo, ¿quién iba a creer a un hombre con ansiedad y que se había emborrachado la noche anterior? Fueran quienes fuesen aquellos hombres de casa de Sandra, no querían que Aitor contara nada.

	Además, así cabía la posibilidad de que él mismo pensara que todo había estado solo en su cabeza, fruto de la mezcla de fármacos y alcohol.

	Pero no era el caso. Aitor estaba convencido de que lo que había visto era real.

	Pero, aun así, había algo que seguía sin entender.

	«¿Por qué no me mataron? ¿Qué ganaban dejándome vivo y corriendo el riesgo de que contara lo que vi?».

	Quizá, si lograba averiguar quién era Sandra y lo que escondía en la caja fuerte, lograría saber quiénes eran esos hombres.

	Cerró el agua y salió de la ducha. Le había venido bien para quitarse el horrible olor a alcohol que tenía; y también había disminuido el dolor de cabeza.

	Al salir de la ducha, cogió el reloj que había dejado encima de la cama y volvió a mirar la hora.

	«08:52».

	Sintió cómo las entrañas se le removían al ver ese número de nuevo. Así que decidió apartarlo de su cabeza lo antes posible.

	Eran casi las nueve de la mañana y Laura todavía no había aparecido. Empezaba a estar algo preocupado.

	Sonó el timbre y una sonrisa iluminó la cara de Aitor. Laura por fin había llegado.

	Se moría por abrazarla y besarla. Desde de que había empezado todo aquello, tenía la sensación de que casi no había pasado tiempo con ella.

	Echaba de menos su rutina matutina, con el café recién hecho y una buena charla.

	Sabía que ocultarle a Laura aquella locura era lo mejor, así no la ponía en peligro. Pero, a veces, hacer lo mejor para los demás no era aquello que no les hacía daño, era lo que menos daño les hacía.

	Aitor intentaba no centrarse demasiado en lo que le ocultaba a Laura cuando estaba con ella, así que, mientras cruzaba la sala de estar para abrirle la puerta, trató de olvidarlo.

	Por fin llegó a la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. La abrió cogiendo aire para soltarle un enérgico saludo y, cuando lo hizo, se quedó petrificado.

	No era Laura la que estaba en la puerta.

	Era un hombre de unos cincuenta y tantos años, calvo y con un abundante bigote. Tenía la cara bastante redonda y de aspecto serio y áspero.

	Medía más o menos un metro setenta. Tenía algo de barriga, que se marcaba bajo el traje negro. Pero, aun así, estaba claro que era un hombre de constitución fuerte.

	Por un instante, el hombre observó con atención a Aitor, que había cambiado por completo la sonrisa que tenía antes de verlo.

	Entonces aquel hombre, por fin, reaccionó.

	—¿Señor García?

	—Sss… Sí —titubeó Aitor al responder. De hecho, se había quedado helado al escuchar esas dos palabras, que seguían resonando en su cabeza.

	No era la primera vez que escuchaba esa voz grave y ronca con un marcado tono de seriedad.

	—Señor García, tenemos que hablar.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 26

	 

	 

	El polígono industrial estaba casi vacío a aquellas horas de la noche. Nada comparable al acostumbrado tráfico de coches y camiones que había durante el día.

	Un coche recorrió las cuadriculadas calles y paró frente a la nave 137.

	En el interior del vehículo, Álvaro miró la hora en su móvil.

	—Son las once menos cuarto, Mercedes. Parece que somos los primeros.

	—Bueno, parece que está la puerta abierta ya.

	Álvaro todavía no se había fijado en la nave 137. Giró la cabeza y vio aquella nave de cristal opaco. La puerta, también de cristal, estaba entreabierta y dejaba salir una suave luz desde el interior.

	—Mercedes…

	—Dime, hijo.

	—Está… ¿Está usted segura de hacer esto?

	—Sí. A estas alturas —Álvaro pudo sentir cómo se le rompía un poco la voz—, no me queda nada que perder. Pero si no tú no quieres entrar, no tienes por qué hacerlo, puedes esperarme en el coche.

	—No, Mercedes. Si usted va, yo también voy.

	Álvaro bajó del coche y ayudó a Mercedes a hacer lo mismo. Cruzaron la calle y se pararon frente a la puerta.

	Álvaro llamó con los nudillos. No hubo respuesta. Él y Mercedes se miraron y ambos supieron que pensaban lo mismo. Había que entrar.

	La puerta pesaba más de lo que Álvaro esperaba cuando la abrió. Entró y Mercedes lo siguió cogida de su brazo. La puerta se cerró con suavidad tras ellos y volvió a quedar un poco entreabierta.

	La nave parecía ser una antigua oficina. Estaba llena de varios escritorios viejos y rotos, algunas sillas esparcidas, plantas de plástico llenas de polvo y algunos muebles más.

	Estaban todos amontonados alrededor de toda la estancia.

	Unos fluorescentes iluminaban toda la sala con una potente luz blanca.

	En el centro exacto de la nave, había una mesa de cristal cuadrada. Encima tenía una urna de metal negro, con un símbolo grabado en dorado en cada uno de los cuatro laterales, el mismo símbolo que tenía la nota que Álvaro se había encontrado en la puerta.

	En la cara superior, tenía una pequeña ranura. A Álvaro le recordó a las urnas electorales y se preguntó si aquello sería una reunión para decidir entre los afectados qué acciones legales se podían emprender contra Aitor.

	Al lado de la urna, había un montón con sobres de color marrón. Desde la entrada, Álvaro vio que tenían algo escrito, pero no pudo llegar a leer qué era.

	—¿Hola? —gritó Álvaro sin más respuesta que un leve eco—. ¿¡Hola!?

	—Creo que no hay nadie, Álvaro.

	—Eso parece…

	Un escalofrío recorrió la espalda de Álvaro. Aquello no le daba buena espina.

	Antes de hacer nada más, decidió coger una de las sillas que estaban amontonadas y llenas de polvo. La sacudió un poco e hizo que Mercedes se sentara en ella.

	Una voz distorsionada los sorprendió a ambos. Álvaro levantó la vista y pudo ver los altavoces que había en cada una de las cuatro esquinas de la estancia, colgados en la pared.

	—Bienvenidos. —La voz estaba tan distorsionada que era imposible distinguir si quien hablaba era un hombre o una mujer—.  Por favor, cojan el sobre con su nombre de la mesa central y no lo abran hasta que les sea indicado. La reunión dará comienzo en doce minutos.

	Aitor y Mercedes se miraron, sorprendidos por aquella voz tan robótica. Álvaro tuvo una sensación muy desagradable cuando pensó que tal vez los estaban observando.

	Echó un vistazo a toda la estancia, pero no fue capaz de ver ninguna cámara. Pero, entre tanto mueble amontonado, pensó que sería muy fácil esconder una.

	Se dirigió hacia la mesa, buscó los sobres con su nombre y el de Mercedes y los cogió.

	Mientras los buscaba, vio varios nombres que le eran familiares. Fue entonces cuando cayó en la cuenta. Eran los nombres de los asistentes al grupo de apoyo.

	Ya había sospechado eso cuando Mercedes lo había llamado y le había dicho que también había recibido la nota con la invitación, pero, en ese momento, que tenía los nombres de los asistentes delante, no le quedaba ninguna duda.

	La puerta se abrió y tras ella apareció una mujer. Cuando estaba entrando, le aguantó la puerta a un hombre que iba tras ella. Ambos empezaron a saludar a Álvaro y Mercedes hasta que la voz robótica los interrumpió.

	—Bienvenidos. Por favor, cojan el sobre con su nombre de la mesa central y no lo abran hasta que les sea indicado. La reunión dará comienzo en once minutos.

	El tono era idéntico al de la vez anterior. Eso permitió que Álvaro se diera cuenta de que aquello era una grabación.

	Durante los siguientes minutos, la estancia se fue llenando de gente y aquella grabación se fue repitiendo a cada minuto que pasaba.

	Entre la gente, se formó un ligero murmullo. Los aproximadamente treinta asistentes trataban de no hablar muy alto mientras mantenían conversaciones entre ellos.

	Entonces la voz volvió a sonar por encima de todas las voces:

	—Bienvenidos. Por favor, cojan el sobre con su nombre de la mesa central y no lo abran hasta que les sea indicado. La reunión dará comienzo en un minuto.

	Cuando la voz terminó de hablar, se formó un silencio sepulcral en la nave. Todas las conversaciones murieron y dejaron paso a tensas miradas llenas de dudas y hasta de cierto grado de miedo.

	Los segundos parecían hacerse eternos, era como si el tiempo se estuviera dilatando y cada segundo fuera una eternidad.

	La voz empezó una cuenta atrás.

	—Cinco. Cuatro. Tres.

	Álvaro sentía cómo el corazón se le aceleraba. Habría salido de ahí si no hubiera sido por Mercedes. Todo aquello no le daba buena espina y, por eso, no quería dejarla sola.

	—Dos.

	Álvaro quería salir corriendo. Necesitaba hacerlo. Pero estaba paralizado. Ni siquiera era capaz de respirar.

	—Uno.

	Lo siguiente ocurrió muy rápido.

	La puerta se cerró con un fuerte golpe y un chasquido metálico sonó justo después.

	Un hombre que estaba justo al lado trató de abrirla ante la atenta mirada de todos, pero no pudo. Estaba cerrada.

	Todas las luces se apagaron y una absoluta oscuridad llenó la estancia. En ese instante, empezaron los gritos de pánico.

	Álvaro nunca fue capaz de saber cuánto tiempo pasaron a oscuras. El miedo que sentía era demasiado fuerte como para poder tener una noción real del tiempo.

	Se encendió un foco que colgaba del techo, iluminando la mesa de cristal con la urna. Eso logró que los gritos se apagaran y dio lugar a algunos murmullos.

	La voz volvió a salir por los altavoces y todo el mundo se calló y escuchó con atención.

	—Gracias a todos los asistentes por aceptar esta inusual invitación.
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	Después de hacerlo pasar y sentarse en el sofá, aquel hombre se había presentado como el comisario Rodríguez, de la Policía Nacional.

	Mientras hablaba, Aitor no podía dejar de darle vueltas a cuándo había escuchado su voz.

	Estaba claro que no lo había visto nunca en persona, de eso se acordaría, seguro. Pero esa voz…

	Y entonces lo recordó. Le había costado darse cuenta al escucharla en persona.

	La única vez que la había oído sonaba a través de una radio y hablaba con los hombres que unos minutos después lo dejarían inconsciente e intentarían hacerlo creer que se había emborrachado.

	El terror se apoderó de Aitor. Entonces, ¿eran policías de verdad o no? Estaba asustado. Ya no sabía en quién podía confiar y en quién no.

	Tenía claro que ese estaba con quienes habían estado en casa de Sandra. Si de verdad eran policías, eso le dejaba aún menos dudas de que Sandra estaba detrás de todo lo que le estaba pasando.

	Pero no podía arriesgarse a confiar ciegamente en lo que aquel hombre le dijera. Ya no podía arriesgarse a confiar en nadie.

	Aitor sentía que iba a explotar de un momento a otro. Lo había dejado entrar sin saber quién era. Si no era policía, quizá había dejado pasar a quien estaba detrás de todo lo que estaba ocurriendo.

	Pero, aunque se moría de miedo, pensó que lo mejor iba a ser ocultarlo. No mostrarse dudoso. Tenía que parecer que se creía por completo lo que le decía y tenía que parecer que confiaba en él.

	—Señor García, tengo una mala noticia que darle.

	Aitor sintió cómo se tensaba al escuchar esas palabras.

	«Más malas noticias…».

	—Ayer por la noche, los bomberos apagaron un vehículo que se había incendiado en un descampado no muy lejos de aquí.

	—No entiendo qué tiene que ver eso conmigo…

	—El vehículo, señor García, estaba a nombre de su esposa, Laura Martínez.

	«No es posible. No, no es posible…».

	Aitor empezaba a sentir cómo la ansiedad luchaba por salir a flote de nuevo. Le arañaba las entrañas como una bestia furiosa, tratando de escapar de su interior.

	Le faltaba el aire. Se sentía paralizado. Todo su cuerpo estaba en tensión y lo estaba hasta el punto de empezar a dolerle. Pero el dolor emocional que empezaba a sentir era mucho más fuerte que el físico.

	—El vehículo tenía algunos agujeros de bala y un fuerte golpe en el lateral derecho. Creemos que trataron de echar a su esposa de la carretera y luego intentaron deshacerse de las pruebas que pudieran quedar en el vehículo.

	— ¿Y mi mujer? —Aitor empezaba a sentirse mareado. Era incapaz de procesar la enorme mezcla de sensaciones y sentimientos que lo invadían—. ¿Está bien?

	—No lo sabemos… En el interior del vehículo no hemos encontrado nada que nos indique lo contrario. No obstante, es pronto para sacar conclusiones.

	—Entonces, ¿no saben dónde está mi mujer?

	—Me temo que no. Pero puedo asegurarle que estamos haciendo lo posible por encontrarla.

	Aitor estaba llegando al límite de sus fuerzas.

	Todo aquello estaba yendo demasiado lejos. Era capaz de soportar que le hicieran lo que fuera a él, pero habían tocado a su mujer y eso iba a hundirlo.

	La idea de que le pasara algo a Laura lo derrumbaba. Era incapaz de imaginarse una vida sin ella. No podía. La quería demasiado como para dejarla ir.

	Pero justo en el instante en el que parecía que los nervios lo iban a acabar con él, Aitor notó una paz incomprensible.

	Era entre molesto y placentero. Estaba como flotando en una nube. No estaba nervioso, ni triste ni preocupado. Simplemente, no sentía nada.

	En aquel instante lo agradecía, necesitaba pensar con claridad antes de abrir la boca y eso iba a venirle bien, sin duda.

	Pero sabía que aquello no iba a durar demasiado. Estaba convencido de que era la calma que precedía a la gran tormenta.

	Tenía la horrible sensación de estar en ese segundo de paz antes de un inminente tsunami. Era como si estuviera en la playa vacía de agua y viendo la enorme ola acercarse imparable sobre él. Sabía que en cualquier momento la ola de sensaciones lo arrollaría.

	Pero era momento de aprovechar esa paz.

	Tenía que pensar muy bien lo que iba a decirle a aquel hombre. No podía contarle todo lo que estaba pasando y tenía que asegurarse de que el comisario no supiera que estaba ocurriendo algo aparte de la desaparición de Laura.

	—¿Sabe quién podría tener algo en contra de su mujer?

	—No. Nadie.

	—¿Y en contra de usted?

	—Tampoco. —Tragó saliva antes de soltar esa mentira tan descarada—. No se me ocurre nadie.

	—De acuerdo. Si se le ocurre alguien, díganoslo.

	Aitor solo asintió.

	El comisario Rodríguez cogió una carpeta marrón que tenía a su lado en el sofá y la abrió. Aitor pudo ver algunos papeles y algunas fotografías dentro.

	—Hay algo más que quería comentar con usted —dijo el comisario mientras cogía una de las fotografías de la carpeta.

	—Dígame.

	—Encontramos estos símbolos por todo el vehículo. —El comisario alargó el brazo y le dio a Aitor la fotografía—. ¿Los había visto antes?

	Aitor sintió cómo se le removía el estómago al ver la imagen. Era el coche de Laura, por completo calcinado.

	La fotografía estaba tomada en frente del coche y, en el capó, Aitor pudo distinguir aquel símbolo que tanto odiaba. El capó estaba negro y quemado pero el símbolo resaltaba en blanco.

	Aitor se tomó un instante para responder.

	—Es la primera vez que veo esto —dijo mientras le devolvía la fotografía—. ¿Qué significa?

	—No lo sabemos. —«Había que intentarlo…», pensó Aitor. Estaba convencido de que tenía que significar algo y no saber qué era le estaba agotando la paciencia—. Esperábamos que usted pudiera decirnos algo acerca de él.

	—Pues siento no poder ayudarlos.

	—No se preocupe.

	Hubo un silencio incómodo mientras el supuesto comisario guardaba de nuevo la fotografía dentro de la carpeta y la cerraba con cuidado para que Aitor no viera lo que había dentro.

	Cuando terminó, se puso de pie y Aitor hizo lo mismo.

	—Señor García, antes de irme… Lo más habitual en estos casos de secuestro es que…

	—¿Secuestro? ¿Cómo que secuestro?

	—No podemos estar seguros de que sea un secuestro, pero todo parece indicarlo. Pero, ante estos casos, debe recordar que es probable que los secuestradores se pongan en contacto con usted. Cuando lo hagan, avíseme de inmediato. —El comisario se metió la mano en el bolsillo y sacó una pequeña tarjeta—. Tenga. Este es mi número.

	Aitor cogió la tarjeta y volvió a asentir al comisario. No tenía ganas de seguir hablando. Solo deseaba que aquel hombre saliera de su casa para poder desahogarse.

	—Estaremos en contacto, señor García.

	Ambos se estrecharon la mano y el comisario Rodríguez salió de la casa.

	Aitor cerró la puerta y, al hacerlo, llegó el tsunami.

	Ya no podía reprimirse más.

	Las lágrimas salieron casi sin que se diera cuenta. Apretó los puños hasta el punto de clavarse las uñas en las palmas de las manos.

	Le dio una patada a la puerta, a la que le siguieron algunos puñetazos. Después, se quedó sin fuerzas y cayó, apoyado en la puerta.

	Entonces lloró y gritó hasta quedarse casi sin garganta.

	Aitor estaba destrozado. Aún tenía una herida con Laura de cuando había ocurrido el accidente y casi la había perdido por mentirle. Pero estaba cicatrizando.

	Las cosas se estaban arreglando. Por fin volvía a estar bien con su mujer. Por fin empezaba a sonreír otra vez, volvían a ser felices juntos.

	Pero la herida seguía algo abierta. Todavía tenía miedo a que un día Laura se cansara de sus problemas y se fuera.

	Y en vez de irse, se la habían llevado.

	Le habían quitado lo que más quería. Había perdido a su querida mujer y eso lo había destrozado por completo.

	Tras un buen rato en el que la tristeza fue la protagonista, llegó la ira.

	Sentía cómo la ira lo hacía arder por dentro. No sabía quién estaba detrás de todo eso, pero se prometió a sí mismo que lo averiguaría y que lo haría pagar por todo el daño que le estaba haciendo.

	Pero en ese instante estaba demasiado roto como para hacer nada, no tenía fuerzas.

	Poco a poco, se fue apagando y, al final, sin casi darse cuenta, se quedó dormido en la puerta. Como si esperara ahí a que Laura volviera de un momento a otro.
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	La incertidumbre impregnaba el ambiente. Entre la treintena de personas que había en la nave 137 se hizo un silencio absoluto cuando la voz de los altavoces se quedó en silencio unos instantes.

	Todos tenían en los ojos una mezcla entre terror y expectación. Querían saber lo que pasaría, pero, a la vez, tenían miedo a descubrirlo, en especial Álvaro.

	Mercedes, en cambio, parecía estar tranquila y en calma. Sentada en la silla, observaba casi relajada lo que ocurría a su alrededor, como si viera una película en la televisión.

	Entonces, en medio del silencio, la voz de los altavoces volvió a resonar por toda la estancia.

	—Gabriel Barros, Marta Blanco, Antonio García, Marcos González, Sandra Espinosa…

	No pasaron demasiados segundos hasta que Álvaro se dio cuenta de lo que era aquello: las víctimas. Estaban nombrando una a una las cincuenta y dos personas que habían muerto en el accidente.

	Cuando nombraban a algún familiar de uno de los presentes, era fácil escuchar algún suspiro, o hasta algún sollozo ahogado.

	—… José Jiménez…

	Álvaro sabía quién era.

	Por instinto, bajó la vista hasta Mercedes, que se dio cuenta de que Álvaro la observaba. Entonces ella, como si nada, le sonrió.

	Álvaro trató de ocultar su sorpresa ante la falta de sentimientos que estaba demostrando Mercedes en medio de todo aquello. Al fin y al cabo, acababan de nombrar a su esposo y ella no había hecho el más mínimo gesto de dolor.

	Álvaro sabía que Mercedes era fuerte, pero no esperaba que reaccionara así ante esa situación. Aunque, al fin y al cabo, cada persona lo llevaba como podía.

	Pasaron algunos segundos más hasta que la voz anunció uno de los nombres que Álvaro tanto temía.

	—… Montse Pascual…

	Su madre. Escuchar su nombre disipó todos sus pensamientos referentes a Mercedes y los substituyó por los dolorosos recuerdos del accidente. Y, sin casi escuchar los siguientes nombres, al fin llegó el turno al nombre de su padre.

	—… Pedro Sancho…

	Fue cuando recordó la muerte de su padre, los días en el hospital y las falsas ilusiones de que iba a sobrevivir lo que reemplazó los recuerdos dolorosos por algo más fuerte.

	La rabia empezó a llenarle la mente y todos sus pensamientos se convirtieron en uno solo. En una sola frase que había leído esa misma mañana en una misteriosa invitación.

	«Aitor García debe pagar». 

	La voz había nombrado ya cincuenta y una de las víctimas del accidente. Entonces hizo una pequeña pausa y terminó la lista que había parecido infinita.

	—Y la pequeña Alba Vargas.

	Álvaro notó un ligero temblor de la voz al pronunciar aquel nombre. No sabía si solo se lo habría parecido o si había sido así, pero, en aquel momento, lo habría apostado todo a que la robótica voz que sonaba por el altavoz había reflejado un ligero tono de tristeza al pronunciar el nombre de la niña pequeña que había muerto en el accidente.

	La cabeza de Álvaro solo repetía una y otra vez que Aitor García tendría que pagar por cada una de las vidas que acaba de escuchar.

	La voz prosiguió.

	—Todos ellos murieron por culpa de un hombre. Su muerte no fue un desgraciado accidente, fue, como todos saben, una imprudencia de Aitor García.

	Álvaro sentía que no podía estar más de acuerdo con esas palabras.

	—Pero, por desgracia, queridos asistentes, la justicia no piensa igual. Aitor García fue exculpado de tal negligencia por problemas mentales. Solo fue condenado a terapia y se le retiró la licencia de vuelo.

	Álvaro recordó la indignación que había sentido el día que la sentencia se había hecho pública. ¿Cómo era posible que la persona responsable de cincuenta y dos muertes saliera indemne por ello?

	—Es por eso por lo que han estado convocados hoy a esta reunión. Aitor García debe pagar como el asesino que es. —El tono de la voz poco a poco se iba elevando—. No podemos permitir que el responsable de acabar con la vida de nuestros hijos, hijas, esposos, esposas, madres y padres no pague por ello.

	Estaba de acuerdo. Álvaro apoyaba cada una de las palabras que salían de aquellos altavoces. La rabia lo había invadido por completo, casi hasta el punto de cegarlo.

	—Se va a organizar un plan para hacerlo pagar por todo lo que ha hecho. Quien decida participar deberá estar dispuesto a hacer lo que haga falta, quizá hasta a dar su propia vida. El objetivo final será acabar con la vida de Aitor García. Igual que él acabo con las de nuestros familiares.

	Eso hizo despertar a Álvaro del trance en el que sentía estar por la rabia. ¿Iban a matar a Aitor García? El asunto se les estaba yendo de las manos.

	Quiso gritar que todo eso era una locura, que no podían permitir que aquello pasara… Pero la mayoría de los asistentes seguía asintiendo a medida que la voz hablaba, y tenía miedo a cómo pudiera reaccionar la gente.

	Cuando las personas están enfadadas nunca se sabe cómo van a reaccionar y, si algo tenía claro Álvaro, era que aquel discurso se había preparado para llenar a los asistentes de rabia.

	—Quien no desee participar, debe saber que, si cuenta algo de lo ocurrido hoy aquí a alguien, lo pagará con la vida. Recuerden que sabemos dónde viven y quiénes son.

	Un escalofrío recorrió la espalda de Álvaro y le puso la piel de gallina. Ya estaba claro: no podía hacer nada para parar eso o lo matarían.

	Volvió a mirar a Mercedes; esa vez lo hizo de reojo. Seguía como antes, observando la escena, completamente pasiva, como si todo aquello no fuera una absoluta locura.

	—Todos tienen un sobre con su nombre. —Álvaro, al igual que el resto de los asistentes, bajó la vista hasta el sobre que tenía en la mano. Casi no se acordaba de él—. Ábranlo. En su interior encontrarán una tarjeta roja y otra verde. El proceso es sencillo. Deberán dejar ambas tarjetas en el interior del sobre. Si desean participar, romperán la tarjeta roja y dejarán la tarjeta verde entera. Si, por el contrario, no están dispuestos a sacrificarse por hacer justicia a sus familiares, deberán romper la tarjeta verde y dejar la roja entera.

	Álvaro no salía de su asombro. Aquello le parecía demasiado retorcido como para ser real. ¿De verdad iba alguien a estar dispuesto a participar en eso?

	—Deberán hacerlo de forma discreta, nadie debe saber qué decisión han tomado y, por supuesto, sin importar la decisión que tomen, tienen prohibido comentarla con nadie.

	Álvaro estaba convencido de que Mercedes no querría participar en aquella locura y estaba deseando preguntarle lo que opinaba de todo aquello. Pero, cuando la voz dijo eso, le entraron los temores. ¿Y si quien estuviera detrás de los altavoces se enteraba de que él y Mercedes habían hablado del tema?

	No sabía si arriesgarse o no. Debería esperar y ver si lograba tener la oportunidad de estar tranquilo con Mercedes y preguntárselo.

	—Cuando hayan tomado su decisión, cierren el sobre y deposítenlo en la urna que tienen en el centro de la sala. La puerta se abrirá solo cuando todos lo hayan hecho.

	Un ligero murmullo inundó la estancia. Al parecer, esa última parte había asustado un poco a algunos de los asistentes.

	—Quienes decidan aceptar recibirán instrucciones más adelante. Quienes no quieran participar serán libres de seguir con sus vidas siempre que mantengan esta reunión en completo secreto. —Se hicieron unos instantes de tenso silencio—. Gracias a todos por su asistencia.

	Empezaron a escucharse algunas tarjetas al romperse y, poco a poco, los asistentes echaron sus sobres en la urna.

	Álvaro no lo tenía claro. Sabía que eso estaba muy mal, pero… lo que había hecho Aitor también lo estaba.

	Recordó el momento en el que su madre había salido despedida del avión.

	Recordó los gritos de dolor de su padre y el eterno pitido de la máquina cuando murió.

	Los últimos en meter el sobre lo hacían bajo la atenta mirada de los que ya habían tomado su decisión y esperaban impacientes por salir de aquel lugar.

	Mercedes se levantó sin cruzar palabra y, sin mirar siquiera a Álvaro, se dirigió a la urna y metió el sobre dentro.

	Álvaro estaba inmerso en sus pensamientos. Sentía una enorme mezcla entre dolor y rabia. No sabía qué hacer y no tenía mucho tiempo para decidirse.

	Levantó la mirada y pudo ver cómo casi todos los asistentes lo observaban. Solo faltaba él. Era el único que no había tomado una decisión.

	Recordó la cara de Aitor cuando se hizo pública la sentencia contra él y supo qué decisión debía tomar.

	Se dio media vuelta para darle la espalda al resto de asistentes, que lo presionaban con la mirada.

	Metió una mano en el sobre y sacó las dos tarjetas. Durante una fracción de segundo, volvió a dudar. Pero ya lo había decidido. Era lo mejor. Era lo que tenía que hacer, por él y por sus padres.

	Metió una de las tarjetas en el sobre y rompió la otra en cuatro pedazos que también guardó dentro. Lo cerró y se dio la vuelta.

	Cruzó la estancia. Las demás personas que seguían observándolo le hicieron, casi sin darse cuenta, un pasillo hasta llegar a la urna.

	A medida que avanzaba, sentía las miradas en la nuca como si fueran agujas que le clavaran.

	Álvaro seguía sin estar convencido de la decisión que había tomado. Pero a esas alturas ya daba igual lo que hubiera decidido.

	Ya estaba hecho.

	Al llegar a la urna, sintió como si todo el mundo desapareciera. Estaba ahí, de pie, iluminado por el potente foco, mientras todo lo que lo rodeaba permanecía a oscuras.

	Le pareció una representación un poco cruel de su vida. Al fin y al cabo, se sentía desde hacía mucho en medio de un mundo oscuro y lleno de dolor. Estaba solo.

	Esperaba que la decisión que había tomado mejorara aquella horrible sensación.

	El momento había llegado.

	Metió el sobre por la fina ranura y un chasquido metálico sonó en la puerta.

	Un suspiro de alivio inundó la estancia y los asistentes empezaron a salir.

	Observando desde la urna cómo la sala poco a poco se iba vaciando de gente, Álvaro sintió un rayo de alivio al pensar que, por fin, aquello había terminado.

	Pero ese alivio duró poco. Al fin y al cabo, más que terminar, aquello acababa de empezar.
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	La oscuridad inundaba la estancia.

	Los grandes ventanales que Laura solía abrir tenían las persianas bajadas y las cortinas corridas. Apenas una ligera claridad conseguía colarse por las finas ranuras de las persianas y atravesar las cortinas en forma de penumbra.

	Aitor estaba tumbado en la cama, en el lado derecho de la cama. Ese no era su lado, pero conservaba el olor de Laura. La almohada todavía tenía algún pelo suyo enredado entre los hilos.

	No sabía cuánto tiempo llevaba allí metido. Su cabeza estaba tan centrada en Laura, en lo que la echaba de menos, preguntándose dónde estaría, qué le estarían haciendo o…

	Ni siquiera era capaz de pensarlo. Su cerebro le ponía freno a esa idea. Ni siquiera podía imaginarse la posibilidad de que Laura estuviera muerta.

	Pensó en coger el móvil y mirar la hora… O la fecha. Quizá entre cabezada y cabezada había pasado más tiempo del que creía.

	Cada vez que empezaba a dormirse lo invadían pesadillas en las que torturaban a Laura o en las que moría de tantas formas diferentes que ya ni era capaz de recordarlas todas.

	El móvil, que estaba sobre la mesilla de noche, se encendió con el brillo al máximo al recibir una llamada. Y la vibración contra la madera rompió el silencio sepulcral de la casa.

	Las pupilas de Aitor tardaron unos instantes en ser capaces de procesar aquella luz. Era evidente que llevaba mucho tiempo encerrado en esa habitación.

	La luz de la pantalla dejó ver unos ojos inyectados en sangre por la falta de sueño y el agotamiento.

	El nombre que aparecía en la pantalla era el último que quería ver en ese momento. Sentía que no iba a ser capaz ni de hablar.

	Dejó que la llamada se cortara. La oscuridad volvió a inundar el dormitorio y las lágrimas inundaron los ojos de Aitor. De nuevo.

	La idea de pensar que Laura lo estaba pasando mal estaba destrozándolo. Sentía que no iba a poder aguantarlo. Se estaba rompiendo por completo.

	Estaban pasando muchas cosas de golpe y todas lo estaban hundiendo más y más.

	En aquel instante solo deseaba desaparecer, dejar de sufrir; deseaba poder irse de allí, irse del mundo. Sentía que lo único que podía ayudarlo a soportar el dolor era morirse. No podría aguantar todo eso.

	La pantalla del móvil volvió a iluminarse y empezó a vibrar de nuevo. Sabía quién estaba llamando. No necesitaba ver el teléfono para saberlo. Pero existía la posibilidad de que fuera Laura o quien la hubiera secuestrado, así que decidió asegurarse.

	No se había equivocado. Sandra volvía a llamar, pero esa vez no dejaría que la llamada se cortara, la vibración del móvil lo estaba poniendo nervioso. Pulsó el botón rojo de la pantalla y todo volvió a la tranquilidad que Aitor tanto necesitaba.

	Volvió a acostarse y, sumergido en medio de esa calma, lloró hasta quedarse dormido, oliendo el champú afrutado de Laura en su almohada.

	La echaba tanto de menos…

	Sandra salió de su casa con prisa. Ni siquiera se paró para ponerse el abrigo.

	Aitor no había respondido a las llamadas y las últimas veces el contestador automático había saltado indicando que el teléfono estaba «Apagado o fuera de cobertura».

	Por suerte para ella, había podido aparcar justo enfrente de su casa, así no tendría que andar mucho, cosa que, cargada como iba, no quería hacer.

	Con la mano que tenía libre, apretó el botón del mando a distancia del coche y este se abrió. Primero abrió la puerta del lado derecho y dejó la caja negra que cargaba encima. Le echó un rápido vistazo a la cuenta atrás.

	«No tengo mucho tiempo…».

	Se subió al vehículo, arrancó, y salió acelerando más de lo que hubiera querido, pero, si no se daba prisa, no llegaría a su destino antes de que la cuenta llegara a cero.

	La carretera se le hacía eterna. Tenía la sensación de no avanzar lo bastante rápido por el asfalto.

	A medida que conducía, le echaba fugaces vistazos a la cuenta atrás que parecía amenazarla a cada segundo que pasaba.

	Al fin llegó a la civilización. Giró por un par de calles y logró ver al fin el muro de la casa de Aitor. Paró casi en seco cuando llegó. Aparcó enfrente de la puerta sin preocuparse demasiado por cómo de bien quedara el coche.

	Bajó y cerró con un rápido portazo. Llamó al telefonillo y luego abrió la puerta del acompañante para coger la caja del asiento.

	Esperó, pero no hubo ninguna respuesta.

	Sandra le echó un vistazo a la calle. El coche de Aitor estaba aparcado unos metros más adelante. Tenía que estar en casa.

	Volvió a llamar, pero, tras esperar unos instantes, nadie respondió.

	En su dormitorio, Aitor estaba maldiciendo en silencio a la persona que estuviera llamando al timbre. Podía imaginarse quién era, pero en ese instante, no tenía ganas de hablar ni de ver a Sandra.

	Estaba convencido de que no podía confiar en ella y la simple idea de tener que fingir que lo hacía le provocaba náuseas. A penas tenía fuerzas para hablar, no iba a tenerlas para fingir.

	Pero, por si fuera poco, no entendía a qué venía tanta insistencia por parte de Sandra. Era bastante probable que supiera que había estado hurgando en su casa y quisiera asegurarse de que no había visto nada.

	El timbre volvió a sonar, retumbando por las paredes de la casa y rompiendo aquel sepulcral silencio.

	Aitor decidió levantarse y decirle a Sandra desde el portero electrónico que se fuera de su casa, que no quería verla.

	Cuando abrió la puerta del dormitorio, la luz de mediodía que inundaba la casa hizo que sintiera que los ojos le ardían. Ver que era tan de día lo descolocó un poco. No tenía ni idea de cuánto tiempo había estado metido en el dormitorio, pero calculaba que sería sábado por la noche.

	Pero no era sábado por la noche. Había pasado más tiempo del que se imaginaba metido en su dormitorio. Y si no era sábado… «¡Es domingo!».

	Y entonces, como un tiro, despertó de su estado aletargado y se dio cuenta de lo que estaba pasando.

	Cruzó la casa hasta llegar a la puerta, donde estaba la pequeña pantalla del portero automático, con la fecha y la hora.
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	Cuando vio la hora se estremeció por completo. Faltaban dos minutos para que la cuenta atrás de la caja terminara.

	Aunque aquella situación no le gustaba nada, la tensión que empezaba a sentir lo sacó del estado de trance en el que se había sumido. Eso le dio fuerzas para aguantar lo que estaba por venir. Hablar con Sandra como si nada hubiera pasado, descubrir qué era la caja y, lo peor de todo, afrontar lo que fuera a pasar cuando la cuenta atrás llegara a cero.

	Pulsó la pantalla y vio a Sandra a través de ella, mirando nerviosa la cuenta atrás que aparecía en la caja y echando rápidos vistazos a la cámara.

	Volvió a pulsar la pantalla y la puerta del muro se abrió. Sandra la empujó y entró, desapareciendo de la pantalla.

	Aitor abrió la puerta principal mientras Sandra cruzaba casi corriendo el camino de piedras negras.

	—¿Qué narices estabas haciendo? —le gritó a Aitor nada más cruzar la puerta—. ¡Solo nos queda un minuto!

	—Luego te cuento.

	—¿Se puede saber qué te ha pasado? Tienes una pinta horrible.

	Sandra pudo ver el lamentable aspecto que tenía Aitor, que contrastaba con lo impoluto que iba siempre.

	—Sandra, te he dicho que luego te cuento. Deja la caja en la mesa del salón.

	Ambos rodearon el sofá y Sandra dejó la caja sobre la mesa que había enfrente, y ambos se sentaron, observando en completo silencio y con plena expectación aquel objeto.

	La cuenta atrás indicaba que solo faltaba un minuto. Un minuto que a ambos les parecía una eternidad, era como si el tiempo se hubiera congelado por completo. Solo sabían que seguía avanzando por los dos puntos que separaban las horas de los minutos y que parpadeaban rítmicamente a cada segundo que pasaba.

	«00:01».

	Y, sin previo aviso, el número empezó a parpadear al mismo ritmo que los dos puntos. Aitor calculó que, con el tiempo que había pasado, debería ser la señal de que quedaban treinta segundos para que llegara al cero.

	Sandra, que todavía tenía la respiración algo agitada por los nervios, contó cada uno de los parpadeos.

	«Dieciséis, diecisiete, dieciocho, diecinueve…».

	Cuando iba a contar el vigésimo parpadeo, la caja emitió un pitido que lo acompañó y que se fue repitiendo con cada parpadeo posterior.

	El pulso de ambos se aceleraba con cada pitido que escuchaban, e iban llevando mentalmente la cuenta atrás.

	«Cinco, cuatro…».

	El cuerpo de Aitor empezó a temblar sin que él se diera siquiera cuenta. Tenía la vista clavada en el número parpadeante de la pantalla.

	«Tres, dos…».

	Sandra sentía que iba a salírsele el corazón por la boca. Llevaba cincuenta y dos horas esperando ese momento y, a medida que se iba acercando, estaba menos segura de todo aquello.

	«Uno…».

	El momento había llegado.

	El pitido se disipó en el aire. El número desapareció de la pantalla y, cuando volvió a aparecer, había cambiado.

	«00:00».

	Ya no parpadeaba. El número se quedó fijo en la pantalla, esa vez acompañado de un pitido algo diferente, similar a una alarma que anunciaba que había terminado de contar.

	Se habían agotado las 52 horas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 30

	 

	 

	 

	Una alarma resonó por aquella oscura estancia.

	La silueta humana que estaba frente a la pantalla del ordenador pulsó una serie de teclas y la alarma se apagó.

	—Ha llegado la hora.

	La Mente Pensante cruzó la sala y se colocó justo detrás del hombre que estaba en el ordenador, observando con atención la pantalla.

	No pudo evitar sonreír de satisfacción.

	Frente a ellos, tenían a Aitor y a Sandra, sentados en el sofá y observando con cara de horror aquella caja negra que había sobre la mesa.

	—¿Podemos oírlos?

	—Sí. —El hombre movió unas cuantas veces el ratón y llegó el sonido—. Listo, ya podemos escuchar lo que está pasando.

	La caja pitaba con cada segundo que pasaba, acompañando el número que aparecía en la pantalla.

	La Mente Pensante disfrutaba con aquel espectáculo. La cara de miedo que tenían ambos le producía una increíble sensación de satisfacción.

	Pero lo mejor no era eso. Lo mejor era ver lo destrozado que estaba Aitor. Había pasado mucho tiempo observándolo para conocer sus puntos débiles, para saber dónde podía atacarlo, para destrozarlo.

	Y, sin duda, lo estaba logrando.

	Estaba claro que todo lo que estaba pasando había roto a Aitor, pero el último golpe había logrado partirlo.

	Quitar a Laura de la vida de Aitor, y hacerlo de una forma tan directa y violenta, era una de las claves más importantes para destrozarlo. La Mente Pensante era muy consciente del gran apoyo que Aitor tenía en Laura y sacarla de su vida había sido muy efectivo para desestabilizarlo.

	No pudo evitar sonreír con malicia cuando el pitido de la caja se transformó, indicando que la cuenta atrás había llegado a su fin.

	Ya podía disfrutar del espectáculo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 31

	 

	 

	 

	Aitor y Sandra intercambiaron una mirada de terror justo en el momento en el que el pitido de la caja cesó. Durante un eterno instante en el que sus ojos se posaron sobre los del otro, todo quedó en silencio, en calma.

	La caja pareció cobrar vida y ambos se giraron y fijaron la vista en ella.

	No se movía, no pasaba nada, pero las entrañas del artefacto empezaron a crujir. Un intenso traqueteo de engranajes metálicos retumbaba desde el corazón del objeto.

	Entonces, el extraño símbolo dorado que había en la cara superior de la caja se hundió en su interior. Dejando un hueco con la misma forma.

	Pasaron un par de segundos hasta que se escuchó un nuevo crujido metálico tras el que empezó a salir humo del interior.

	Aitor estaba asustado. Temía que aquello fuera a estallar justo en sus narices y lo único que lo tranquilizaba era pensar en lo que habían dicho aquellos dos hombres en casa de Sandra: «La caja no contiene explosivos».

	Pero había más formas de terminar con su vida. ¿Y si ese humo que salía del interior era una especie de gas venenoso? ¿Y si la caja estallaba por la reacción de algún producto químico que aquellos hombres no habían detectado? Pero aún había algo que lo preocupaba más. ¿Y si todo aquel teatro de la caja era solo una excusa de Sandra para distraerlo y matarlo?

	Echo un vistazo de reojo a Sandra, que estaba sentada a pocos centímetros de él. Se preguntó si llevaría la pistola escondida en algún bolsillo.

	Y le miró la expresión. Sandra parecía asustada y confundida de verdad, igual que él. Tal vez se había equivocado con ella, tal vez no estaba implicada en todo eso. Pero, tal vez, solo era buena mentirosa.

	Lo que pasó a continuación disipó todos sus pensamientos y reclamó toda su atención. Aitor volvió a centrar la vista en la caja.

	Otro crujido metálico, esa vez algo más leve y algo rítmico. Fue entonces cuando a través de la ranura que había quedado, en la línea superior del símbolo, empezó a aparecer un objeto.

	Aitor tardó un instante en identificarlo. No era el mismo, pero había visto uno igual hacía unos días.

	Por la ranura fue saliendo un sobre de color marrón, algo grueso y con aspecto envejecido. Era idéntico al que había encontrado entre la publicidad y que había dado inicio a todo aquel tormento que estaba sufriendo.

	Pero ese sobre tenía algo diferente al primero. Aitor se fijó bien.

	El humo había dejado de salir y se iba disipando poco a poco, dejando ver con más y más claridad el sobre y lo que estaba escrito en él.

	El primero solo tenía escrito «Aitor García Hernanz» pero ese, en la siguiente línea, tenía escrito «Sandra Franchesca Álvarez».

	Al parecer, Aitor ya no jugaba solo. Fuera quien fuese que estuviera detrás de todo aquello, sabía de la participación de Sandra y acababa de incluirla en el juego.

	Aitor no sabía qué pensar. ¿De verdad habían incluido a Sandra en todo aquello? ¿O solo era una más de sus mentiras para disimular que era ella la que lo estaba organizando?

	El sobre terminó de salir y se aguantó de pie, un poco metido en la ranura.

	Se acabaron los sonidos metálicos del interior de la caja. Se acabó el humo. Y esa paz dio paso a las alteradas respiraciones de Aitor y Sandra.

	Ambos se miraron de nuevo. Querían saber lo que había en ese sobre, pero el miedo a lo que pudieran encontrar era mayor que la curiosidad.

	Pero Aitor sabía que tenía que abrirlo. Sabía que no podía escapar de aquel juego, que la única posibilidad de acabar con él era seguirlo hasta el final e intentar no morir, como le habían dicho que pasaría.

	No había escapatoria. Tenía que luchar. Por él. Por Laura.

	El pensamiento sobre Laura le dio el valor que necesitaba. Le dio las fuerzas para guardar en algún rincón remoto de su interior el miedo que tenía y dejar así lugar al coraje.

	La adrenalina inundó su cuerpo. Se incorporó, alargó el brazo y cogió el sobre. La caja emitió un pitido de confirmación.

	El símbolo volvió a aparecer y tapó la ranura. La caja quedó como al inicio, como si nada hubiera pasado con ella.

	Salió otro pitido que encendió de nuevo la cuenta atrás.

	«52:00».

	—¿Volvemos a tener cincuenta y dos horas? —preguntó Aitor, casi al aire, dado que Sandra parecía no estar presente y no articuló ninguna palabra.

	Pero la respuesta llegó sola. El número cambió.

	«51:59».

	Esa vez, las reglas habían cambiado. Ya no eran cincuenta y dos horas, eran cincuenta y dos minutos.

	—No tenemos mucho tiempo. ¿Abro el sobre?

	Aitor volvió a lanzar la pregunta, que pareció quedar en el aire. Pero, un par de instantes después, Sandra pareció volver de un largo trance.

	—Sí, ábrelo, no tenemos tiempo que perder.

	Cuando Aitor giró el sobre, volvió a ver el mismo sello de cera que había en el primero, con el mismo símbolo estampado en él.

	Sacó del interior una pequeña hoja de papel. La leyó con atención y, mientras lo hacía, Sandra pudo ver con claridad cómo se ponía nervioso y la frente empezaba a perlársele de sudor.

	—¿Aitor? ¿Qué pasa?

	Sin mediar palabra, Aitor tragó saliva ruidosamente por la tensión y le entregó la nota a Sandra.

	Con mucho temor, Sandra la cogió y la leyó con atención:

	 

	 

	«TIC TAC, TIC TAC

	 

	El tiempo corre.

	Tenéis cincuenta y dos minutos para entregar la caja en el lugar indicado.

	Si no lo hacéis, ambos moriréis.
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	Atentamente,

	La Mente Pensante».
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	—No me da buena espina —concluyó Sandra cuando terminó de leer la carta—. ¿Y si es una trampa?

	—No lo sé… Pero, sea lo que sea, si no lo hacemos, nos matarán igual.

	—¿Y el símbolo? ¿Lo has visto bien?

	Aitor se había puesto tan nervioso a leer la carta que ni siquiera había prestado atención a ese detalle. Alargó el brazo y le cogió el papel a Sandra.

	Lo miró con atención: no se había dado cuenta de que el símbolo volvía a ser diferente.

	No tardó en percatarse de lo que era.

	—Es como la caja. Negro y con el símbolo en el interior.

	—Tienes razón, Aitor. ¿Crees que significará algo?

	—Imagino que, como la carta va referida a la caja, el símbolo la representa también.

	—Sí, supongo que tienes razón.

	Aitor volvió a echarle un vistazo a la caja.

	«50:21».

	—Sandra, no tenemos mucho tiempo. Hay que darse prisa.

	 


 

	 

	Capítulo 32

	 

	 

	 

	—¿Julián?

	—Sí. ¿Quién es?

	Julián llevaba unos días algo inquieto. Desde que le habían dado la noticia no había logrado siquiera dormir una noche entera. Estaba nervioso, no quería echar nada a perder.

	Pero también tenía miedo. No obstante, cada vez que sentía miedo, pensaba en su querida mujer, Elisa. En lo que había sufrido, en lo que la echaba de menos, y entonces todo ese miedo desaparecía, dejando lugar a una rabia contenida.

	Pero esa rabia contenida estaba llegando a su fin. Muy pronto podría dejar de contenerse y podría soltarla.

	—Ha llegado el momento. ¿Estás preparado?

	—Sí, lo tengo todo listo.

	—Perfecto. No la cagues.

	—Nnn… No.

	La Mente Pensante parecía tener muchas más facetas de las que había parecido al principio. A veces actuaba de forma fría y agresiva, como en esa llamada telefónica.

	Pero otras veces… Otras veces era capaz de actuar de una manera tan cariñosa y bondadosa que parecía otra persona.

	Pero Julián lo comprendía. Era normal que en momentos tan fundamentales y cruciales como ese actuara de una forma tan brusca y seria. Al fin y al cabo, había mucho en juego.

	 


 

	Capítulo 33

	 

	 

	 

	El polígono industrial estaba vacío. Era domingo al mediodía y no había nadie trabajando en las empresas y oficinas. Solo podían verse algunos coches de vigilantes de seguridad que estaban en algunas de las empresas más grandes del polígono.

	Aitor y Sandra aparcaron en una calle desierta de oficinas acristaladas a la que llegaron siguiendo indicaciones del gps. Bajaron del coche y observaron la nave en la que los habían citado.

	Aitor cargaba la caja, de hecho, la había llevado apretada y cargada como si fuera un gran tesoro durante todo el camino.

	Sandra iba cargada con un gran bolso Gucci. Aitor se preguntó si llevaría dentro su pistola. Se planteó si una vez dentro le dispararía. Un disparo limpio en la cabeza y todo habría terminado.

	Pero, si Sandra no estaba en su contra y llevaba la pistola, tal vez eso podría salvarlos en algún momento dado. No obstante, fuera como fuese, tendría que llevar mucho cuidado.

	Frente a ellos, una gran oficina, con cristales oscurecidos que no permitían ver lo que había en el interior. La nave tenía un aspecto cuidado.

	Aitor y Sandra se quedaron congelados al ver el letrero que había sobre la puerta. Con la diferencia de que Sandra logró disimular su sorpresa, tenía que parecer que sabía menos de lo que en realidad sabía.

	«Aerolíneas La Internacional. Oficina regional».

	—No puede ser…

	—¿Qué pasa, Aitor?

	—La oficina… Es de la aerolínea con la que trabajaba.

	—¿La del avión del accidente?

	—Sí…

	—¿Crees que tendrán algo que ver con todo esto?

	—No lo sé…

	Aitor volvió a mirar la caja. No había dejado de mirar la cuenta atrás cada dos por tres. Estaba inquieto por lo que pudiera pasar cuando la cuenta atrás llegara al 0.

	«09:52».

	«Claro, 52, ¿cómo no?».

	Desde que todo eso había empezado, Aitor se daba cuenta de que cada vez veía más ese dichoso número que tanto odiaba. En la hora del reloj, en las matrículas de los coches, en los números de teléfono… Sabía que era algo psicológico, pero era incapaz de eliminar la sensación de que ese número lo perseguía.

	—Aitor, ¿entramos?

	—S… Sí. No nos queda mucho tiempo.

	Cruzaron la calle hasta llegar a la puerta de la oficina. Trataron de ver lo que había en el interior antes de entrar, pero los cristales eran demasiado oscuros.

	La puerta estaba entreabierta. Como Aitor cargaba con la caja, Sandra abrió y lo dejó pasar primero. Luego, entró ella y, al hacerlo, se quedó petrificada.

	«Ya está. Se ha acabado todo. Ahora todo el plan va a venirse abajo».

	Se encontraron en una pequeña estancia de paredes blancas y luces fluorescentes. Estaba todo tan limpio y cuidado que Aitor se planteó la posibilidad de que estuviera hecho desde hacía muy poco tiempo.

	Frente a ellos había un elegante mostrador blanco, con una lámina de cristal encima, decorada por un par de orquídeas azules, una a cada lado.

	A su izquierda, una puerta de madera junto a la que había un escáner de tarjetas.

	Tras el mostrador, un hombre los esperaba con una amplia sonrisa. Aitor calculó que tendría entre cincuenta y sesenta años.

	—Buenas tardes. Aitor, Sandra, los están esperando. Pero antes, permítanme hacer unas comprobaciones. Acérquense, por favor.

	Con mucho recelo, ambos se acercaron al mostrador. Al hacerlo, Aitor pudo ver con claridad la pequeña solapa que llevaba aquel hombre. Era como la que tenía él cuando era piloto de la compañía.

	Tenía una banda azul en la que estaba impreso el nombre de la aerolínea y, debajo, su nombre: «Julián».

	—Muy bien, dejen la caja sobre el mostrador, por favor.

	Sandra no se atrevía a pronunciar una sola palabra. Si Julián la delataba, si decía que la conocía y Aitor se enteraba que era la psicóloga del grupo de apoyo, que conocía a Laura, que conocía al hombre que estaba muerto en el lavadero… Todo se iría al traste, todo terminaría. Y no podía permitirlo.

	Julián examinó con cuidado la caja, miró la cuenta atrás y pulsó unas cuantas teclas del ordenador que había tras el mostrador.

	—Todo en orden. Señorita Sandra, necesito revisar su bolso antes de continuar.

	Sandra se estremeció al escuchar eso. Llevaba la pistola en el bolso. Si Julián la encontraba, todo se iría a pique. Pero no podía hacer nada por evitarlo. No podía esconderla, no podía correr y no podía disparar a Julián por nada.

	Con mucho recelo y llena de terror, Sandra dejó el bolso sobre el mostrador. Julián lo abrió, metió la mano dentro, rebuscó un poco en el interior y entonces sonrió.

	«La ha encontrado».

	—Listo. Muchas gracias.

	Sandra no cabía en sí de asombro. ¿Eso era bueno? ¿Qué acababa de pasar? Era imposible que Julián no hubiera visto la pistola en el bolso. Pero ¿cómo era posible que no se la hubiera quitado? No tenía ningún sentido.

	—Voy a darles sus identificadores.

	Metió la mano bajo el mostrador y sacó unas tarjetas de identificación plastificadas y con una cinta del color azul de la compañía para colgarlas.

	Se las entregó y ambos se las colgaron. Las tarjetas tenían sus nombres impresos y, bajo ellos, un código de barras.

	—Acerquen las tarjetas al lector de la puerta y se les abrirá. Pueden pasar ya. Veo que no les queda mucho tiempo.

	Sandra cogió su bolso y se lo colgó.

	Aitor cogió la caja y volvió a mirar la cuenta atrás.

	«06:22».

	Los dos se dirigieron a la puerta sin pronunciar una sola palabra. Aitor iba primero. Acercó la tarjeta y la puerta emitió un chasquido metálico que le indicó que se había abierto. Empujó la manija y entró.

	Sandra solo pudo ver lo que había al otro lado de la puerta durante un breve instante. Y luego no vio nada. Le dio la sensación de que estaba a oscuras.

	Estaba a solas con Julián. Aitor estaba al otro lado de la puerta. Por un instante, se planteó sacar la pistola del bolso e interrogar a Julián, pero eso le llevaría demasiado tiempo y Aitor empezaría a sospechar.

	No tenía otra opción que entrar. Si quería lograr sus objetivos, tendría que seguir a Aitor fuera donde fuese e hiciera lo que hiciese. No podía arriesgarse a hacer otra cosa o todo podría venirse abajo con extrema rapidez.

	Se limitó a echarle una mirada directa y violenta a Julián antes de entrar. Él se la devolvió, suave, calmada y feliz, acompañada de una amplia sonrisa.

	Sandra acercó la tarjeta al lector. La puerta volvió a emitir el chasquido metálico y ella acercó la mano a la manija para abrirla. Estaba apretándola cuando escuchó la voz de Julián y se detuvo.

	—Sandra. —Ella se giró y lo miró. Su rostro ya no estaba sonriente, sino serio, y Sandra pudo ver en sus ojos una mezcla de rabia y miedo—. Ten mucho cuidado con lo que haces y dices. —Hizo una intensa pausa—. Ah, y por si tenías dudas, la respuesta es sí. He encontrado la pistola. Pero no te va a servir para nada.

	Esas palabras la pusieron mucho más nerviosa de lo que estaba. Pero a esas alturas estaba ya acostumbrada a fingir, así que se limitó a responder a Julián con una amplia sonrisa hipócrita.

	Terminó de empujar la manija de la puerta. La abrió, y la oscuridad se la tragó por completo.

	 


 

	 

	Capítulo 34

	 

	 

	 

	—¿Aitor?

	—¿Sandra? Estoy aquí.

	La oscuridad en aquella sala era absoluta. La única luz que se podía ver era la que emitía la cuenta atrás de la caja, que estaba cerca de llegar a su final.

	«05:19».

	Aitor estaba a punto de preguntar qué era eso cuando la respuesta se hizo obvia. Una luz se encendió y ambos se vieron en una estancia cuadrada y casi vacía.

	Lo único que había era una mesa de cristal en el centro. Del techo colgaba un foco justo encima de la mesa que era la única iluminación que tenía aquella sala.

	Sobre la mesa, dos sobres iguales al que había salido de la caja unos minutos antes. Uno con el nombre de Aitor y el otro con el nombre de Sandra.

	Cada sobre estaba en un extremo. En el centro, justo bajo el foco, una pequeña plataforma metálica y cuadrada, de color negro y con un símbolo grabado en dorado.

	—Mira, Aitor, es igual que el de la caja.

	—Sí… Y diría que la plataforma tiene más o menos el mismo tamaño que tienen los lados de la caja.

	—No creo que sea casualidad.

	—Seguro que no.

	Se hizo un tenso silencio. Ambos dudaban. ¿Debían acercarse? ¿O quizá era mejor quedarse quietos donde estaban…?

	Pasados unos segundos, unos altavoces del techo empezaron a emitir una especie de ligeros gruñidos, anunciando que algo iba a sonar a través de ellos.

	—Bienvenidos.

	Una voz distorsionada y robótica resonó por toda la estancia. Ambos escudriñaron cada rincón de la sala hasta localizar los cuatro altavoces que estaban en las cuatro esquinas superiores de la sala.

	—Aitor, Sandra, estábamos esperándoos. Me presento, soy La Mente Pensante. —Aitor recordó haber visto ese nombre en la carta que había salido de la caja—. Soy la persona que está detrás de todo esto.

	—¿Dónde está Laura? —gritó Aitor—. Ella no tiene nada que ver con todo esto, dejadla en paz.

	—¿Laura? ¿Tu mujer? ¿Qué ha pasado, Aitor?

	—Ya te contaré, Sandra. —La rabia se encendió en su interior al pensar que Sandra podría estar detrás de eso—. Ahora no es el momento.

	La voz de Aitor sonó tan cortante que Sandra no se atrevió a contestar nada más.

	—Laura está bien… De momento. Si sigues las instrucciones no va a pasarle nada.

	—¡Quiero ver a mi mujer!

	La voz al otro lado del altavoz se rio con malicia y Aitor entendió que esa risa era una clara forma de negarse a ello.

	—Vas a tener que fiarte de mi palabra. Pero te recomiendo que dejes ese tema ahora mismo. No os queda mucho tiempo.

	Aitor casi se había olvidado por completo de la caja que seguía sosteniendo. Los brazos se habían acostumbrado a sostener ese peso, y la tensión y los nervios del momento habían hecho que se olvidara de que había una cuenta atrás marcándole el ritmo.

	—Para poder seguir, solo tenéis que colocar la caja sobre la placa metálica de la mesa, haciendo coincidir los símbolos. También os hemos dejado un pequeño regalo a ambos, tenéis un sobre con vuestros nombres. Podéis cogerlos y leerlos. Buena suerte. Nos veremos muy pronto.

	Un ligero gruñido dejó entender que los altavoces se habían apagado y que no habría ya más mensajes.

	—Esto no me gusta nada… —Sandra sonaba preocupada—. Me parece…

	—Demasiado fácil.

	—Exacto.

	—Yo pienso lo mismo. Tiene que haber alguna trampa. Pero de momento limitémonos a hacer lo que nos ha dicho.

	Ambos se acercaron a la mesa. Mientras andaban hacia ella, Aitor volvió a echarle un vistazo al temporizador.

	«03:21».

	«Perfecto. Tengo tiempo», pensó Aitor. Aceleró el paso para llegar a la mesa antes que Sandra. Dejó la caja de cualquier manera y cogió el sobre de Sandra antes de que ella pudiera hacerlo.

	—¡Aitor! ¿Se puede saber qué haces? Ese es mi sobre.

	—Ya lo sé. Y también sé que escondes algo. ¡Dime ahora mismo qué es!

	—Aitor, por favor, este no es ni el momento ni el lugar. —Sandra empezaba a estar cerca de perder la compostura. Todo por lo que había trabajado estaba a punto de derrumbarse. Se estaba poniendo muy nerviosa—. Dame el sobre, Aitor, por favor.

	—No, Sandra. ¿Qué escondes?

	—¡Nada, Aitor! ¡No escondo nada!

	—Entonces, ¿por qué no puedo abrir tu sobre?

	—Porque es mío.

	—No, Sandra. Eso no me sirve.

	Y, sin mediar más palabra, abrió el sobre.

	En el interior había una foto en la que aparecían Sandra y un chico dándose un beso. Aitor se sorprendió al ver la foto. Nunca había visto a ese chico.

	Dio por sentado que era el novio de Sandra, pero nunca había visto ninguna foto ni Sandra había hecho ningún comentario sobre él.

	Le dio la vuelta a la foto y lo que vio por la parte de atrás lo hizo estallar.

	«Lo sabemos TODO de ti. Sabemos quién eres y lo que has hecho».

	—¡Sandra! ¿Quién eres? ¿Qué significa esto de «Lo que has hecho»?

	Sandra estaba al borde de las lágrimas. Hacía mucho que no tenía esa sensación. Pero todo se estaba viniendo abajo con una facilidad y una rapidez tan sorprendentes que la pillaron desprevenida.

	Aprovechando que Aitor estaba todavía con la vista fijada en lo que había sacado del sobre, dio una rápida zancada y se lo arrancó de entre las manos.

	Cuando vio la foto, se rompió por completo. Volvió el dolor en la cicatriz del pecho, volvieron las imágenes tan dolorosas y los recuerdos tan crueles.

	Las piernas le fallaron y cayó al suelo, llorando.

	—¡Sandra! —Aitor la contemplaba, cegado por la ira y pensando en lo barato que era aquel truco de echarse a llorar para evitar contar la verdad—. ¿Qué es todo esto?

	—¡Aitor! Por favor… Ahora no.

	—Muy bien, Sandra. Voy a poner la caja en su sitio, voy a coger mi sobre y saldremos de aquí. En cuanto lo hagamos, vas a aclararme lo que está pasando.

	Ella no pudo más que asentir entre sollozos. Se secó las lágrimas de la cara y, cuando levantó la vista, se encontró con la mano de Aitor, que quería ayudarla a levantarse.

	Aitor no terminaba de creerse el llanto de Sandra. Pero parecía tan real… Había logrado que se ablandara un poco. Quizá se estaba equivocando con ella. Estaba claro que ocultaba algo, de eso no había ninguna duda. Pero tal vez no era tan malo como pensaba. Pero solo tal vez. Tendría que seguir vigilando hasta estar convencido de saber lo que estaba pasando.

	Sandra le aceptó la mano y se levantó con la ayuda de su fuerte tirón de brazo. Miró a Aitor a los ojos y pudo notar que se había disipado algo de la rabia que sentía.

	«Es un buen hombre y, al fin y al cabo, no está equivocado, estoy mintiéndole. Pero es necesario que lo haga».

	«01:27».

	Ver a Sandra tan indefensa y derrotada había hecho que Aitor se planteara si de verdad estaba fingiendo. Tal vez estaba equivocado por completo y Sandra solo era una buena persona que estaba ayudándolo y que, como todo el mundo, tenía sus secretos.

	Cuando Sandra se hubo levantado, Aitor cogió la caja, la giró y la colocó sobre la plataforma metálica, haciendo coincidir los símbolos.

	A medida que la caja se acercaba a la plataforma, Aitor pudo sentir una fuerza que tiraba hacia abajo. Supo al instante que la plataforma era un imán.

	La caja al fin se colocó contra la plataforma soltando un crujido metálico que en esa vacía habitación provocó algo de eco.

	Tanto Aitor como Sandra sintieron un escalofrío en la espalda al escuchar ese sonido. No pintaba nada bien.

	Ambos se miraron y supieron que estaban pensando lo mismo al instante. Acababan de caer en una trampa.
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	—¿Puedes ampliarles las caras? Quiero verlos bien.

	En aquella oscura sala, La Mente Pensante no dejaba de sonreír. Todo iba tal y como lo había planeado; de hecho, hasta iba algo mejor.

	A esas alturas, ya esperaba que Aitor sospechara de Sandra, pero no había planeado en ningún momento que la atacara de forma tan directa.

	Pese a que llevaba mucho tiempo observando a Aitor, sus rutinas, su estabilidad emocional, su forma de pensar… Aún después de todo ese tiempo, a veces aún eran sorprendentes algunas de sus reacciones.

	Pero, aunque Aitor parecía que sacaba fuerzas, La Mente Pensante podía ver en él los signos de debilidad que esperaba. Al fin y al cabo, ese era su máximo objetivo, romperlo, destrozarlo mental y psicológicamente. Quería hundir a Aitor por completo.

	Y lo estaba logrando.

	Cuando el hombre que estaba sentado frente al ordenador, terminó de hacer zoom sobre las caras de Aitor y Sandra, llenas de miedo e incertidumbre, La Mente Pensante sonrió aún más. Estaba disfrutando aquello como nunca.

	—Perfecto. Todo va según lo planeado. ¿Cuánto tiempo les queda?

	—Un minuto y seis segundos.

	—Estupendo. Veamos el espectáculo.

	El hombre pulsó unas cuantas teclas más y la imagen de la pantalla cambió: se dividió en cuatro imágenes más pequeñas de la misma sala en la que estaban Aitor y Sandra. Cuatro cámaras desde cuatro ángulos diferentes les permitirían no perder detalle de lo que ocurriera durante el siguiente minuto.

	El hombre frente al ordenador empezó una cuenta atrás en voz alta.

	—Tres. Dos. Uno. Iniciando.

	A través de los altavoces que había a los lados de la pantalla del ordenador les llegó una voz metálica que ambos sabían que procedía de la caja.

	—Un minuto para la explosión.
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	—Aitor, ¿acaba de decir lo que me ha parecido?

	—Sí. Tenemos que salir de aquí ahora mismo.

	Sandra se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta para salir de esa siniestra habitación. Mientras, Aitor cogió su sobre y lo palpó. Había un objeto pequeño y duro en su interior. Le echó un rápido vistazo, era un USB. Lo dobló y se lo guardó en el bolsillo.

	Cuando Aitor llegó a la puerta, Sandra estaba frente a ella, paralizada.

	—Abre la puerta.

	—No puedo. —El miedo que sentía Aitor aumentó.

	—¿Cómo no vas a poder? Aparta.— Sandra se echó a un lado y Aitor empujó la manija, pero no cedió. Trató también de tirar, pero no se movía—. Nos han encerrado.

	Aitor recordó que para entrar habían usado un lector para las tarjetas y supuso que habría otro igual para abrir desde dentro. Repasó las paredes con la mirada. Nada. No había ningún lector.

	Aitor se dio cuenta de que la puerta tenía cerradura.

	—Tenemos que encontrar la llave.

	Sandra asintió, nerviosa.

	La voz robótica volvió a salir de la caja.

	—Cincuenta segundos para la explosión.

	Aitor no entendía nada. Recordaba con claridad a esos dos hombres en casa de Sandra afirmando que la caja no contenía explosivos. No era una bomba. Pero, entonces, esa voz hablando de la explosión, ¿era una mentira más? Prefería no tener que averiguarlo.

	—Cuarenta segundos para la explosión.

	Tanto Aitor como Sandra buscaron por toda la habitación alguna llave para poder abrir la cerradura, pero en la sala no había nada. Paredes lisas, la mesa de cristal que solo tenía la caja y ellos dos.

	—Aitor no hay nada. Vamos a morir aquí dentro…

	—No, no. Tiene que haber alguna forma de poder salir. Si nos quisieran matar ahora, ya lo habrían hecho. Seguro que hay una forma de escapar.

	—Pero ya lo hemos revisado todo, no hay nada, Aitor, nada.

	—Treinta segundos para la explosión.

	Esa cuenta atrás despertaba el cuerpo y la mente de Aitor. La adrenalina cada vez circulaba en mayor cantidad por sus venas y eso lo despertaba. Estaba aterrado, pero se sentía muy vivo y con la cabeza clara.

	—Ya lo hemos mirado todo. —Sandra empezaba a perder los nervios ante la idea de una muerte inminente—. Aquí dentro solo está esa mesa y nosotros dos.

	Eso hizo que saltara un pequeño chispazo en la cabeza de Aitor. «Aquí dentro no hay nada para escapar. Esta habitación está preparada para que no se pueda salir de ella…».

	Las ideas empezaban a fluir por su cerebro y, poco a poco, todo empezaba a tener más y más sentido.

	«Y lo único que viene del exterior somos nosotros y…».

	—Veinte segundos para la explosión.

	—¡Aitor!

	«… ¡las tarjetas!».

	Aitor se sacó la tarjeta identificadora que llevaba colgada. Era una especie de cartulina metida dentro de una funda de plástico. Al cogerla, vio el texto que estaba impreso en la parte posterior.

	«Esta identificación permite la entrada y la salida de las instalaciones».

	Pero, si allí dentro no había lector, ¿cómo iba a usar el identificador para salir? Pasó el dedo por toda la tarjeta hasta que se dio cuenta de que en la parte central había un pequeño corte.

	Era tan sutil que no lo había visto hasta ese momento. Se acercó a la mesa y puso la tarjeta bajo el foco para poder estudiarlo bien.

	Veinte segundos para la explosión.

	Era un corte ligero con forma de llave. Aitor lo empujó y la pieza se desprendió de la tarjeta. Tenía una llave. Pero era demasiado delgada.

	Entonces lo entendió.

	—¡Tu identificador!

	—Pero si no hay lector. ¡No sirve para nada!

	—¡Sandra hazme caso!

	—Quince segundos para la explosión.

	—¡Dame el identificador!

	Sandra se lo sacó del cuello y se lo dio a Aitor, que repitió el mismo proceso que con el suyo. Sacó la tarjeta del plástico, buscó el corte y empujó la pieza hasta que se separó una llave.

	Aitor las juntó. Encajaban, y ya tenían el tamaño de una llave normal.

	—Diez segundos para la explosión.

	Ambos corrieron hacia la puerta. Aitor metió la llave en la cerradura y la giró. Le dio un par de vueltas y luego pudo abrir.

	—Cinco segundos para la explosión.

	Puso la mano en la espalda de Sandra y la empujó para que saliera de allí. Él lo hizo tras ella.

	—Tres segundos.

	Tras el mostrador no había nadie. Julián ya no estaba.

	—Dos segundos.

	Abrieron la puerta al exterior y salieron corriendo.

	—Un segundo.

	Apenas habían llegado a la mitad de la calle cuando la explosión rompió los cristales de la oficina y los lanzó por toda la calle. Pero, antes de que cayeran al suelo, la explosión también los alcanzó a ellos y los lanzó contra el frío asfalto de la carretera.

	Entonces llegó el caos. Los cortantes cristales, las ruinas del edificio, el calor de las llamas que subían desde el interior de la oficina, la sangre, el dolor de cabeza, el pitido en los oídos.

	Y luego, nada.
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	—¿Tienes las imágenes?

	La Mente Pensante sonaba realmente emocionada. Al fin y al cabo, todo estaba saliendo tal y como lo había planeado, y eso le daba una tremenda satisfacción.

	El hombre frente al ordenador tecleó durante unos instantes y luego le mostró a La Mente Pensante lo que aparecía en pantalla.

	—Perfecto. Puedes enviarlas de forma segura, ¿verdad?

	—Sí, no hay problema. ¿Las envío ahora?

	—Sí, cuanto antes. No tenemos tiempo que perder.

	—Vale, dame un par de minutos.

	La Mente Pensante le dio un ligero apretón en el hombro como señal de aprobación y se alejó un poco de él. Sacó el móvil de bolsillo y marcó uno de los números que se había aprendido de memoria.

	—¿Estado?

	—Todo hecho.

	—Muy bien, Julián. Lo has hecho muy bien.

	—Gracias.

	—Ahora ya sabes qué te toca hacer. No tienes mucho tiempo.

	—Sí, lo sé.

	La Mente Pensante cortó la llamada sin más explicaciones y sin siquiera despedirse. Sabía que a Julián no le quedaba mucho tiempo antes de que no pudiera moverse con libertad.

	Al otro lado de la línea, Julián se alejaba de la oficina que seguía en llamas, después de haberlo dejado todo preparado siguiendo las indicaciones de La Mente Pensante.

	Se alejó de la zona mientras con el móvil llamaba al teléfono de emergencias para avisar de que se había producido una explosión en la nave 137 del polígono industrial El Acero.

	Cuando terminó con la llamada, se aseguró de desmontar la batería del móvil, quitarle la tarjeta y destrozarlo contra el asfalto a base de pisotones.

	Luego recorrió un par de las vacías calles del polígono hasta que llegó a su coche. Se subió a él y, una vez dentro, se tomó unos minutos para limpiarse un poco.

	Moverse entre las cenizas y el humo de la explosión no era una tarea muy limpia. Aunque peor había sido tener que transportar un cuerpo medio calcinado y colocarlo entre los escombros.

	Pero el trabajo sucio ya estaba hecho. Solo le quedaba llegar al lugar seguro y esperar instrucciones.

	No estaba fuera de peligro, llegar hasta allí no sería una tarea fácil, pero confiaba en que, tal y como le había dicho La Mente Pensante, la policía y las autoridades estarían preocupadas por otros asuntos.
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	Los oídos todavía le pitaban. Aitor estaba aturdido. El calor de las llamas que ardían violentamente en el edificio calentaba todo el ambiente. Sintió el hilo de sangre que le recorría la cara, caliente y espesa.

	Pasados unos instantes, el aturdimiento disminuyó un poco y empezó a sentir el fuerte dolor de cabeza y las heridas y golpes que tenía por todo el cuerpo.

	Giró la cabeza y vio a Sandra tendida en el suelo, inmóvil. El corazón le dio un vuelco ante la posibilidad de que estuviera muerta, pero cuando se fijó bien, pudo ver cómo se movía de forma sutil.

	Trató de ignorar el dolor que sentía y se levantó para ayudarla. Llegó hasta ella y la levantó. Aparte de algunos golpes y heridas superficiales, estaba bien. Estaban bien. Habían logrado salir ilesos por los pelos. Si tan solo hubieran tardado unos pocos segundos más, habrían muerto en la explosión.

	Aitor fue el primero en ser consciente de la situación.

	—Tenemos que salir de aquí cuanto antes.

	—Sí… —Sandra se agachó y empezó a recoger las cosas que se habían caído de su bolso—. ¿Ves las llaves del coche?

	Aitor repasó el suelo de la calle lleno de escombros, y de algunas cenizas que empezaban a caer, hasta que encontró las llaves del BMW de Sandra.

	Sandra había terminado de recoger sus cosas, pero estaba rebuscando nerviosa en el interior del bolso.

	—Sandra tenemos que irnos ya.

	—Espera, me falta una cosa.

	—No hay tiempo. La policía no tardará en llegar.

	—¡Tengo que encontrarlo, Aitor! ¿O crees que la policía no nos localizará si nos dejamos cosas por aquí tiradas?

	Aitor sopesó la idea unos instantes mientras Sandra dejó de buscar dentro del bolso y se arrodilló para hacerlo entre los escombros del suelo.

	Tenía sentido. Tan importante era salir de allí antes de que llegara la policía como borrar el rastro de que habían estado.

	—Tienes razón. ¿Qué te falta?

	—Es un espejo de esos pequeños de bolso. Es redondo y de color cobrizo. Tiene la ciudad de Toledo grabada en la tapa.

	Aitor también se agachó y empezó a buscar. No hacía más que levantar trozos de muro y algunas piedras, y no encontraba nada.

	Justo cuando empezaba a pensar que no lo hallarían y que estaban perdiendo el tiempo, vio un ligero reflejo bajo unos cuantos escombros. Se acercó a ellos con rapidez y los levantó.

	Ahí estaba. Lo había encontrado. Lo cogió y le quitó el polvo que pudo con la mano. Al girarlo para limpiarlo por la parte de debajo, vio que había una fecha grabada en él.

	«03/11».

	En ese instante, mientras le daba el espejo a Sandra, recordó la caja fuerte que tenía en su casa. Recordó que necesitaba una combinación de cuatro dígitos. Y pensó que, en vista del apego que Sandra le tenía a aquel espejo, la fecha de atrás era lo bastante importante para ella como para que la usara como combinación.

	Se esforzó por recordar la fecha y grabarla en su memoria. No sabía cuándo podría volver a la despensa y abrir la caja fuerte. Necesitaba acordarse bien.

	«Tres de noviembre. Tres de noviembre. Tres de noviembre…».

	Ambos se subieron al coche, que empezaba a llenarse de cenizas.

	—¿A dónde vamos ahora? —preguntó Sandra mientras arrancaba.

	—¿Vamos? No, Sandra, esto se ha acabado. A partir de aquí, cada uno que se apañe por su cuenta.

	—Aitor, no, por favor…

	—No, Sandra. No me fio de ti. Me estás mintiendo, lo sé. Y como lo que no sé es si puedo fiarme de ti, mejor que no sigamos juntos.

	—Por favor escu…

	—¡Qué no! —Aitor la cortó en seco—. No quiero escuchar nada más. Déjame en mi casa y vete.

	Sandra asintió, decepcionada por haber fallado en su misión. La habían derrotado, y lo habían hecho en un solo golpe. Estaba claro que la conocían muy bien. Sabían quién era.

	Eso la asustó. Aún no había podido acercarse demasiado a su objetivo y la habían echado del juego. Necesitaba alguna forma de volver a entrar en él.

	Mientras conducía de camino a la casa de Aitor, no dejaba de darle vueltas a lo que podría hacer para lograr que volviera a confiar en ella.

	Aitor tenía razón. Al fin y al cabo, no tenía ni idea de quién era ella ni del motivo por el que se había embarcado en ese peligroso juego con él cuando, en realidad, ella no tenía ningún motivo para correr esos riesgos.

	No dejaba de darle vueltas a lo que podría hacer… Era imposible que tuviera tiempo de inventarse una mentira lo bastante buena como para que Aitor se la creyera. Si algo había aprendido, era que las mentiras debían estar bien pensadas y meditadas, si no, se desmoronaban rápido.

	Pero estaba claro que tampoco podía contarle la verdad. Aitor no podía saberlo, no podía o, de lo contrario, todo se iría de nuevo al garete.

	Pero tal vez, si lo hacía con cuidado, podía contarle parte de la verdad. Tendría que medir muy bien sus palabras y tener mucho cuidado con lo que le diría. Pero podía funcionar.

	Tragó saliva e inspiró hondo. Volvió a sentir el dolor en la cicatriz del pecho. Hacía tiempo que no hablaba de ese tema; aunque ya había pasado mucho tiempo, todavía le dolía demasiado.

	—Era mi marido.

	Aitor se giró, perplejo. Llevaban ya unos treinta minutos de trayecto y los treinta minutos habían sido de completo silencio.

	—¿Qué? ¿Qué dices ahora?

	—El chico de la foto. Era mi marido.

	«Era. —En pasado. Esa palabra resonó en el interior de la cabeza de Aitor—. Ya no es». Algo había ocurrido, y Aitor temió que el chico de la foto hubiera muerto en el accidente del avión.

	—¿Y qué le pasó?

	—Él… —Aitor pudo ver cómo se le llenaban los ojos de lágrimas a Sandra—. Él murió.

	—Vaya… Lo… Lo siento. ¿Qué le pasó?

	Ahí estaba. La pregunta que Sandra tanto temía. No podía contar la historia completa. Pero trataría de no mentir.

	—Le dispararon. Un chico se nos acercó en un callejón y… —Intentó reprimir las lágrimas y las convirtió en sollozos—. Él pensaba que el chico no dispararía, pero sí lo hizo.

	—Pero ¿qué quería? ¿Os atracó?

	—No lo sé… También me disparó a mí. En el pecho. Estuve ingresada varios meses. Cuando desperté en el hospital, me dijeron que él había recibido dos disparos, uno en el abdomen y otro en el pecho. Murió en el acto. Cuando llegó la ambulancia ya había muerto.

	Aitor no salía de su asombro. Y tampoco sabía qué decirle a Sandra. Al fin y al cabo, parecía afectada de verdad y, viendo como lloraba, Aitor estaba convencido de que era verdad.

	No sabía muy bien qué pensar de Sandra. En otros momentos, le había parecido una mujer fuerte y rígida, pero ahora parecía tan vulnerable y estaba tan rota… En el fondo, Aitor pensó que era lógico que le hubiera ocultado esa historia; viendo eso era más que probable que pudiera fiarse de ella.

	Pero, aun así, no podía permitirse el lujo de confiar en ella de lleno. No podía. Al menos, no hasta que hubiera visto lo que guardaba en esa caja fuerte que tenía tan escondida.

	A medida que pasaban los minutos y se iban acercando a su casa, Aitor cada vez sentía más y más que se había pasado con Sandra, que había sido demasiado duro con ella.

	Cuando Sandra paró frente a la casa de Aitor, todavía tenía algunas lágrimas en la mejilla. Tal vez, ese detalle fue lo que hizo que tomara la decisión de seguir con ella. Estaba claro que no iba a confiar plenamente, pero, a veces, era mejor tener cerca a los posibles desconocidos.

	—Creo que he sido demasiado duro contigo. Perdóname. Si quieres, aparca y entra. Vamos a ver lo que hay en el USB de mi sobre.

	Ella se limitó, de nuevo, a asentir. Pero esa vez lo hizo esbozando una leve sonrisa. «He tenido que romperme, pero vuelvo a estar en el juego». 

	Cuando entraron, fueron directos al despacho de Aitor, que encendió el portátil que tenía sobre la mesa. Conectó el USB y esperó unos eternos instantes a que el ordenador lo detectara.

	De repente, la pantalla se puso negra y apareció, en blanco, el mismo símbolo que tenía la caja, y la carta, y su coche y… el coche de Laura.

	En el centro de la pantalla, apareció un mensaje con el fondo blanco:

	 

	«Introduzca matrícula:».

	 

	Bajo la línea de texto, el cursor parpadeaba impaciente dentro de un pequeño rectángulo de color gris.

	—¿La matrícula? ¿Qué tiene que ver mi matricula con esto?

	Aitor escribió la matrícula de su coche y al hacerlo, el mensaje cambió.

	 

	«MATRÍCULA INCORRECTA

	Introduzca matrícula:».

	 

	—¿La has escrito bien?

	—Sí.

	—¿Pruebo con la mía?

	—Sí, inténtalo.

	Sandra escribió la matrícula de su coche y el mensaje volvió a aparecer.

	—Tampoco es la mía. ¿Qué matrícula quieren entonces?

	Aitor no entendía nada… Si no era ninguna de sus matrículas, entonces, ¿cuál era? Mientras intentaba pensar, no podía dejar de mirar el símbolo de la pantalla. Y, en ese momento, la imagen de ese símbolo por todo el coche calcinado de Laura le vino a la mente.

	—¡Es la matrícula del coche de Laura!

	—Tal vez nos digan dónde está —dijo Sandra mientras Aitor introducía, nervioso, la matrícula en el ordenador.

	Aitor pulsó la tecla Intro y el mensaje desapareció de la pantalla. El símbolo también desapareció y toda la pantalla quedó en negro antes de mostrar la escena que congeló a Aitor.
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	En la pequeña comisaria de la Policía local, el domingo era, como de costumbre, aburrido y tranquilo. El agente que estaba en recepción acababa de comer y casi se dormía tras el mostrador.

	Hacía unos minutos que alguien había llamado al teléfono de urgencias para notificar un incendio en una nave del polígono que había a las afueras del pueblo.

	Nada importante. Un par de compañeros ya habían acudido al lugar junto con los bomberos. En esa época del año, un incendio no era nada sorprendente. Una calefacción mal apagada o algún cortocircuito en un calentador y ya estaba el lío armado.

	Saltó una notificación en el escritorio del ordenador que el agente tenía en la parte de atrás del mostrador. Era un correo electrónico y, como no tenía nada más que hacer, decidió abrirlo.

	No podía creer lo que estaba viendo.

	El email se había mandado desde una dirección de correo oculta y solo contenía un archivo de vídeo. De una cámara de vigilancia. La cámara de vigilancia de la nave 137 del polígono industrial El Acero.

	Eran los vídeos de la cámara de seguridad de la nave incendiada. Aquello prometía.

	El agente aceleró la reproducción del vídeo hasta unos minutos antes del inicio del incendio. La volvió a poner a velocidad normal cuando en pantalla aparecieron un hombre y una mujer, cargados con una sospechosa caja negra.

	El agente vio cómo ambos entraban en la nave. Volvió a acelerar el vídeo sin que volviera a pasar nada interesante hasta que casi llegó al final.

	Apenas faltaban cinco segundos para que terminara la grabación cuando el hombre y la mujer salieron del interior de la nave, sin la caja.

	Entonces llegó una explosión y el vídeo se cortó.

	No había sido un incendio. No había sido un accidente. Había sido una explosión. Y aquel hombre y aquella mujer parecían haber entrado en la nave cargados con la bomba.

	El resto sucedió bastante rápido. Unas cuantas llamadas a sus superiores que, a su vez, llamaron a sus superiores. Reenviar el vídeo unas cuantas veces a los informáticos, que sacaron imágenes claras de las caras del hombre y la mujer. Pasar las caras por el reconocimiento facial; y, por último, emitir las órdenes de detención contra un tal Aitor y una tal Sandra.

	En unas pocas horas, un par de coches patrulla se dirigían a los domicilios de Aitor y Sandra para arrestarlos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 40

	 

	 

	 

	Era un vídeo, grabado desde el salpicadero de un coche. Aitor contemplaba con horror cómo el coche que podía verse a través del cristal del parabrisas era el de Laura.

	El coche con la cámara aceleró hasta que embistió el de Laura por detrás, dándole una sacudida. El vehículo de Laura se balanceó unos instantes hasta que ella logró recuperar el control. Luego, aceleró.

	La perspectiva del vídeo cambió. La imagen estaba grabada desde el lateral derecho del coche, que aceleró y empujó al de Laura.

	Cuando los dos coches se colocaron en paralelo, Aitor pudo ver la cara de su mujer, llena de miedo y sin entender lo que estaba pasando. Fue solo un instante, pero Aitor la conocía lo suficiente.

	Laura volvió a acelerar, pero el coche aceleró también y volvió a colocarse en paralelo a ella. Apareció en la imagen el cañón de una pistola que empezó a disparar contra el coche de Laura.

	Unos cuantos disparos, un par de golpes más y, al final, lograron que Laura se saliera de la carretera y chocara contra un árbol.

	El vídeo terminó y la pantalla volvió a quedar en negro durante un instante.

	Aitor estaba paralizado. Acababan de confirmarse todos sus temores y, además, sentía la impotencia de haber sido testigo del secuestro de Laura sin tener la más mínima posibilidad de hacer algo por evitarlo.

	Entonces apareció en la pantalla una imagen de Laura. Tenía algunos moratones en la cara, grandes ojeras y el pelo despeinado.

	Solo se le veía de la cintura para arriba. Sostenía en la mano un periódico del que Aitor pudo ver la fecha.

	«Es de hoy. Es una prueba de que todavía sigue viva. Pero también es un recordatorio de que, si no hago lo que quieren, va a morir. Es un recordatorio de que estoy en sus manos». 

	La imagen desapareció y volvió la oscuridad a la pantalla.

	Apareció un texto en blanco.

	«Laura sigue viva. Si quieres volver a verla, cumple nuestras instrucciones. Mantente a la espera».

	Pasados unos segundos, los suficientes como para leer el mensaje unas cuantas veces, desapareció y la pantalla volvió a quedar en negro, con el símbolo dibujado en grande.

	Aitor no sabía cómo reaccionar. De repente, sin saber cuánto tiempo llevaba allí, se encontró la mano de Sandra, que lo había visto todo desde atrás, sobre su hombro, en señal de apoyo.

	—Aitor —dijo mientras apretaba un poco la mano—, lo conseguiremos. Volverás a ver a tu mujer, te lo prometo.

	En aquel momento, Aitor quiso creerla. Necesitaba creerla, necesitaba poder confiar en Sandra. Al fin y al cabo, era su único apoyo en todo aquello que estaba pasando.

	—Gracias, Sandra.

	—Ahora vamos a lavarnos un poco y a cambiarnos de ropa. Luego pensaremos qué hacer.

	—De acuerdo.

	Sandra estaba inquieta, como era de esperar. Estaba segura de que la explosión habría alertado a alguien; por muy despejado que estuviera el polígono industrial, alguien se habría dado cuenta. Lo más probable era que, por aquel entonces, los bomberos ya estuvieran apagando el fuego. Si no lo habían hecho ya…

	Y tras los bomberos, la policía empezaría a buscar pruebas y estaba convencida de que no tardarían en relacionarlos con lo que había pasado. Por lo menos, a ella.

	Después de asearse un poco, Sandra decidió encender la televisión. Lo más probable era que la noticia de la explosión no tardara en ser pública y conocer lo que la policía sabía al respecto sin duda les daría una ventaja importante en caso de que las cosas se complicaran.

	Tras cambiar unas cuantas veces de canal, al fin, Sandra localizó lo que buscaba: el canal de noticias 24 horas. Se sentó en el sofá y trató de relajarse mientras la presentadora hablaba de los conflictos políticos que había en el país desde hacía unos meses.

	Aitor seguía metido en su dormitorio, pero ya hacía rato que el agua de la ducha había dejado de escucharse. Sandra estaba convencida de que estaría sentado en la cama, llorando por Laura. De hecho, le había parecido escuchar algún sollozo de vez en cuando.

	Al fin y al cabo, estaba sufriendo mucho y Sandra sabía que, en aquel punto, era mucho mejor dejarlo tranquilo, desahogándose en su lugar seguro, llorando por la pérdida de Laura.

	Quería darle unos momentos, pero lo que empezó a decir la presentadora se lo impidió.

	—Tenemos una noticia de última hora. Nos llega un importante aviso por parte de la Policía Nacional dirigido a toda la población.

	La imagen de la presentadora desapareció de la pantalla y en su lugar apareció la imagen de la explosión. En la esquina de la pantalla Sandra pudo ver el texto «En directo».

	La presentadora estaba frente a un cordón policial a varios metros de distancia del incendio. Detrás de ella se contemplaban unas pocas llamas saliendo del edificio junto a una densa columna de humo.

	La escena estaba bañada de policías que iban y venían de un lado a otro.

	—¡Aitor! —Sandra esperó unos instantes, pero no obtuvo respuesta. No sabía si Aitor no había contestado o si no lo había escuchado entre los fuertes latidos de su corazón, que le retumbaban en el interior de las orejas—. ¡Aitor, ven rápido! ¡Es urgente!

	Al otro lado de la puerta del dormitorio, Aitor se secó las lágrimas de la cara, respiró hondo un par de veces y se levantó de los pies de la cama, donde estaba sentado.

	Al abrir la puerta, pudo escuchar la televisión que estaba encendida en el salón. A medida que escuchaba la conversación, se horrorizaba cada vez más.

	—Nuestra enviada especial, Lucía, está en la escena del incidente. Lucía, ¿qué puedes contarnos de lo ocurrido?

	—Sí, Clara, nos informan de que hace apenas treinta minutos se ha producido una explosión justo aquí, donde nos encontramos, en el polígono industrial El Acero. La policía nos informa de que ha sido una explosión deliberada y de que, gracias a las imágenes de la cámara de seguridad, tienen la identidad del autor.

	Aitor al fin llegó al salón. Sandra le echó un rápido vistazo y volvió a centrar la vista en la televisión.

	La escena en la pantalla había cambiado. La imagen en directo de la reportera aparecía en un pequeño recuadro, en la esquina derecha inferior; el centro de la pantalla estaba ocupado por una enorme y clara fotografía de Aitor.

	—La policía nos confirma que ha sido Aitor García, el hombre que pueden ver en la imagen, quien ha provocado la explosión.

	La imagen de Aitor se intercambió con la de la reportera y la presentadora volvió a aparecer en grande.

	—Muchas gracias, Lucía. Es probable que les suene el nombre de Aitor García. Si lo recuerdan, fue el piloto que hace poco menos de un año estrelló un avión y provocó la muerte de cincuenta y dos personas entre pasajeros y tripulación.

	La voz de la reportera volvió a escucharse y su imagen reapareció en la pantalla, en el lugar del de la presentadora.

	—Clara, perdona que te interrumpa. —La reportera caminaba nerviosa y el cámara la seguía. Llegaron hasta donde había otro grupo de reporteros y periodistas—. Está aquí el comisario Rodríguez.

	La reportera alargó el brazo con el micrófono entre los de los demás, en dirección al comisario. El cámara movió la imagen, centrando la cara del comisario.

	—Por favor, un poco de orden —ordenó el comisario con el tono de voz seco y autoritario que lo caracterizaba—. Se realizará una rueda de prensa informativa en cuanto sea posible para responder a todas sus preguntas. De momento, solo puedo decirles que la policía hará todo lo posible por arrestar a este terrorista. No obstante, aprovecho la ocasión para solicitar toda la ayuda ciudadana que sea posible. Cualquier información que puedan tener sobre Aitor García puede sernos de utilidad. Pero, por favor, sean prudentes, el señor García es muy peligroso.

	Aitor estaba helado. «Terrorista». El comisario acababa de llamarlo «terrorista». Desde luego, estaba acabado. Había desconectado por completo del presente en cuanto había escuchado esa palabra. Ni siquiera se había dado cuenta de que Sandra había apagado la televisión y de que estaba frente a él, haciéndole señales para que volviera al presente.

	Sandra chasqueó los dedos y, al fin, recuperó consciencia de la mujer nerviosa y asustada que tenía delante.

	—Por fin. Tenemos que irnos de aquí. De momento, vamos a mi casa. Allí estaremos tranquilos. La policía no tardará en venir.

	Como si flotara, Aitor recogió su portátil, con el usb todavía conectado, y dejó el móvil y la cartera con su documentación: no la necesitaba, todo el mundo sabía quién era.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 41

	 

	 

	 

	La radio sonaba de fondo en el taller mecánico en el que Álvaro estaba trabajando. La música se cortó de repente y en su lugar apareció la voz del locutor, hablando sobre una explosión.

	Álvaro no le hizo demasiado caso hasta que escuchó el nombre de Aitor García. Salió de debajo del coche en el que estaba trabajando y escuchó con atención.

	En cuanto el locutor terminó de contar la noticia y la música empezó de nuevo, corrió a buscar su móvil para llamar.

	—Mercedes, ¿ha visto la noticia?

	Álvaro estaba casi seguro de la respuesta. Al fin y al cabo, Mercedes solía tener puesta la televisión casi todo el día.

	—Sí, lo he visto. Creo que deberíamos llamar a Sandra para contárselo. Por si no lo ha visto.

	—Tiene razón. Ahora mismo la llamaré. ¿Usted cómo está?

	—No lo sé. Ahora mismo no sé ni qué pensar.

	—La entiendo, yo estoy igual, la verdad.

	—Bueno, hijo, no te entretengo, llama rápido a Sandra por si no se ha enterado. Si Aitor va en contra de la compañía aérea, Sandra podría correr peligro.

	—Tiene razón, Mercedes. Luego me paso por su casa para ver cómo está. Ahora mismo llamo a Sandra.

	A unos pocos kilómetros de distancia, Sandra conducía su magullado BMW mirando de reojo a Aitor, que parecía estar en otra realidad.

	A ratos, estaba ausente; otros, parecía que empezaba a llorar, pero intentaba reprimirse; otras veces, Sandra lo veía apretar los puños y los dientes llenándose de ira. Y ese era su bucle infinito. Se mantuvo en él hasta que llegaron a casa de Sandra. Aitor bajó del coche en completo silencio y subió hasta llegar a la cocina, sin pronunciar una sola palabra.

	Ambos se sentaron a la mesa donde hacía unas pocas horas había estado la caja, donde hacía unos días, Sandra había leído junto con Aitor la carta que había iniciado todo aquello.

	Frente a él, Sandra contemplaba a Aitor bajo su mirada como psicóloga. No hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta de que Aitor estaba rompiéndose. Fuera quien fuese la persona que estaba detrás de todo aquello, estaba logrando desestabilizar a Aitor con una tremenda elegancia y precisión. Y ella, que lo miraba desde el otro lado de la mesa, sabía que eso iba a pasar.

	Ninguno de los dos fue consciente de los minutos que pasaron hasta que al fin el silencio se rompió.

	El móvil de Sandra, que llevaba en el bolsillo, empezó a sonar. Eso pareció sacar a Aitor de su trance. Mientras Sandra sacaba el móvil y miraba quién la llamaba en aquel momento tan inoportuno, Aitor se levantó y le dijo que se iba al baño.

	Aitor salió de la cocina y esperó a que Sandra contestara la llamada antes de dar un par de pasos a su derecha y entrar en la pequeña habitación que ella tenía como despensa.

	Cerró la puerta con tanta cautela como pudo y palpó la pared en busca del interruptor. Esa vez lo encontró mucho más rápido, ya tenía calculada la distancia a la que se encontraba.

	Cuando la pequeña bombilla se encendió e iluminó la habitación, sin perder un segundo, Aitor se agachó frente a las cajas de cereales, que sacó y dejó en el suelo.

	Al otro lado de la puerta, sentada a la mesa de la cocina, Sandra acababa de descolgar el móvil, sorprendida por esa llamada de Álvaro, y pensando en lo mal momento que era.

	—Dime, Álvaro.

	—Hola, Sandra. Perdona si te molesto, pero acabo de ver en las noticias que Aitor ha volado un edificio de la compañía y estaba preocupado por ti…

	Ante esas palabras, Sandra tuvo que reprimir una risa histérica. En medio de toda esa tensión, en medio de todo ese caos, una de las personas a las que se suponía que ella tenía que ayudar la llamaba para ver si necesitaba ayuda.

	—Sí, Álvaro, estoy bien. ¿Por qué no debería estarlo?

	—No sé, Aitor parece un poco ido de la cabeza —Sandra pensó por un instante lo ciertas que empezaban a ser esas palabras—, y hemos hablado con Mercedes de la posibilidad de que, en vista de que parece que está en contra de la aerolínea, igual vaya a por ti.

	Sandra reflexionó durante unos instantes sobre aquellas palabras. ¿Cabía la posibilidad de que todo lo que estaba pasando estuviera provocado por el mismo Aitor a modo de venganza contra la compañía? No, ella sabía que no era posible. La idea se desvaneció de su mente tan rápido como había llegado.

	Frente a la caja fuerte, Aitor hizo un esfuerzo mental por recordar la fecha que había visto en el espejo de Sandra. Tenía tantas cosas en la cabeza que le fue difícil despejar esa idea.

	Cerró los ojos y trató de imaginarse en la ducha. Trató de sentir el agua corriendo por su cabeza, bajando por su cuello. Intentaba sentir el vapor recorriendo su cara y humedeciéndola.

	Y logró sentirlo. Lo consiguió hasta el punto de despejar su mente lo suficiente como para recordar el momento en el que había sostenido el espejo en sus manos y había visto la fecha.

	Podía volver a sentir el calor abrasador de las llamas que salían del edificio. Las heridas que tenía empezaron a dolerle como si se las acabara de hacer.

	Sentía como si hubiera pasado una eternidad desde aquel momento cuando, en realidad, no habían transcurrido más que unas pocas horas.

	Sintió el espejo en sus manos y pudo ver la fecha con claridad. Tres de noviembre.

	Volvió a abrir los ojos y tecleó los dígitos.

	«Cero. Tres. Uno. Uno». 

	La caja fuerte no reaccionó, pero Aitor pulsó la almohadilla del teclado y los números desaparecieron de la pantalla el mismo instante en que la caja emitía un breve pitido de confirmación y una pequeña luz verde se encendía.

	Cuando Aitor la abrió, se encontró con una caja más profunda de lo que se había imaginado. En su interior, solo había una carpeta roja cerrada con un par de gomas.

	La sacó y vio, petrificado, la gran pegatina circular que había en la carpeta, sobre la que estaba dibujado aquel símbolo que parecía perseguirlo y al que aún no encontraba ningún sentido.

	Al abrir la carpeta, no pudo más que echarse a llorar.

	La carpeta estaba llena de hojas, fotografías, anotaciones a mano… Pero, en el folio que estaba encima, había una fotografía de Laura, con una enorme cruz hecha con rotulador rojo.

	El resto de la hoja era como una ficha técnica sobre ella. Aitor le echó un rápido vistazo: «Laura Martínez Perona, cuarenta y dos años, 1,73 m…». La parte trasera de la hoja estaba llena de anotaciones sobre las sesiones de apoyo, sobre la personalidad de Laura, sus relaciones personales…

	Aitor siguió removiendo papeles hasta que se encontró con la imagen del hombre que habían hallado muerto en el lavadero, que, al igual que Laura, tenía una gran cruz dibujada.

	Se temió lo peor. Como ese hombre, Laura estaría muerta. Y Sandra era responsable de eso. Sandra estaba metida en todo aquello. ¿Cómo había podido ser tan estúpido como para confiar en ella?

	Con la carpeta en la mano, la ira empezó a inundarlo; se levantó y salió de la despensa dando un portazo.

	En el instante en el que entró en la cocina, la cara de Sandra se desfiguró por completo en cuanto vio que Aitor tenía la carpeta en la mano.

	Lo sabía, lo sabía todo.

	Aitor tomó aire durante un instante antes de lanzar la carpeta sobre la mesa y de darle un puñetazo que hizo que se derramara parte del café que tenía Sandra ahí.

	Sandra sentía cómo todo se venía abajo. Todavía escuchaba la voz de Álvaro en el auricular del móvil.

	—Álvaro, tengo que dejarte, no es buen momento.

	Álvaro quiso darle una respuesta, quiso preguntar qué pasaba, pero antes de que pudiera hablar, lo hizo Aitor, a gritos.

	—¿¡Se puede saber qué es todo esto, Sandra!?

	Y en ese momento, Sandra cortó la llamada.

	 


 

	Capítulo 42

	 

	 

	 

	La casa de Mercedes quedaba de camino entre el taller de Álvaro y la casa de Sandra.

	Álvaro estaba seguro de haber escuchado a Aitor gritar cuando hablaba por teléfono con ella. Conocía aquella voz demasiado bien como para confundirla.

	Después de quedarse unos instantes pensando en lo que debía hacer, Álvaro se decidió a ir a casa de Sandra lo antes posible. Si Aitor estaba con ella, era muy probable que corriera peligro.

	Al salir del taller, había llamado a Mercedes para contarle lo que había pasado, lo que había escuchado durante la llamada. Él pensaba que era una pérdida de tiempo, pero Mercedes le había insistido para que la recogiera antes de ir a casa de Sandra.

	Álvaro creía que era insensato hacerlo, al fin y al cabo, Mercedes podría servir de poca ayuda si Aitor estaba por allí. De hecho, era una forma de ponerla en peligro.

	Pero había algo en Mercedes que lograba que Álvaro siempre hiciera lo que ella le pedía. No sabía si era su voz dulce y tierna de anciana, si era su forma de pedir las cosas, que la quería como si fuera su propia abuela o que Mercedes lo conocía demasiado y sabía cómo hacerlo obedecer de buena gana. Fuera lo que fuese, Álvaro tenía claro que Mercedes era buena jugando con las personas.

	Cuando llegó a su casa, ella lo esperaba ya en el portal, cargada con su enorme bolso negro, que siempre llevaba a todas partes, y con un largo y elegante abrigo marrón.

	A unos pocos kilómetros de distancia, Sandra seguía sin salir de su asombro, sin poder apartar la mirada de la carpeta que tenía frente a ella.

	—¡Te he preguntado qué son estos papeles! ¡Sandra! ¿¡Qué narices significa esto!?

	Aitor había abierto la carpeta y con un fuerte golpe plantó la hoja con la foto de Laura frente a Sandra.

	—Aitor, yo… No deberías haber visto esta carpeta…

	—Vaya, ¡no me digas! —El tono de sarcasmo de esa frase era exagerado y Aitor seguía sin bajar el volumen al hablar—. Pero, como la he visto, ¡quiero que me digas ahora mismo qué es!

	—Aitor…

	Y Sandra llegó a su límite y rompió a llorar. Pero Aitor hizo caso omiso a sus lágrimas. Ya les había hecho caso antes, ya había visto a Sandra rota y, después de intentar confiar en ella, se la había vuelto a jugar. La rabia y la ira lo cegaban y estaba decidido a no detenerse hasta saber la verdad.

	—No puedo contártelo, tienes que creerme, Aitor, estoy de tu parte.

	—No, Sandra, no. Ese cuento ya no cuela. No te mueves de aquí hasta que me lo cuentes todo. Y esta vez quiero saber la verdad.

	En su interior, Sandra se debatía. No sabía qué hacer. Si lo contaba todo, si al fin le decía a Aitor todo lo que estaba pasando, la verdad sobre ella, sobre la carpeta, por fin se acabaría todo.

	Quizá había llegado el momento de que Aitor supiera toda la verdad.

	—¡Sandra, ya! ¿Qué está pasando? ¡Quiero la verdad!

	—De acuerdo. —Sandra se secó las lágrimas con la manga e inspiró hondo. Aitor estaba sorprendido con su reacción—. Siéntate, hay mucho que contar…

	Aitor casi agradeció que le pidiera que se sentara. Llevaba rato apoyado sobre la mesa con ambos brazos, casi en posición de ataque contra Sandra, y ya empezaba a tenerlos cansados.

	Se sentó y cruzó los brazos, lazando una mirada fría y amenazante a Sandra. Ella se puso en tensión. Casi no se había dado cuenta de que llevaba rato sin tragar y la saliva se le había acumulado, así que tragó fuerte antes de empezar a hablar.

	—No sé muy bien por dónde empezar…

	—Pues por el principio. —Fue la respuesta sarcástica e hiriente que Sandra esperaba de Aitor—. No tengo ninguna prisa.

	—Vale. —La voz de Sandra seguía siendo temblorosa—. Verás, Aitor, ya sabes que soy psicóloga, pero, lo que no sabes es que, en realidad, no paso consulta en casa, soy psicoanalista de la Policía nacional. Mi marido, Lucas, el de la foto, también era policía. Murió en una de nuestras misiones conjuntas.

	—Muy bien, pero ¿eso que tiene que ver conmigo?

	—No… Nada, pero quería que lo supieras.

	Aitor se dio cuenta de que Sandra trataba de contarle su vida personal para que él se creyera todo lo demás. Ella sabía que, si le añadía a la historia algo de dramatismo personal, Aitor se ablandaría y la creería ciegamente.

	Pero Aitor había aprendido. Empezaba a conocer los trucos de Sandra y no permitiría que volviera a engañarlo.

	Le había dicho que era policía. En realidad, eso explicaba muchas cosas. La pistola de Sandra, por ejemplo; Aitor entendía ya de dónde la había sacado.

	—Hace ya varios meses nos llegó a la comisaria un soplo anónimo. Al parecer, alguien del grupo de apoyo que la aerolínea había organizado estaba empezando a planear una venganza contra ti. Mis jefes me enviaron al grupo de apoyo, como nueva psicóloga, para analizar a los asistentes y tratar de averiguar quién estaba detrás de todo.

	—Entonces, ¿conociste a Laura?

	—Sí… Era sospechosa, como el resto de los asistentes, pero, como la han secuestrado los que estén detrás de esto, ha quedado fuera de toda sospecha.

	—Ah, es decir, como ya no es sospechosa, la policía ya se desentiende de todo. Es eso, ¿no?

	—No, Aitor, no es eso. Pero tienes que entender que ese no es mi trabajo. Después de que mataran a mi marido y de que yo casi muriera también, me suspendieron para el trabajo de campo. De hecho, no debería ni tener la pistola que encontraste…

	—Y, entonces, si estas suspendida, ¿por qué te mandaron a seguirme a todas partes?

	—Eso no fue lo que pasó. Lo de encontrarte en el aparcamiento de la farmacia fue una pura coincidencia. Pero yo pensé que podría sacarle partido a la situación y que estar contigo en todo esto podría ayudarnos a descubrir quién está detrás de todo.

	—Muy bien. —Aitor, poco a poco, había cambiado su tono. Sonaba más reflexivo y menos airado. Sandra se sorprendió de cómo había aprendido a analizarla tan bien en tan poco tiempo y sabía qué era lo que estaba haciendo en ese momento. Estaba comprobando cada palabra, cada respiración, cada mirada, para saber si decía la verdad o no—. Y, suponiendo que todo esto sea verdad, a estas alturas ya sabéis quién me está haciendo esto, ¿no?

	—Lo cierto es…

	—Que no tenéis ni idea. Qué casualidad, ¿no crees? Analizas a todo el mundo, me sigues a todos lados metiéndote en esto hasta el cuello y resulta que ni tú ni tus amiguitos de la policía sabéis nada.

	—Aitor, de verdad, tienes que creerme. —Se dio cuenta de lo mal elegidas que habían estado esas palabras en el mismo instante en el que las pronunció. Con solo una mirada, pudo ver que Aitor se las echaba en cara. Después de todo lo que había mentido, tendría que hacer mucho más que pedirle que la creyera y así recuperar su confianza—. Ya lo sé, ahora mismo no vas a creerme, pero es la verdad. Sea quien sea el que ha montado todo esto, se ha tomado muchas molestias para organizarlo. Llevan mucho tiempo vigilándote, Aitor. Conocen tus rutinas, saben cómo piensas, saben lo que te afecta, saben lo que querías a Laura y lo que te afectaría su pérdida. Aitor, no solo quieren acabar con tu vida, primero quieren hacerte sufrir, y por eso han montado todo esto.

	—Menuda novedad, Sandra.

	—Solo puedo decirte lo que he visto.

	En ese momento, el móvil de Sandra volvió a sonar. Pero esa vez no era una llamada, esa vez era un mensaje y Sandra no pudo ver ni de quién era. Aitor cogió el móvil con un rápido movimiento.

	—¿Quién es Carlos?
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	La comisaria de la Policía nacional era un hervidero. La búsqueda y captura de un terrorista no era algo que ocurriera a menudo y, mucho menos, la de dos. De hecho, para muchos de los agentes era la primera vez que ocurría.

	El ambiente estaba cargado por los teléfonos que no dejaban de sonar. La gente parecía haberse vuelto loca y todos afirmaban que habían visto a Aitor en el supermercado, en su calle o hasta que era su vecino.

	A eso se le sumaban los gritos y órdenes de los agentes, en especial del comisario Rodríguez, con su peculiar y aguda voz que sonaba algo rasposa cuando gritaba.

	El sonido de las botas de los agentes corriendo de un lado a otro era ensordecedor y contribuían a que Carlos se sintiera cada vez más agobiado allí dentro.

	Sentado tras uno de los escritorios, intentaba no moverse demasiado, tratando de pasar lo más desapercibido posible. Hasta tenía la sensación de que intentaba estar inmóvil con la esperanza de hacerse invisible.

	Todos lo miraban mal al pasar. Lo odiaban, podía sentirlo. En esos momentos, agradecía llevar gafas y esperaba que el reflejo de la pantalla del ordenador y de los fluorescentes le ocultaran los ojos de saturación que tenía.

	Estaba convencido de que había hecho bien su trabajo. Habían podido pasar miles de cosas, pero para todos había sido más fácil echarle a él las culpas.

	Rodríguez le había ordenado que no se moviera de la comisaría. Sospechaba de él, y Carlos era incapaz de entender cómo el comisario podía estar tan ciego.

	A los pocos minutos, la comisaria se fue vaciando de agentes que se alejaron de ella montados en sus coches patrulla y con las sirenas puestas.

	El comisario fue de los últimos en irse y fue a Carlos a quien le habló antes de salir por la puerta. Ni siquiera tuvo el detalle de acercarse a su escritorio, le gritó desde la otra punta de la comisaria para que todos lo escucharan:

	—¡Agente! Más le vale que su culo no salga de estas cuatro paredes hasta que yo vuelva. Y mientras espera, haga algo útil de una vez y denos alguna información sobre Sandra.

	Sabía que la respuesta a eso era un «Sí, señor», pero no quería pronunciarlo. Y, aunque hubiera querido, tampoco tenía las fuerzas como para hacerlo. Así que solo asintió, bajo la atenta mirada de los agentes que quedaban en la comisaria.

	El nombre de Sandra resonó en su cabeza unos largos instantes.

	Hacía apenas unas horas que les había llegado vídeo de la explosión desde la comisaria vecina.

	Cuando los agentes lo recibieron, no tardaron ni un segundo en reconocer a las dos personas que aparecían en él, cargadas con una bomba. Todos reconocieron a Sandra con facilidad, pese a que desde que su marido había muerto no había vuelto por la comisaria.

	Cuando Carlos vio las imágenes se quedó petrificado. No era posible. Había sido él mismo quien había examinado esa caja a fondo. Estaba convencido de que no era un explosivo.

	Si bien la caja estaba llena de mecanismos, ninguno de ellos contenía explosivos ni ningún sistema que pudiera generar una explosión de tal magnitud.

	En el instante en el que terminó de ver el vídeo, supo que les habían tendido una trampa a Aitor y Sandra. Pero, de paso, también él había recibido parte de las consecuencias.

	Que Aitor y Sandra aparecieran en la grabación lo cambiaba todo. Aunque, más bien, lo desmoronaba todo.

	Desde que les había llegado el soplo de que alguien planeaba vengarse de Aitor, Rodríguez había organizado y mantenido el asunto en completo secreto.

	Solo los que estaban involucrados sabían lo que estaba pasando. El comisario había incluido en el equipo a tres personas: Sandra actuaría como topo, recabando información de los asistentes al grupo de apoyo; Carlos y su compañero, Ismael, se encargarían de vigilar a Aitor y a los posibles sospechosos que les indicara Sandra, y, por último, Rodríguez se ocuparía de supervisarlo todo.

	El día en que Sandra había decidido saltarse todas las barreras y seguir a Aitor, no había sido consciente de cómo había hecho peligrar todo el asunto. Por suerte, había sabido manejarlo bien, hasta que le habían tendido una trampa y había quedado como una terrorista.

	Cuando los agentes de la comisaria habían visto el vídeo y este había llegado al comisario, todo el plan había terminado de derrumbarse. Rodríguez había tenido que explicar a todo el mundo la situación en la que estaban, además de tener que humillarse delante de sus superiores por haber estado dando carta blanca a una terrorista.

	De alguna forma que Carlos no terminaba de comprender, todo aquello había terminado salpicándolo. La explicación más sencilla al asunto fue la que se terminó esparciendo en pocos minutos por toda la comisaria.

	Al parecer, todo el mundo pensaba que Carlos había hecho una chapuza al examinar la caja, que se le había escapado algo y que por eso Sandra había podido salirse con la suya y había logrado volar el edificio.

	Pero él estaba convencido, al igual que Ismael, de que su trabajo había sido minucioso al examinarla. Sabía que no se le había pasado nada, lo de la explosión era una trampa, no había otra opción. Pero, al parecer, nadie compartía su punto de vista.

	Y, tras todo el caos y el revuelo iniciales, Rodríguez se puso muy serio al tocar el tema de Sandra. Hizo que todos los agentes dejaran lo que estaban haciendo y le prestaran atención.

	—Hasta que se demuestre lo contrario —su voz resonaba entre los agentes que permanecían quietos pese a la alteración que tenían—, consideraremos a Sandra una terrorista de la misma forma en la que consideramos a Aitor.

	Se hicieron unos instantes de silencio sepulcral en los que los agentes asimilaron aquellas palabras. Luego, el comisario continuó su discurso.

	—Sé que muchos de ustedes conocían a Sandra y que hasta son sus amigos, pero recuerden que es peligrosa. Los que la conocen ya sabrán que Sandra es muy astuta, y los que no la conocían ahora ya lo saben. Además, recuerden que es muy probable que vaya armada.

	Se notaba en su voz y en sus gestos que estaba nervioso. Todo aquel asunto lograba desestabilizar hasta al gran comisario Rodríguez, el hombre de hierro.

	—Y recuerden todos, para la población solo estamos buscando a Aitor García. La implicación de Sandra permanecerá secreta hasta que aclaremos el asunto. No queremos que la gente se alarme más pensando que una policía se ha vuelto terrorista.

	Tras ese discurso tan claro y directo, al grano, el comisario había organizado las patrullas para que se dividieran. Unas se dirigirían a casa de Aitor y otras, a casa de Sandra.

	Y, pasados unos minutos, todo el mundo estaba en su sitio. Unos cuantos agentes en los coches, otros recibiendo llamadas tras sus escritorios y, luego, estaba Carlos, que se sentía perdido, sin saber qué hacer para ayudar.

	Pero entonces, mientras repasaba interiormente todos los sucesos que habían ocurrido, lo vio claro. Sabía lo que tenía que hacer.
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	Antes de que Sandra contestara, Aitor se fijó mejor en la foto de perfil del tal Carlos. Gafas, el pelo revuelto y apenas treinta años. Era el mismo chico que había estado en casa de Sandra analizando la caja.

	—Es un compañero de la comisaria —respondió Sandra al fin.

	Todo tenía sentido. Aitor se sentía como si las piezas del puzle empezaran a encajar y la idea de saber que empezaba a comprender lo que ocurría a su alrededor lo relajó de forma visible.

	—¿Y por qué te dice que huyas?

	—¿¡Qué!?

	Sandra estaba sorprendida. No entendía lo que podía significar ese mensaje.

	—Pues eso, solo pone «Huye».

	Sandra se levantó y le cogió el móvil a Aitor con un rápido gesto. Fue entonces, mientras Sandra todavía trataba de procesar lo que podía significar ese mensaje, cuando llegó otro.

	«Rodríguez te considera cómplice. Va a por ti. Vete YA».

	—¡Mierda, mierda, mierda! Aitor —levantó la cabeza y lo miró a los ojos—, tenemos que irnos. También vienen a por mí.

	—¿Cómo que también vienen a por ti? Si en las noticias solo hablaban de mí…

	—Ya lo sé, ya lo sé, pero tu caso era algo bastante clasificado, así que imagino que el comisario no ha querido hacer público que una de sus agentes es ahora una terrorista.

	—¿Y qué hacemos? ¿A dónde vamos?

	—No lo sé, Aitor, no tengo ni idea. No podemos ir en mi coche, nos encontrarían. Y andando tampoco podemos irnos, seguro que ya están de camino, nos atraparí…

	En ese instante, interrumpiendo a Sandra, sonó el timbre. El sonido rebotó un corto instante por toda la casa y dejó un tenso silencio cuando se dispersó.

	Ambos estaban aterrados. Había llegado el final. La policía estaba en la puerta, iban a detenerlos y a encarcelarlos para el resto de sus vidas.

	Sandra pensó en guardar silencio esperando que quien fuera que estuviera llamando se marchara, pero sabía que, si era la policía, no serviría de nada, terminarían por forzar la puerta.

	Estaban perdidos, no había opción.

	—Aitor —susurró—, voy a abrir, tú escóndete en la despensa.

	El timbre volvió a sonar.

	—¿Qué?—Aitor respondió con más susurros—. ¿Te has vuelto loca? Eso no va a servir de nada, te van a pillar a ti.

	—Ya, pero, si puedo convencerlos de que estoy sola, tal vez puedas huir luego.

	—Es una estupidez.

	—Bueno, es la única forma de que al menos uno de los dos tenga la posibilidad de librarse. Además, yo soy policía, tengo más posibilidades de demostrar mi inocencia.

	—No, Sandra…

	Aitor empezaba a sentirse algo destrozado. En el fondo, pese a todo lo que le había ocultado, pese a todo lo que había mentido, se había acostumbrado a la presencia y a la compañía de Sandra.

	Además, como le había contado al fin la verdad sobre ella, podía entender sus motivos. En realidad, lo había hecho para protegerlo. Al fin y al cabo, ¿no era lo mismo que había hecho él con Laura al ocultarle todo lo que estaba pasando?

	El timbre sonó por tercera vez.

	—Aitor, ya.

	Sin darle más opción, ni siquiera un instante para replanteárselo, Sandra salió de la cocina y se fue, con paso inseguro, escaleras abajo. Aitor no tuvo más remedio que hacerle caso y meterse en la despensa a esperar. No sabía ni qué, ni cuánto tiempo, solo sabía que le tocaba esperar.

	Sandra llegó al pie de la escalera con la respiración nerviosa y el corazón acelerado. Cruzó el recibidor de baldosas blancas y negras y llegó a la puerta.

	Se tomó un instante para tratar de inspirar hondo antes de abrir la puerta. Y, después, tiró de ella.

	El alivio cayó sobre ella como si acabara de soltar una enorme mochila de piedras.

	Al otro lado de la puerta, en el helado ambiente del invierno, Álvaro y Mercedes esperaban. Álvaro estaba inquieto. Se le notaba la preocupación.

	—¿Qué hacéis aquí?

	—¡Estás bien!

	El tono de esa frase fue algo dudoso. Sandra no supo si interpretarlo como una pregunta o como la forma de Álvaro de alegrarse por ella.

	—Sí, ¿por qué no iba a estarlo?

	—Aitor estaba contigo. ¿Has visto las noticias? Es un terrorista.

	—Nnn… No, estoy sola Álvaro. —Sandra recordó que Aitor la había interrumpido mientras hablaba con él por teléfono.

	—Sandra, lo he oído. Está aquí y te está amenazando, ¿verdad? Si es eso —dijo bajando el volumen—, hazme una señal.

	—No, Álvaro, no es eso. Estoy sola y estoy bien, de verdad. Gracias a los dos por venir, pero podéis iros.

	—No, Sandra, sé que está aquí.

	—Álvaro, por favor, marchaos. No es buen momento.

	—Yo no me voy de aquí hasta asegurarme de que no te está amenazando ese malnacido.

	Sandra intentó hacerlo entrar en razón; Álvaro la empujó con suavidad pero con firmeza y se abrió paso hacia el interior.

	Mercedes lo siguió más despacio.

	—Mercedes, por favor, dígale algo.

	—No puedo, Sandra, los dos pensamos lo mismo.

	Sandra deseaba que la tierra se la tragara. Por si no tenía suficiente con ser una fugitiva, llegaban Álvaro y Mercedes buscando a Aitor, que estaba escondido en la despensa.

	Tras la puerta de la despensa, Aitor escuchaba con atención. No había oído ninguna palabra con claridad, pero había distinguido la voz de un hombre.

	La idea de dejar que Sandra cargara sola con eso se le hizo inconcebible. Debía ayudarla. No permitiría que cargara ella con todo mientras él se iba de rositas. Ya habían superado mucho juntos, y sabía que la única forma de salir de esa era de la misma forma.

	Juntos.

	Encendió la luz de la habitación. En una esquina, Sandra guardaba los productos y herramientas de limpieza. Aitor vio la escoba y supo que podía servirle para defenderse. Tendría que esperar al momento oportuno, pero contaba con el factor sorpresa. Si era rápido, tendría alguna posibilidad de vencer a su oponente.

	Apagó la luz y entreabrió la puerta.

	Los pasos de varias personas se acercaron por la escalera. Llegaron al rellano y sus pasos se amortiguaron con la alfombra.

	Aitor cerró los ojos y trató de imaginar el tiempo que tardaría alguien en cruzar el rellano hasta colocarse frente a la puerta de la despensa.

	Esperó y, cuando creyó que había llegado el momento, salió.

	Había calculado bien. Frente a la puerta estaba un chico joven. Ni siquiera iba a preguntar. Con el palo de la escoba en la mano, cogió carrerilla para asestarle un buen golpe en el costado.

	—¡Aitor, no!

	Sandra estaba tras ese chico. Aitor ni siquiera se había fijado en ella y, mucho menos, en la mujer mayor que estaba detrás.

	Sandra se colocó frente al chico para protegerlo del golpe. Al fin y al cabo, todavía conservaba los reflejos y el instinto de policía.

	Pero era tarde: Aitor ya no pudo parar el golpe y el palo de la escoba impactó contra Sandra y la tiró al suelo. Antes de que Aitor pudiera reaccionar y agacharse para ayudarla, sintió el puño de aquel chico impactando contra su mandíbula.

	Retrocedió unos pasos, tratando de mantener el equilibrio.

	—¡Álvaro, para!

	Al escuchar su nombre, las piezas encajaron en la cabeza de Aitor. Recordó haber visto las caras del chico y de la mujer en la carpeta de Sandra. Eran dos de los asistentes al grupo de apoyo.

	El chico se acercó a Aitor y lo cogió por el cuello del jersey, preparándose para darle otro puñetazo.

	—¡Álvaro, déjalo, está conmigo!

	Sandra todavía estaba tendida en el suelo, tratando de recuperar la respiración tras el golpe. Álvaro se giró un instante para mirarla y Aitor aprovechó la distracción.

	Con un fuerte golpe contra el brazo de Álvaro, logró que lo soltara, dio unos pasos atrás y usó el palo de la escoba para mantener la distancia con él.

	—¿Cómo va a estar este terrorista contigo?

	—¡No sabes de lo que hablas, niñato!, ¡no soy ningún terrorista!

	—Ah, ¿no? Díselo a mis padres. No, espera, que los mataste, no se lo puedes decir.

	Aitor sintió esas palabras en lo más profundo de su ser. Fue como si le metieran la mano en el pecho y le apretaran el corazón hasta destrozarlo.

	Sandra se puso de pie y se colocó entre ambos.

	—¿Podemos hablar esto como personas civilizadas?

	Álvaro, como si fuera un niño en busca de la aprobación de su madre, se giró para mirar a Mercedes, que asintió y le puso la mano en el hombro con suavidad.

	Sandra cogió la escoba a Aitor, que la soltó sin ningún tipo de resistencia, y la guardó de nuevo en la despensa.

	Todos se relajaron un poco.
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	Sandra se lo contó todo a Álvaro y a Mercedes. Les habló de todo lo que estaban haciéndoles, les contó la verdad sobre ella y les habló de la investigación. Al fin y al cabo, Álvaro y Mercedes eran de las personas que más descartadas estaban como sospechosas.

	Ellos tardaron unos minutos en asimilarlo todo. Era mucha información y muchos hechos en pocos minutos. Pero, como si hubieran hecho un pacto entre ellos, ninguno de los dos confesó que ya conocían el principio de la historia. Ninguno confesó que había estado en la reunión que le había dado comienzo a todo.

	Álvaro seguía con la rabia interior encendida, tenía ganas de pegar a Aitor hasta olvidar todo el dolor que le había causado. Pero Mercedes, que lo conocía a la perfección, lo había calmado en silencio. Una mirada, una ligera sonrisa, su temblorosa mano sobre la de él… Había logrado que, aunque Álvaro siguiera lleno de odio, por lo menos se controlara.

	Cuando Sandra terminó de contarlo todo, pasaron unos segundos de tenso silencio. Álvaro y Mercedes intercambiaron una mirada cómplice, y ambos supieron que estaban de acuerdo, pero fue él quien lo dijo en voz alta.

	—Os ayudaremos.

	—¿Qué?

	Aitor sonaba entre sorprendido y escéptico. Después de todo, entendía el odio tan profundo que le tenía Álvaro. Si la historia hubiera sido al revés, estaba convencido de que habría actuado igual, o hasta peor que él. Así que no terminaba de fiarse de lo que pudiera llegar a hacer.

	—Que os ayudaremos. Necesitáis salir de aquí u os van a pillar. No creo que la policía tarde mucho en llegar. ¿Verdad, Sandra?

	—Su… Supongo que tienes razón.

	—Pues no se hable más. Os vamos a sacar de aquí. Nos vamos con mi coche.

	—¿Y adónde vamos a ir? —Aitor seguía sin ver clara la idea.

	—Eso ahora mismo es lo de menos. —Sandra tenía claro que era la mejor opción que tenían. Si Aitor no colaboraba, corrían el riesgo de que Álvaro se echara para atrás y, si eso pasaba, se quedarían sin vía de escape—. Aitor, luego ya pensaremos qué hacer, pero ahora necesitamos salir de aquí.

	No supo qué fue. Tal vez la mirada, tal vez el tono de voz o tal vez aquella ligera sonrisa que le decía «Todo irá bien». Pero algo en Sandra logró que Aitor confiara en sus palabras y consiguió disipar sus dudas.

	—De acuerdo. Gracias.

	Álvaro supo que era un agradecimiento sincero. Tal vez, se había equivocado con Aitor. Había hecho cosas horribles en el pasado, pero ¿quién no había cometido algún error alguna vez?

	Se levantó de la silla de la cocina y extendió la mano en dirección a Aitor. Este, sorprendido, imitó su gesto y ambos se fundieron en un fuerte apretón de manos.

	—No hay de qué.

	Y sonrió. Pero fue una sonrisa sincera, real, que le salió sin siquiera pensarlo. Y, por primera vez en casi un año, se sintió en paz.

	Por fin, Álvaro logró lo que pensaba que no ocurriría jamás, acababa de perdonar a Aitor. Al fin lograba verlo como una simple persona. No era ese ser inmutable y cruel que vivía en su cabeza. Era humano, como él. También sentía dolor, tenía sentimientos. Álvaro sintió cómo la mano de Aitor empezaba a ponerse temblorosa. Se la soltó y, cuando Álvaro levantó la mirada, pudo ver las lágrimas resbalando por las mejillas de aquel hombre.

	Mercedes se levantó de su silla, rodeó la mesa y se colocó frente a Aitor. Lo miró a los ojos y, sin pronunciar una palabra, le dio un abrazo. También lo había perdonado.

	Por instinto, Aitor correspondió y la abrazó con fuerza. Terminó de romperse y las lágrimas se descontrolaron.

	—Lo… Lo siento…

	—Está bien, hijo. Está todo bien. Tranquilo.

	Sandra se pasó con disimulo las manos por los ojos, que estaban húmedos. Inspiró con calma un instante para controlar sus emociones antes de hablar.

	—Tenemos que irnos…

	Todos asintieron.

	Lo único que se llevaron era el portátil de Aitor. Todavía con el usb conectado, esperando alguna indicación, alguna señal. Algo.

	La noche había caído y las farolas de la calle estaban encendidas.

	En la parte trasera del coche de Álvaro, Aitor y Sandra contemplaban el paisaje que pasaba por la ventanilla.

	Él estaba convencido de que terminaría por morir en todo aquello, pero confiaba en que podría salvar a Laura. Por lo menos, cargaba con menos peso. Contaba con el perdón de Álvaro y de Mercedes.

	Sandra tenía una mezcla de emociones. Y sentimientos. Lo estaba dejando todo atrás. Su carrera se había arruinado por completo. Ya no volvería a pisar su casa, en la que había compartido tan buenos momentos con su difunto marido. Y, por si fuera poco, tampoco veía el momento de poder descansar.

	Estaba claro que las cosas no habían hecho más que empezar a complicarse.
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	La Mente Pensante estaba estresada. El plan estaba saliendo a la perfección, pero empezaban a entrar en un punto muy delicado y necesitaba que todo saliera a la perfección.

	Todo el mundo tendría que cumplir con su papel y tendría que hacerlo en el momento exacto. Si alguien fallaba, todo se vendría abajo.

	La policía les pisaba los talones y, por si fuera poco, ahora Álvaro y Mercedes se habían sumado a todo aquello.

	Habían pasado ya unos cuantos minutos desde que la policía había llegado a las casas de Aitor y Sandra y habían echado las puertas abajo.

	Unos cuantos agentes se habían quedado examinándolo todo. Pero La Mente Pensante ya se había asegurado de mandar a alguien antes de que eso sucediera para limpiar cualquier evidencia que pudiera haber de todo lo que estaban haciendo.

	El resto de agentes se dedicarían a movilizarse para buscar a los dos fugitivos fuera donde fuese.

	A varios metros bajo tierra, en aquella oscura habitación, La Mente Pensante se dirigió a la figura humana que seguía sentada frente a las pantallas y se puso a su lado.

	—¿Los tienes localizados?

	—Sí, el localizador del usb funciona a la perfección.

	—Eso está bien. Buen trabajo. ¿A cuánto están del siguiente punto?

	—Ahora mismo, a cincuenta y cuatro minutos.

	—¿Tienes el mensaje a punto?

	—Sí, se lo mando dentro de un par de minutos.

	—Bien. Alguien competente.

	—Oh, muchas gracias.

	Ambos intercambiaron una mirada de complicidad y rieron durante un breve instante.

	Aquellos dos minutos se hicieron largos. Ambos los dedicaron a observar un punto rojo que se movía entre un mar de carreteras en una de las pantallas.

	En la esquina superior de la pantalla, aparecía un pequeño recuadro con un texto que iba cambiando.

	«Tiempo para llegar al destino: cincuenta y tres minutos».

	Y, en cuanto el número saltó al cincuenta y dos, el acompañante de La Mente Pensante pulsó algunas teclas y ambos aguantaron la respiración, desando que todo saliera según lo previsto.
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	Los cuatro estaban en completo silencio. La tensión era visible en las caras de todos ellos. Temían encontrarse un control policial en cualquier rotonda o en cualquier salida.

	El agotamiento, tanto físico como mental, empezaba a pesar sobre Aitor, que notaba cómo los párpados le pesaban cada vez más. Pero no quería dormir. No podía dormir. Las cosas podrían complicarse en cualquier momento y tenía que mantenerse atento. Por él. Por Sandra. Por Álvaro y Mercedes. Pero, sobre todo, por Laura.

	Llevaba el portátil sobre las piernas. Lo llevaba encendido, esperando algo, alguna señal, algún mensaje. Esperaba que La Mente Pensante le indicara de qué retorcida forma podría salvar a Laura.

	Estaba convencido de que rescatar a Laura le supondría un gran sacrificio personal. La Mente Pensante ya había demostrado que estaba dispuesta a hacerlo sufrir, así que no esperaba menos. Lo único que esperaba era poder hacer frente a lo que viniera para poder salvar a Laura.

	Aitor bajó de nuevo la vista hacia la pantalla del portátil. Nada. Seguía negra, a excepción de aquel símbolo que tanto odiaba:
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	A esas alturas, seguía sin encontrarle ningún sentido. Estaba claro que para todos los que estaban involucrados en el asunto significaba algo, si no, no se habrían tomado tantas molestias en incluirlo en todas partes.

	Eso le recordó a Aitor que el símbolo aparecía también en la carpeta de Sandra.

	—Sandra.

	Ella se sorprendió al oír su voz. Llevaban mucho rato en el coche y nadie había hablado. Sandra se había pasado los minutos contemplando el paisaje que dejaban atrás. Se giró hacia Aitor y le hizo un gesto con la cabeza indicándole que tenía su atención.

	—Estaba pensando, ¿tú sabes qué significa este símbolo?

	Giró el portátil para que Sandra pudiera ver la pantalla. Ella lo observó un instante y luego miró a Aitor. Lo intentó, pero no pudo evitar soltar una pequeña carcajada burlona.

	—¿De qué te ríes?

	—No… Nada. Pensaba que a estas alturas ya lo habrás visto.

	—¿Ver? ¿El qué?

	—El símbolo. Lo que esconde.

	—Pues no. Por más vueltas que le doy, no consigo verlo.

	—Bueno, no te culpo. A mí también tuvieron que contármelo. Pero luego me sentí tan tonta de no haberlo visto por mi cuenta que prefiero no decírtelo.

	—No me seas así…

	—Es más sencillo de lo que parece, Aitor. Solo tienes que fijarte bien…

	Aitor volvió a girar el portátil y volvió a analizar el símbolo. Línea por línea, esquina por esquina… Nada. No era capaz de entender su significado.

	Cuando el silencio volvió a reinar en el coche, una alarma empezó a sonar por el portátil de Aitor.

	En el centro de la pantalla apareció un mensaje con el fondo blanco:

	 

	«VEN SOLO O LAURA MORIRÁ».

	 

	Aitor sintió cómo el miedo invadía su cuerpo con un escalofrío que le recorrió la espalda y lo paralizó por completo. Cuando los demás le preguntaron, leyó el mensaje en alto y pudo sentir cómo el mismo miedo que él sentía llegaba a los demás.

	Pasados unos segundos, el mensaje desapareció y, en su lugar, la pantalla cambió para convertirse en un mapa, con un punto rojo en el centro indicando su posición y con una línea azul señalando la ruta que debían seguir.

	En la esquina superior derecha, un pequeño recuadro indicaba el tiempo restante para llegar al destino: cincuenta y dos minutos.

	«Cómo no…», pensó Aitor. Con la esperanza de poder salvar a Laura, reunió fuerzas y valor para darle las indicaciones a Álvaro.

	A medida que los minutos iban disminuyendo, los nervios de Aitor aumentaban. Sentía como si el corazón fuera a estallarle. Ese mismo día ya se había visto en una trampa que por poco lo había hecho volar en pedazos. Recordarlo hizo que las heridas le dolieran unos instantes. Y, en ese momento, se dirigía otra vez a lo que sabía que era una trampa, con la única esperanza de ser más listo que ellos y poder salvarle la vida a Laura.

	Sin casi darse cuenta, abandonaron las solitarias carreteras y se adentraron en la ciudad de Madrid. La cantidad de coches fue aumentando a medida que se adentraban más y más.

	«Tiempo para llegar al destino: dos minutos».

	Estaban en plena ciudad, recorriendo la calle de Luchana.

	«Tiempo para llegar al destino: 1 minuto».

	La línea azul que indicaba el recorrido estaba llegando a su final. De hecho, Aitor ya podía ver dónde terminaba. Era un punto al final de la calle por la que circulaban. Allí se cruzaba con otras dos, formando una gran avenida.

	Cuando llegaron con el coche, el mapa desapareció y volvió a aparecer un mensaje en la pantalla con el fondo blanco:

	 

	«AITOR, RECUERDA, VEN TÚ SOLO O LAURA VA A MORIR.

	SANDRA, ESPERA A RECIBIR INSTRUCCIONES».

	 

	Álvaro paró el coche en doble fila. Aitor estaba muerto de miedo. Aquella situación no le gustaba nada. Pero lo que lo aterraba de verdad era la posibilidad de fallar y perder a Laura. Pero esa vez, perderla para siempre.

	Aitor se desabrochó el cinturón y miró a Sandra. Pudo ver cómo los ojos se le llenaban de lágrimas. Pensó entonces en que era la primera vez que iba a enfrentarse a aquello solo. Hasta el momento, Sandra había estado con él.

	Sin que Aitor se lo esperara, Sandra se lanzó sobre él y le dio un fuerte abrazo mientras daba rienda suelta a sus lágrimas, que mojaron el jersey de Aitor. Él no pudo evitarlo y también empezó a llorar.

	Hacía poco que se conocían, pero, en ese instante, en el que no había ya ningún secreto entre ellos, ambos sabían que podían contar con el otro y que lo que habían vivido los había unido para siempre, de una forma especial.

	Aitor sintió una mezcla extraña de emociones durante aquel abrazo. Al igual que Sandra, sabía que aquel momento era una despedida. Ambos eran conscientes de que lo más seguro era que no volvieran a verse.

	Y, tras un instante que les pareció eterno, se separaron.

	—Aitor, espera. Llévate esto.

	Sandra abrió su bolso y sacó de dentro la pistola.

	—¿Qué? ¿Te has vuelto loca?

	—Aitor, cógela. Necesitarás protección.

	La idea no le gustaba para nada. Pero Aitor terminó aceptando la pistola.

	Álvaro y Mercedes le desearon suerte; Aitor abrió la puerta del coche y se bajó de él. El frío de la calle lo paralizó unos segundos, pero el fuerte bombeo del corazón lo despertó.

	Rodeó el coche hasta llegar a la acera y se giró para ver a Sandra, a través de la ventanilla, llorando.

	Se esforzó por lanzarle una de esas ligeras sonrisas que dicen más que cualquier palabra y ella, con las mejillas empapadas y los ojos algo hinchados de llorar, le correspondió con una igual.

	El coche arrancó y se perdió entre el tráfico.

	Cuando ya no pudo seguirlo con la mirada, Aitor fue consciente de que estaba absolutamente solo.

	 


 

	Capítulo 48

	 

	 

	 

	En medio de la calle, con el frío del invierno, Aitor sentía el peso de la pistola en el bolsillo de la chaqueta, incomodándolo. Nunca había sido partidario de las armas y, si hubiera podido, la habría tirado en la papelera más cercana. Pero estaba dispuesto a hacer lo que fuera para recuperar a Laura y, aunque lo temía, estaba casi convencido de que necesitaría esa pistola.

	En medio de esa calle, con las luces de los coches, las conversaciones de la gente y el frío calando en sus huesos, Aitor se sintió aturdido durante unos instantes.

	Por instinto, su cabeza le dijo que le preguntara a Sandra si sabía qué debían hacer. Y, cuando se dio cuenta de que no podría hacerle esa pregunta, pudo sentir un pinchazo en el pecho. Acababa de despedirse de ella y ya la echaba de menos.

	Trató de respirar hondo y centrarse. No era momento de distraerse.

	Echó un vistazo a lo que tenía a su alrededor. No le habían dado ningún tipo de indicación así que esperaba ver algo o a alguien que pudiera orientarlo.

	En aquel momento, no pasaba mucha gente por la calle. Se dio la vuelta y vio a un par de mujeres cargadas con bolsas y a un hombre vestido de negro, con capucha y con la cabeza agachada. Tal vez era la persona que estaba esperando.

	Lo siguió con la mirada. Parecía que el hombre iba a su encuentro y Aitor pudo sentir cómo su corazón se aceleraba a cada paso que el hombre daba y cómo las palmas de las manos empezaban a sudar.

	Cuando el hombre estaba a escasos metros de Aitor, giró hacia la derecha y cruzó la calle. No era él.

	Fue entonces, al seguir al hombre mientras cruzaba la calle, cuando Aitor fue consciente de lo que tenía delante.

	Era una vieja estación de metro que llevaba años clausurada. Todavía conservaba el letrero original con la señal del Metro. Unas escaleras sucias y llenas de papeles descendían hasta llegar a una verja metálica que cerraba el paso hacia el interior.

	Aitor se fijó en la pared que quedaba en los laterales de las escaleras y supo, al instante, que tenía que entrar ahí.

	Pintado, como si fuera uno más de los grafitis que adornaban multitud de paredes de la ciudad, estaba aquel símbolo. Lo habían dejado todo preparado para que Aitor supiera adónde tenía que ir.

	Echó un tembloroso vistazo a su alrededor para comprobar que no había demasiada gente observando y bajó.

	Las escaleras estaban llenas de suciedad, de papeles arrastrados por el viento y acumulados allí. Además, el olor a suciedad y a orina se mezclaban e hicieron de aquel corto descenso una tortura nauseabunda para Aitor.

	Cuando llegó al pie de la escalera, se dio cuenta de que la gran verja estaba cerrada con una cadena y un candado. Cogió el candado y le dio un tirón. No se abrió. Lo soltó y, al hacerlo, vio que tenía un mensaje escrito:

	 

	«EN TU BOLSILLO».

	 

	Un escalofrío recorrió la espalda de Aitor. «¿Cómo es posible que me hayan metido la llave en el bolsillo?». Pensó que aquello debía de estar mal. Alguien debía de haber escrito eso a modo de broma.

	Pero, al mover un poco las piernas, sintió cómo algo le pinchaba en el bolsillo trasero del pantalón. «No es posible». Metió la mano y tocó con las yemas de los dedos el frío metal de una pequeña llave.

	Su cabeza empezó a dar vueltas pensando en cómo habían podido meterle la llave en el bolsillo trasero. Pensó que habría sido el hombre de negro que había visto. Tenía que ser él. Aprovechando algún despiste de Aitor, habría ido por detrás y le habría metido la llave sin que se diera cuenta.

	Con las manos temblando, le costó un par de intentos meter la llave en el candado y abrirlo. Desenroscó la cadena, abrió la verja solo lo suficiente como para pasar de lado y la cruzó.

	Se encontró en completa oscuridad. No había ninguna luz en el interior de la estación. Su primer instinto fue encender la linterna del móvil, pero, cuando fue a buscarlo en el bolsillo del pantalón, se acordó de que, por precaución, lo había dejado en su casa.

	En ese instante se dio cuenta de que, además de solo, estaba incomunicado. Pasara lo que pasase allí dentro, no podría pedir ayuda y, si no era él el que salía, nadie sabría jamás lo que allí habría sucedido.

	Tras unos instantes que se le hicieron eternos, una luz se encendió e iluminó el espacio de forma tenue.

	Estaba en un ancho y corto pasillo de baldosas de color beige. Al final del pasillo, una mugrienta y oxidaba barandilla le indicaba que había unas escaleras.

	Bajó por ellas. Sus pasos sonaban en forma de eco por todo el espacio, solo interrumpidos por su acelerada respiración y algunas goteras lejanas.

	Cuando llegó al final de la escalera, se encendió la luz que iluminaba la nueva estancia, y la de la escalera se apagó. En ese instante supo que estaban vigilándolo.

	Estaba en los antiguos tornos de la estación. A su izquierda tenía las taquillas, algunas con los cristales rotos y otras con los cristales sucios y llenos de polvo.

	A la derecha tenía los tornos, la mayoría rotos o sin las barras de metal. Y, en la pared que estaba frente a él, de nuevo, aquel dichoso símbolo, pintado en rojo como si fuera un grafiti.

	No tuvo más opción que adentrarse en aquella estación. Cruzó los tornos y se encontró de nuevo junto a un pasillo ancho, con el techo bajo. Pero esa vez, al final del pasillo, este se dividía en dos. Avanzó por él hasta que llegó a la bifurcación.

	Las luces del pasillo de la derecha se encendieron, y se apagaron las que tenía tras él. Estaban guiándolo por aquella vieja estación.

	Recorrió el pasillo, que tenía unos cinco metros de largo. A medida que avanzaba por él, se iba encontrando con aquel símbolo pintado en todas partes: en las paredes, en el suelo y hasta en el techo.

	Al llegar al final, volvió a encontrarse frente a unas escaleras que giraban hacia la derecha de nuevo. Bajó por ellas cuando la luz se encendió y llegó al andén.

	Sintió un aire gélido llenando aquel espacio.

	Era un andén grande y abierto. El suelo tenía las mismas baldosas beige que el resto de estación, pero, a diferencia de los demás suelos, había también unas baldosas negras que dibujaban el símbolo elaborando una cenefa que llenaba todo el suelo.

	Aitor se acercó temeroso a las vías y sintió la corriente de aire frío que venía de los túneles. Les echó un vistazo, pero no vio nada. La oscuridad que había en ellos era absoluta.

	Había llegado al final. No había ningún sitio al que ir, ningún pasillo más por recorrer. Esperó unos instantes a que le dieran algún tipo de señal y esta no tardó en llegar.

	Los altavoces que había en el techo chirriaron y se escuchó una voz femenina:

	—Tiempo estimado para el siguiente metro: un minuto.

	Aitor casi se echó a llorar cuando la escuchó. No tenía ninguna duda. Era la voz de Laura.

	Por un instante, se alegró de escucharla. Pero, enseguida, la alegría desapareció y dejó paso a las dudas. ¿Era aquella voz en directo o la habían obligado a decir eso mucho antes de que Aitor lo escuchara? Podrían haberlo grabado. Aquello no significaba que Laura estuviera viva.

	Pero algo en su interior le generaba la certeza de que Laura sí seguía viva. Empezaba a entender el juego de La Mente Pensante, empezaba a comprender cómo funcionaba aquello.

	Era probable que la voz no fuera en directo, pero era una forma de destrozarlo. Era una forma de hacerle daño, de desequilibrarlo. Y sabía que Laura estaría viva. Estaba convencido.

	Si algo quería La Mente Pensante era hacerlo sufrir, y entregarle a Laura muerta no sería, para nada, lo bastante satisfactorio para La Mente Pensante. Aitor sabía que, si Laura iba a morir, lo haría delante de él.

	Pero, por primera vez, sentía que tenía ventaja. Había algo con lo que La Mente Pensante no contaba. Aitor metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sintió el peso de la pistola. Estaba listo para usarla si era necesario para salvar la vida de Laura.
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	La noche estaba haciéndose cada vez más oscura. Álvaro llevaba ya unos largos minutos conduciendo sin ningún rumbo. Y los tres mantenían un silencio sepulcral.

	Sandra no dejaba de pensar en lo que estaría pasándole a Aitor. Había tantas posibilidades… Lo único que esperaba era que, al final, Aitor pudiera reencontrarse con Laura.

	No dejaba de echarle nerviosos vistazos a la pantalla del portátil. Había algo que la inquietaba.

	La Mente Pensante tenía a Aitor controlado porque habían secuestrado a Laura y sabían que él haría lo que fuera para poder salvarla. Pero para ella… No había ningún motivo por el que hacer caso a nada de lo que le dijeran. Ella era libre. Nada la ataba. Podría huir en cualquier momento, de hecho, era lo que necesitaba hacer.

	Estaba a un solo mensaje de La Mente Pensante de poder escapar de aquella pesadilla. Solo quería esperar para saber qué era lo que iban a pedirle. Luego, lo dejaría todo y huiría.

	Mientras Sandra se debatía entre obedecer las órdenes de un ordenador o tratar de huir de la policía, una alarma empezó a sonar.

	De nuevo, apareció un mensaje en la pantalla. Cuando Sandra lo leyó, no pudo más que ponerse a llorar.

	Tanto Álvaro como Mercedes estaban inquietos por saber qué era lo que le habían dicho, pero las lágrimas le impedían siquiera pensar en leer el mensaje en voz alta. Le dolía demasiado.

	Mercedes alargó el brazo hacía atrás y puso la mano sobre la rodilla de Sandra. Ella levantó la vista y miró a aquella anciana que desprendía ternura y que logró calmarla bastante con solo ese simple gesto.

	—Está bien, hija. Respira.

	Sandra asintió mientras forzaba una sonrisa y se secó las lágrimas con la manga del jersey. Se sintió como una niña que iba a buscar a su abuela para que le curara la herida que se acababa de hacer al caerse al suelo.

	Pero aquello no era tan fácil. Con el tiempo, había aprendido que las heridas emocionales eran mucho más difíciles de curar que las físicas. De hecho, ella misma lo vivía. Hacía ya mucho tiempo que la herida de bala del pecho había cicatrizado. Pero su corazón todavía sangraba cada vez que se acordaba de Lucas.

	Desde su muerte, ya no había sido la misma. Se había cerrado a todo lo exterior. Trataba de sentir lo menos posible. Ya no era capaz de sonreír, ya no disfrutaba de su trabajo… Ni siquiera disfrutaba de su vida.

	—Sandra —la voz de Álvaro la sacó de ese trance en el que se estaba sumiendo—, ¿hay que ir a algún lado?

	—Sss… Sí. Yo te guío.

	Esa vez, La Mente Pensante no le había dejado ninguna ruta preparada, sabía que Sandra conocería el camino hasta el sitio al que tenía que ir.

	Antes de bajar la pantalla y cerrar el portátil, Sandra volvió a leer el mensaje:

	 

	«TENEMOS INFORMACIÓN SOBRE LUCAS. 

	ALMACENES RÍO».

	 

	Conocía aquel lugar a la perfección. Pero hacía ya mucho tiempo que no había ido. No desde que se la habían llevado de allí en ambulancia. No desde que Lucas había muerto en un sucio callejón detrás de esos almacenes.

	Por suerte, no estaban demasiado lejos. Sandra no estaba segura de poder aguantar la compostura si el viaje duraba demasiado. Pero ir dándole indicaciones a Álvaro hizo que el camino se hiciera más corto de lo que esperaba.

	Mientras estaban de camino, el viejo móvil de Mercedes recibió un mensaje. Ella rebuscó dentro del enorme bolso que llevaba sobre sus piernas hasta que lo encontró.

	—Mi nieta mayor, que me manda uno de esos esemeses.

	Tanto Álvaro como Sandra se echaron a reír y Mercedes, entre extrañada y algo enfadada, se quedó mirando a Álvaro hasta que este, cuando pudo dejar de reír, le explicó lo que les había hecho tanta gracia.

	—sms, Mercedes, se llaman sms.

	—Pues eso, lo que he dicho.

	—Se parecía, pero le aseguro que no ha dicho eso.

	—Bah, eso son tonterías y modernidades vuestras.

	Y, tras eso, los tres estallaron de nuevo en una carcajada general.

	Aquello, sin duda, ayudó a Sandra a relajarse un poco.

	Y, al fin, llegaron.

	El almacén estaba abandonado, pero el gran letrero de almacenes Río seguía todavía en la fachada frontal del edificio, solo que sin algunas letras.

	Aparcaron el coche frente a la puerta, ya que aquella zona industrial estaba vacía a aquellas horas. Álvaro se ofreció a acompañar a Sandra.

	—No, ni de broma. Ya habéis hecho y arriesgado suficiente por Aitor y por mí. Vosotros os vais.

	—No, Sandra, yo te acompaño, quieras o no.

	—Álvaro, he dicho que no. Voy sola.

	—Voy a ir, quieras o no. ¿Te han dicho que vayas sola, como a Aitor?

	—Bueno… No, pero…

	—Pero nada. Además, te recuerdo que no tienes ni tu pistola, no tienes con qué defenderte.

	—Tiene razón. —Mercedes entró en la conversación—. Vamos a acompañarte.

	Al oír eso, Álvaro cambió por completo su expresión. Se puso serio y se giró hacía Mercedes.

	—No. Usted se queda en el coche. No hay discusión posible.

	Mercedes miró a Álvaro con la frente arrugada y los ojos entornados. Como si hubiera soltado una locura al pedirle que se quedara en el coche.

	—Álvaro, quiero acompañaros.

	—No, Mercedes, él tiene razón. Bastante tengo con arriesgar la vida de Álvaro como para arriesgar también la suya.

	—Bueno —Mercedes sonó muy resignada—, si ambos estáis de acuerdo, supongo que tengo que quedarme.

	Álvaro y Sandra bajaron del coche. Apenas habían dado unos pocos pasos cuando Álvaro se giró para echarle un vistazo a Mercedes.

	Ella le sostuvo una mirada llena de ira. Si algo no soportaba era que le llevaran la contraria, y menos en un momento tan importante como ese.
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	Fue Álvaro quien empujó la puerta del gran almacén y fue también él quién se adentró primero en la oscuridad. Sandra lo siguió y se sorprendió cuando entró.

	Aunque sabía que estaba abandonado, en su mente el almacén todavía estaba lleno de grandes estantes, de palés y de cajas.

	Pero en ese momento era todo lo contrario. El almacén era un enorme espacio abierto y vacío. Solo había unas cuantas columnas esparcidas que formaban largas sombras con la apagada luz que entraba a través de las ventanas que había en la parte superior de la fachada.

	Algunos pájaros revolotearon asustados y salieron por las ventanas que estaban rotas, dejando revolotear algunas plumas.

	Sandra todavía podía sentir a Lucas corriendo entre los estantes, podía escuchar sus gritos y sus pasos resonando en el aire, como si el eco de ellos todavía retumbara entre aquellas cuatro paredes.

	Habían avanzado hacia el interior del almacén. No había nada. Ni nadie. Salvo ellos dos.

	Sandra seguía inmersa en sus pensamientos, pensando en que aquel había sido el último lugar en el que había visto a Lucas con vida cuando, sin previo aviso, Álvaro la cogió con fuerza del brazo y le tapó la boca con la mano.

	A unos cuántos kilómetros de distancia, Aitor seguía esperando en el andén. La voz de Laura no había vuelto a sonar. Sin duda, estaba siendo el minuto más largo de toda su vida. Sentía que hacía una eternidad que esperaba.

	Intentaba con todas sus fuerzas mantenerse centrado, fuerte. No era momento para derrumbarse. Así que lo mejor que podía hacer era evitar pensar en Laura, tenía que intentar mantener la mente ocupada con alguna otra cosa.

	Había algo que seguía perturbándolo. Todavía no era capaz de entender cómo o quién le había metido la llave en el bolsillo del pantalón.

	Repasó todo lo que había pasado durante el día.

	Después de la explosión, habían ido a su casa, donde se había puesto esos pantalones. Era imposible que la llave ya estuviera metida en ellos, La Mente Pensante lo conocía, pero no podía saber qué pantalones se iba a poner.

	Después de aquello, habían ido a casa de Sandra, de ahí al coche y del coche a la puerta de la estación. Se le escapaba algo. En algún punto de aquel recorrido le habían metido la llave en el bolsillo trasero.

	Y entonces la respuesta le vino como si fuera un disparo. Se llenó de terror. Pero lo peor: no era por él por quien temía.

	 

	 

	Sandra tenía los ojos abiertos, muerta de miedo. No había esperado que Álvaro fuera uno de los que estaban detrás de eso. Y ella se había metido sola en la boca del lobo.

	Mercedes estaba en el coche y no iba a enterarse de lo que Álvaro haría hasta que ya fuera tarde. Y, lo más seguro era que, después de matarla a ella, también matara a Mercedes.

	Su cabeza entrenada empezó a pensar en formas de defenderse, a calcular dónde podría golpear a Álvaro como para que este la soltara y ella pudiera, por lo menos, salir corriendo de allí.

	Pero la cicatriz del pecho empezó a dolerle como si la herida se hubiera abierto de nuevo. Le dolía tanto que se quedó inmóvil. La cabeza le gritaba que luchara, que tenía alguna posibilidad, por mínima que fuera, de ganar esa lucha. Pero su cuerpo permanecía inmóvil: estaba paralizado bajo las firmes manos de Álvaro.

	Lo miró a los ojos y él hizo lo mismo.

	Sandra estaba confundida, Álvaro tenía una expresión tensa, nerviosa. Pero la miraba con cierta ternura.

	—Calla. —Álvaro habló tan bajo que, pese a estar a escasos centímetros, Sandra casi no pudo escucharlo—. Voy a soltarte, sígueme y no digas nada. Nos vigila. ¿Entendido?

	Sandra asintió. Álvaro le quitó la mano de la boca y fue reduciendo la presión de la que tenía sobre el brazo hasta que también la soltó.

	Álvaro empezó a andar en dirección a la puerta trasera. La misma puerta que daba al callejón en el que Lucas había muerto. Estaban a medio camino cuando la puerta principal se abrió. Ambos se detuvieron y se giraron.

	Antes de poder ver quién acababa de entrar, escucharon un disparo que impactó contra la columna que Álvaro tenía a unos pocos centímetros.

	Ambos echaron a correr mientras llovían disparos. Sandra sentía la adrenalina recorriendo su cuerpo. A cada zancada que daba, se preguntaba si una bala la alcanzaría y esa zancada sería la última que iba a dar.

	Por su entrenamiento, Sandra llegó primero a la puerta que, por suerte, estaba abierta. Un instante después, Álvaro llegó y la cruzó tras ella.

	Los disparos pararon cuando cerraron tras ellos. Mientras Sandra buscaba una vía de escape, Álvaro arrastró un gran contenedor que había hasta bloquear la puerta.

	Sandra se dio cuenta de que no había salida: estaban atrapados. El callejón estaba cerrado con una alta verja llena de alambre de pinchos en la parte superior. Aunque pudieran escalarla, no podrían salir.

	La cabeza de Sandra estaba saturándose. El lugar, los disparos, el callejón… Sentía como si todos sus sentidos empezaran a llegar a un punto crítico. Los recuerdos de la muerte de Lucas le nublaban la mente. Sentía cómo la cicatriz se le abría y le dejaba el pecho con un enorme agujero.

	El dolor era real para ella. Sintió la sangre caliente saliendo de la herida y hasta bajó la mirada esperando encontrar una gran mancha roja en la ropa. Pero no había nada. Sabía que todo aquello estaba en su cabeza y solo en su cabeza, pero, al mismo tiempo, lo sentía como algo real.

	—¡Sandra! —Aquel grito de Álvaro la devolvió a la realidad—. ¡Sandra, ven, necesito hablar contigo!

	Ella cruzó el callejón y se acercó a él, que aún estaba frente la puerta, sujetando el contenedor contra ella.

	—Dime.

	—Está mintiendo.

	—¿Qué? ¿Quién?

	—Mercedes. Mercedes miente. Está con ellos.

	Sandra se quedó petrificada. Las palabras de Álvaro resonaban en su cabeza. ¿Cómo era posible? Precisamente Mercedes… No, no podía ser.

	Si algo había aprendido de todo aquello, del plan de La Mente Pensante, era que tenía una enorme facilidad para hacer que las cosas parecieran todo lo contrario a lo que eran en realidad. De hecho, era mucho más probable que quien mintiera fuera Álvaro.

	—¡Sandra! —La voz venía desde el otro lado de la puerta y Sandra pudo reconocer la voz de Mercedes—. ¡Ábreme!

	Álvaro la miró a los ojos con un claro gesto que le indicaba que no le abriera. Ella estaba perdida. No sabía qué hacer. No sabía qué responder.

	—¡Sandra! ¡Respóndeme! ¡Necesito saber que no llego tarde! ¡Dime que Álvaro todavía no te ha hecho nada!

	Todo encajó. Todo estaba claro en la cabeza de Sandra. Era Álvaro el que mentía y sabía que Mercedes sospechaba de él. Por eso le había dicho que se quedara en el coche. Quería sembrar la duda antes de que Mercedes pudiera delatarlo.

	—¡Estoy bien, Mercedes! —La ira empezó a inundar el cuerpo de Sandra. ¿Cómo había podido ser tan tonta?

	Entendió los disparos. Se dio cuenta de que ninguno de todos ellos se le había acercado ni siquiera un poco. Habían ido todos dirigidos a Álvaro. ¡Mercedes estaba intentando protegerla!

	Se dio cuenta de lo delicado de la situación. Si no lograba que Álvaro apartara el contenedor de la puerta, estaba perdida. Estaba atrapada en aquel callejón y, en una pelea cuerpo a cuerpo, Álvaro tenía la victoria casi asegurada. Necesitaba que Mercedes entrara con la pistola.

	—Álvaro —la voz le temblaba—, por favor, abre la puerta.

	—No, Sandra, ¿de verdad no te das cuenta de que te está mintiendo?

	—No sé a quién creer —mintió; últimamente lo hacía tanto que casi le salió de forma natural—. Deja que entre y lo hablamos.

	—¿Te has vuelto loca? Si Mercedes entra con la pistola, va a matarnos a los dos.

	—Sandra, no lo escuches. Abre la puerta.

	—Mercedes, en cuanto abramos la puerta, me da la pistola y hablamos esto con tranquilidad.

	—Sí, hija, claro que sí.

	—Álvaro, ya lo has oído. Abre la puerta.

	—Pero…

	—Ábrela. Ya. Tampoco tenemos otra salida.

	Él movió el contenedor de nuevo y Mercedes abrió la puerta.

	 

	 

	El metro seguía sin llegar y Aitor empezaba a desesperarse. ¿De verdad no había pasado aún el minuto?

	Lo único que quería en ese momento era salir corriendo de la estación y avisar a Sandra de que estaba en peligro. De que los habían engañado por completo y de que ellos habían caído en el engaño, como dos tontos.

	Cuando repasó todo lo que había pasado durante el día, se dio cuenta de que solo había una persona que había podido acercársele lo suficiente como para meterle la llave en el bolsillo trasero de su pantalón.

	Había sido tan obvio. Tan sencillo. Era un gesto tan habitual, tan cercano, que no se había dado cuenta. Lo habían engañado con un simple abrazo.
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	Era 7 de abril, a las once pasadas de la noche. Un grupo de personas casi desconocidas, cuya única conexión era haber sido pasajeros en un vuelo que se había estrellado y asistir al mismo grupo de apoyo, estaban reunidas en una nave, con un sobre en mano y con dos tarjetas dentro. Una roja y una verde.

	Tenían ante ellas una decisión que podía cambiar el rumbo de sus vidas. Tenían en sus manos la vida de una persona que había arruinado las suyas. Mercedes había tenido clara su decisión desde el instante en el que aquella robótica y distorsionada voz que había sonado a través de los altavoces del techo había empezado a listar los nombres de los que habían muerto en el accidente. Los nombres de sus familiares.

	Mercedes abrió el sobre y, sin pensarlo dos veces, rompió la tarjeta roja que había en el interior, dejando la tarjeta verde intacta. Se levantó. La emoción que sentía ante aquella situación le había hasta nublado los dolores. Recorrió la nave hasta que llegó frente a la urna y echó el sobre dentro.

	Álvaro no lo tenía tan claro. Con las manos algo temblorosas por los nervios, rompió la tarjeta roja y dejó la verde entera. Entonces cerró el sobre y lo metió en la urna como el resto.

	Ninguno de los dos le dijo nunca al otro qué decisión había tomado. De hecho, ni siquiera volvieron a hablar de aquella reunión. Ambos hicieron todo el camino de vuelta en un completo y absoluto silencio.

	Ambos habían dado por supuesto que el otro había renunciado, que era mejor persona y que, por lo tanto, estaba convencido de que renunciaría a caer tan bajo como para llevar a cabo una venganza contra Aitor.

	Al día siguiente, Álvaro llamó a la comisaría más cercana para informar de todo lo que estaba pasando de forma anónima. Era consciente de que, si La Mente Pensante se enteraba de que había advertido a la policía, lo matarían.

	A la siguiente sesión del grupo de apoyo, llegó una nueva psicóloga llamada Sandra, y Álvaro tuvo claro desde el primer segundo que ese repentino cambio se debía a su aviso; estaba seguro de que Sandra era policía. Eso lo tranquilizó, sabía que, si las cosas se torcían, podría acudir a ella. Pero esperaba que no hiciera falta.

	Los meses pasaron con tranquilidad hasta que La Mente Pensante informó tanto a Álvaro como a Mercedes de su misión.

	En el instante en el que los avisara y vieran que buscaban a Aitor por la explosión, deberían ir a su encuentro y fingir que iban a ayudarlos. Entonces Mercedes debería arreglárselas para meterle a Aitor una pequeña llave en el bolsillo del pantalón.

	Luego, tras dejar a Aitor, se encargarían de quitar a Sandra de en medio. La Mente Pensante le enviaría a Sandra una ubicación a la que acudir. Una vez allí, mientras La Mente Pensante distraía a Sandra con la verdad sobre su marido, ellos avisarían a la policía para que la detuvieran.

	Fue en el instante en el que Álvaro recibió esas instrucciones en el que su mundo se vino abajo. En ese momento se dio cuenta de que Mercedes estaba también a favor de todo aquello, iba a participar en la venganza contra Aitor y, por si fuera poco, se encargaría de llevar a prisión a una policía inocente.

	Pero cuando el día llegó y Álvaro conoció a Aitor y lo perdonó, se dio cuenta de que tenía que hacer algo más. Necesitaba actuar, y lo mejor que podía hacer era advertir a Sandra para que escapara.

	En cuanto llegaran a los almacenes, haría que Mercedes se quedara en el coche, advertiría a Sandra del peligro que corría y la ayudaría a escapar. Pero, cuando había tratado de hacerlo, todo su plan se había venido abajo. No sabía cómo, pero Mercedes lo había descubierto.

	El día en que Mercedes recibió su misión, se alegró de que Álvaro fuera su compañero. No solo por el cariño que le tenía, sino porque había sido capaz de esconder un poco su buen corazón y había tenido las agallas como para hacer justicia.

	Se sorprendió cuando La Mente Pensante en persona la visitó unos días después para entregarle una pistola y enseñarle a usarla. Pero lo que más curioso le pareció fue el hecho de que le dijera que no podía decirle a Álvaro que la tenía. Además, La Mente Pensante le dejó claro que no debía usarla bajo ningún concepto a no ser que recibiera instrucciones. Y siempre debería llevarla encima.

	Después de que Sandra recibiera las instrucciones de ir hasta los almacenes, Mercedes recibió un mensaje en el móvil procedente de un número desconocido. Sabía muy bien de quién era.

	Eran nuevas instrucciones. Sin duda, eran muy diferentes de las primeras. Aquellas instrucciones lo cambiaban todo por completo. Le daban la vuelta a la situación y, sin duda, eran mucho más difíciles de cumplir que las primeras.

	Pero a esas alturas no había marcha atrás. Aunque fuera duro, Mercedes estaba dispuesta a cumplir con lo que le pidieran. Al fin y al cabo, ya no tenía nada que perder.
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	Aitor tenía los nervios en su nivel máximo. Estaba horrorizado con la idea de que había dejado a Sandra con Mercedes, que formaba parte de todo aquello y, por si fuera poco, Sandra le había dado su pistola, así que estaba desprotegida.

	Era consciente de que estaba todo planeado al milímetro. La Mente Pensante había hecho lo de la llave por dos motivos. Por una parte, era una forma de demostrarle una vez más a Aitor que lo observaba y que toda su vida estaba ahora bajo su control.

	Pero, por otra parte, era una forma de ponerlo más nervioso. Era una forma de hacerlo ver que, de nuevo, había fallado protegiendo aquello que le importaba.

	Sin duda, La Mente Pensante sabía que el detalle de la llave llevaría a Aitor hasta Mercedes, lo conocía muy bien.

	Primero, sintió un ligero cambio en la corriente de aire frío que salía del oscuro túnel. Luego, escuchó un lejano traqueteo metálico y, al fin, vio las luces aparecer en el fondo del túnel.

	Se había acabado el minuto. Se había acabado su tranquilidad. Era momento de olvidarse de todo, de dejar aquellas cosas sobre las que no tenía control a un lado y centrarse en lo único que podía hacer: salvar a Laura.

	El metro por fin apareció entre la oscuridad del túnel y se paró en el andén. Mientras Aitor esperaba a que las puertas se abrieran, pudo ver el número de metro: M-0052.

	El metro era bastante nuevo, con los cristales tintados. La mitad inferior del metro era de color azul marino y la mitad superior era de color blanco.

	Pasados unos segundos, un pitido intermitente indicó que las puertas iban a abrirse, pero solo lo hizo la puerta del último vagón.

	Con paso algo tembloroso e indeciso, Aitor se dirigió hacia la puerta abierta y se subió al último vagón. Como esperaba, el metro iba vacío.

	Por dentro, seguían los mismos colores que por fuera. Las sillas y las paredes combinaban el azul y el blanco, pero añadiendo algunas zonas grises.

	De nuevo, sonó un pitido intermitente, esa vez indicando que las puertas iban a cerrarse. Y, al cabo de un par de segundos, el metro se puso en marcha y se sumergió de nuevo en la completa oscuridad del túnel.

	Pese a que en el vagón hacía frío, Aitor estaba empapado en sudor. Los nervios y el miedo le tenían el corazón acelerado, pero la adrenalina que le inundaba cada rincón del cuerpo lo mantenía alerta.

	El metro llegó a una curva y Aitor vio cómo serpenteaba, doblándose para girar. Las luces parpadearon durante unos instantes.

	Tenía la mirada perdida en el suave serpenteo de los vagones al tomar la curva hasta que, al fin, su vagón, el último, se alineó con el resto y las luces dejaron de parpadear. Al mirar al frente, vio aquella imagen aterradora.

	En el otro extremo, había un hombre de pie, empapado de agua y con una herida en el pecho que le sangraba. El hombre iba vestido con un largo abrigo gris y llevaba una bufanda negra en el cuello.

	Aitor lo reconoció enseguida: era Luís, el hombre al que La Mente Pensante había matado en el lavadero.

	No era posible. Aitor mismo lo había visto morir. Había visto la sangre y había visto cómo dejaba de respirar. Luís había muerto. No podía estar allí.

	Pero Luís permaneció inmóvil mientras la sangre salía por la herida y se mezclaba con las gotas de agua que le caían del pelo y la ropa.

	Aitor estaba aterrado. Los nervios debían de estar jugándole una muy mala pasada o lo habrían drogado con algún tipo de gas, pero aquello no podía ser real.

	Otra curva y las luces parpadearon de nuevo. Cuando los primeros vagones se doblaron, Luís salió del campo de visión de Aitor.

	Pasaron unos segundos hasta que el metro dejó de serpentear y quedó alineado de nuevo. Entonces las luces dejaron de parpadear y Aitor todavía se asustó más.

	En el lugar donde había estado Luís, había otro hombre. Tenía la ropa quemada y rota, y dejaba entrever algunas zonas del cuerpo que, al igual que la cara y los brazos, estaban quemados y carbonizados.

	Aunque la cara era difícil de reconocer por las quemaduras, Aitor supo al momento que era Julián. Pero tampoco era posible. Cuando la bomba había explotado, Julián no estaba en el edificio… O sí. Tal vez, Julián estaba en alguna otra parte, tal vez también había muerto con la explosión.

	Tal vez era otra muerte con la que cargar…

	El metro llegó a otra curva y, de nuevo, las luces parpadearon. El serpenteo de los vagones, la forma en la que las barras y los asientos se cruzaban y bailaban al son de la curva empezaba a marear a Aitor que, ya a duras penas, se aguantaba de pie agarrado a la barra del centro del vagón.

	Al fin, su vagón se alineó con los demás y las luces dejaron de parpadear.

	Pero el corazón le dio un vuelco. Lo que vio no lo llenó de temor, sino de alegría.

	En el otro extremo del vehículo, a escasos metros frente a él, estaba Laura. Tenía algunos moratones en la cara, pero era ella, y estaba viva.

	—¡Aitor!

	—¡Laura! ¡Estás viva!

	—Ayúdame, por favor…

	Laura rompió a llorar. Sin pensarlo dos veces, Aitor se soltó de la barra y echó a correr hacia Laura. Solo había dado unos cuantos pasos cuando el metro frenó bruscamente.

	La sacudida hizo que perdiera el equilibrio, se cayó al suelo y se golpeó el costado contra los asientos. En ese entonces, como si el golpe hubiera sido una revelación, se dio cuenta de lo que aquello podía significar.

	Tanto Luís como Julián habían muerto. El hecho de que La Mente Pensante le pusiera a Laura después de ellos era una clara señal de que era la siguiente. Iban a matarla, y algo le decía que no iban a tardar.

	Con un terrible dolor por el golpe, estaba poniéndose de pie cuando las luces volvieron a parpadear, indicando que llegaba una nueva curva.

	Los vagones empezaron a serpentear y ocultaron a Laura tras ellos y Aitor la perdió de vista. Pero, mientras aún se estaba levantando, pudo oírla gritar.

	—¡Aitor! ¡No! ¡No, no, no!

	Y, después, nada.

	Los vagones se alinearon, las luces dejaron de parpadear y el metro volvió a quedar vacío. Aitor volvía a estar solo en el último vagón.

	Jadeando por el dolor, los nervios y el terror frente a la inminente muerte de Laura, terminó de ponerse de pie, apoyado nuevamente en una de las barandillas del centro del vagón.

	De nuevo, el metro frenó. Pero esa vez no fue una frenada tan brusca, fue mucho más suave. Y, poco a poco, se detuvo por completo.

	El pitido volvió a sonar y las puertas del último vagón se abrieron.

	Había llegado al destino.

	Habían parado en medio de uno de los laberinticos túneles, que estaba a oscuras. No obstante, frente a la puerta abierta, había un pequeño y estrecho pasadizo con las luces encendidas. No necesitaba ninguna señal para saber que debía entrar.

	Aitor se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y empuñó la pistola con la mano temblorosa. Quería estar preparado cuando la necesitara, porque estaba convencido de que iba a necesitarla.

	Bajó del vagón de un salto. Al impactar contra el suelo con los pies, sintió como si las costillas se le clavaran en el pulmón. Era probable que se hubiera roto una.

	La corriente de aire que había en el túnel le enfrió con rapidez las gotas de perlado sudor que tenía en la frente y le provocó un escalofrío.

	Con la pistola fuertemente cogida, avanzó por el pasadizo. Era más estrecho de lo que le había parecido en un principio, apenas era unos centímetros más ancho que él. Si no andaba justo por el centro, se daba con los hombros contra la pared.

	El pasadizo no era demasiado largo, no tendría más que unos diez metros. A medida que Aitor avanzaba por él, veía con más claridad una puerta de metal de color cobrizo que había al final.

	A cada paso sentía cómo los nervios le aumentaban. Cómo el miedo iba a más y más, superando límites que pensaba que no se podían superar.

	No podía dejar de ver la imagen de Laura. La había tenido tan cerca… Por lo menos, sabía que Laura estaba viva, aún tenía alguna posibilidad de salvarla. Pero luego recordaba que ese instante en el que había podido ver a Laura solo era un recordatorio por parte de La Mente Pensante de que Laura iba a morir pronto y de que, por más que quisiera, no podría salvarla.

	Al fin llegó a la puerta. La empujó con suavidad y se abrió sin ninguna dificultad. Tragó saliva y entró, aguantando la respiración.

	Estaba en total oscuridad. Solo vio cómo la luz del pasadizo desaparecía con rapidez a medida que la puerta se cerraba. Cuando lo hizo, se escuchó un chasquido metálico que le dejó claro que estaba encerrado. No podría salir por donde había entrado.

	La luz se encendió entonces. Estaba en una sala cuadrada, de un par de metros cuadrados. Enfrente de él había un espejo y, colgando en el techo, un altavoz.

	No había nada más. La sala estaba vacía. Solo estaba él y lo que fuera a escuchar a través del altavoz. Fuera lo que fuese, sabía que no iba a ser agradable.
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	—Mírate, Aitor. Das asco.

	Aitor se fijó en la figura que tenía frente a él, en su reflejo. Llevaba días sin apenas dormir y estaba agotado. Tenía unas grandes y marcadas ojeras. La fatiga se reflejaba en su rostro. Hasta la ropa estaba algo sucia y manchada de andar por la estación abandonada, de la caída en el metro y de cuando su chaqueta había rozado las paredes del estrecho pasadizo.

	La voz volvía a estar distorsionada, como la que les había hablado a él y a Sandra antes de la explosión. Pero esa vez la voz era diferente y, aunque seguía sin poder saber si era un hombre o una mujer quién hablaba, Aitor estaba convencido de que era otra persona.

	—Siempre has dado asco, pero ahora, además, tienes la pinta de la basura de persona que siempre has sido.

	Esas palabras calaron hondo en Aitor. Él ya era consciente de que era una basura de persona, de hecho, de ahí le venían, en parte, sus ataques de ansiedad, de su propia inseguridad.

	Pese a que había conseguido su sueño de ser piloto, se había casado con una mujer extraordinaria y llevaba una vida que muchos envidiarían, vivía pensando que no era lo bastante bueno ni para su trabajo, ni para su mujer ni siquiera para la vida que tenía. Y lo que había hecho en el accidente solo había empeorado la imagen que tenía de sí mismo.

	Pero si quería salvar a Laura, no podía derrumbarse, por lo menos de forma visible. Tenía que aguantar. Tal vez aquello sería la forma de demostrarse que llevaba toda la vida equivocado, tal vez así podría demostrar que de verdad merecía todo lo bueno que tenía.

	—Yo seré un asco de persona, pero al menos no soy un cobarde que se esconde tras una voz distorsionada.

	—No, tienes razón. Tú eres el cobarde que se empastilla en el baño antes de pilotar un vuelo.

	Aitor quiso responder, pero sabía que, si lo hacía, se le quebraría la voz y no quería eso. Antes o después, la voz volvería a hablar.

	—Eres el cobarde por culpa del que murieron Luís y Julián. Y eres el estúpido por el que Laura va a morir.

	Al escuchar esas palabras, la rabia se apoderó de él. No iba a permitir que eso pasara.

	—¡Ni se te ocurra ponerle un dedo encima a mi mujer!

	La voz se echó a reír. La risa sonó terrorífica por el distorsionador que usaba y por el eco que se generaba en aquella pequeña sala.

	—¿No crees que vas un poco tarde para eso? ¿O es que no viste el vídeo?

	—¿Quién narices eres?

	—Vaya, Aitor. Pensaba que nunca me lo preguntarías. ¿Quieres saber quién soy? Te daré una pista: Vargas.

	«¿Vargas?». Aquel apellido resonó en su cabeza unos largos instantes. Le sonaba, lo había escuchado mucho cuando había ocurrido el accidente. Al final, la palabra encontró su rincón entre los recuerdos de Aitor y la respuesta vino sola.

	—¡Vargas! Era el apellido de la niña que murió en el accidente… ¡Eres su padre!

	—Bingo. Yo soy Iván Vargas.

	Esas palabras sonaron muy diferentes. Iván había apagado el distorsionador. Ya hablaba con su voz, ya no había nada que ocultar.

	—Ya sé quién eres, yo… Yo te vi entre los papeles de Sandra. Tú estabas en el grupo de apoyo…

	—Muy gracioso, Aitor. Tú crees que sabes quién soy, pero, en realidad, no tienes ni idea. Pero deja que te cuente. Justo hoy, hace dos años, mi mujer murió de cáncer.

	Esas palabras estremecieron a Aitor. Suponía que eso iba en dirección a que, al igual que la mujer de Iván, Laura también moriría ese mismo día.

	—Como imaginarás, mi hija quedó destrozada. Nos costó mucho levantar cabeza después de eso. Yo entré en depresión, perdí el trabajo… Fue un auténtico infierno, pero, por suerte, mis padres nos apoyaron a Alba y a mí en todo momento.

	»Cuando llegó el primer aniversario de su muerte, decidimos hacer una visita a mis suegros. Ellos también estaban pasándolo mal, y más en esas fechas, así que pasamos con ellos una temporada. Y, después de unos días, el 5 de febrero decidimos volver a casa.

	«Pero, aunque todo había ido bien, un piloto drogadicto decidió que no volviéramos a casa. Bueno, corrijo, decidió que Alba, mi querida hija de cinco años, no volviera a casa…

	La voz de Iván se quebró, así que se calló. Aitor pudo escuchar cómo sollozaba tras los altavoces.

	—Yo… yo la vi morir, ¿sabes? Vi su cara de horror en el instante en el que se dio cuenta de que iba a morir. Sentí cómo sus pequeñas manos se escapaban de entre las mías sin que yo pudiera hacer nada. La escuché chillar cuando salió volando… —Paró un instante para romper a llorar. Trató de contenerse, pero no pudo. No era capaz de dejar de llorar mientras hablaba—. Ha pasado casi un año y sigo teniendo su grito clavado en la cabeza. Todas las noches veo su cara en el instante antes de salir volando y cada mañana me despierta su grito desesperado.

	Aitor se sorprendió cuando sintió las primeras lágrimas mojándole las mejillas. También estaba llorando. Pero lo peor no era eso, lo peor era el agujero de culpa que crecía en su interior. Había sido él quien había provocado todo aquel dolor en Iván. Había sido él quien había matado a Alba.

	¿Cómo era capaz de luchar por su vida y por la de Laura cuando era responsable de haber matado a cincuenta y dos personas? Realmente era una persona horrible. Por su culpa, había cincuenta y una historias más como la de Alba. Y, sin embargo, él se negaba a morir. Era un completo egoísta.

	Pero la cuestión de Laura era otra cosa. Ella no tenía culpa. Ella no tenía nada que ver con lo que él había hecho.

	—Yo… Lo siento mucho, Iván.

	—Lo sé, sé que lo sientes, Aitor. Pero eso no es suficiente. Yo vi morir a mi hija y tú también vas a ver morir a tu mujer.

	—¡No! Laura es inocente. No tiene nada que ver con lo que hice yo.

	—Ah, ¿y Alba de qué era culpable?

	—¡Fue un accidente! Yo no quería matar a nadie…

	—No. Me parece estupendo que trates de autoconvencerte de que fue un accidente. Pero ¿sabes qué? Uno no decide ponerse hasta arriba de ansiolíticos y luego pilotar un vuelo por accidente.

	—Por favor, deja a Laura en paz…

	En ese momento era Aitor el que lloraba. Iván ya había dejado de hacerlo y sonaba airado.

	—Por favor, no supliques como si fueras un crío. Ya eres mayorcito.

	—Iván, no… Mátame a mí o hazme lo que quieras, pero a mi mujer déjala en paz.

	—No, ya es tarde.

	En ese instante, el espejo que Aitor tenía frente a él se fue aclarando hasta que se convirtió en un cristal transparente. Lo que había al otro lado lo dejó helado.

	Era una sala idéntica a la suya, algo más grande. En el centro había una camilla, en la que Laura estaba tumbada y atada.

	Del brazo derecho le salía una vía que estaba conectada a una pequeña caja metálica que estaba junto a ella.

	—¡Laura!

	—¿Aitor? —La voz de una asustada Laura sonó a través del altavoz—. Aitor, ¿eres tú?

	—¡Sí, Laura, soy yo!

	—Aitor, por favor, sácame de aquí. —Empezó a revolverse en la camilla, pero las correas con las que estaba sujeta apenas le daban libertad de movimiento—. ¡Soltadme!

	—Laura, voy a sacarte de ahí.

	—Buena suerte con eso, Aitor. La Mente Pensante no va a ponértelo fácil.

	Aquellas palabras rompieron todos los esquemas de Aitor.

	—¿Cómo? ¿Tú no eres La Mente Pensante?

	Iván volvió a reírse.

	—No, Aitor, para nada. Solo soy su ayudante. La Mente Pensante nunca se rebajaría a hablar contigo.

	Aitor no daba crédito. Al fin pensaba que había descubierto quién estaba detrás de todo. Al fin y al cabo, tenía sentido. Iván había sufrido demasiado, perder a una hija de aquella forma podía volver loco a cualquiera.

	—¿Y quién es entonces La Mente Pensante?

	—Todo a su tiempo, Aitor, todo a su tiempo. Primero vamos a encargarnos del asunto que nos ocupa ahora.

	—¡Te he dicho que dejes a Laura en paz!

	—Vamos a ver —la voz de Iván fue serena y calmada—, ya te lo he dicho, Aitor, yo vi morir a mi hija, tú verás morir a tu mujer. Sentirás la misma impotencia que sentí yo cuando mataste a Alba.

	—¡Aitor, sácame de aquí!

	El grito desesperado de Laura lo hizo reaccionar. Aún tenía la mano metida en el bolsillo. Cogió con firmeza la pistola, la sacó y apuntó al cristal.

	—Esto no os lo esperabais ni tú ni La Mente pensante, ¡¿eh cerdo?!

	—¡No! ¡No lo hagas, Aitor!

	Iván sonó nervioso, casi asustado. Pero Aitor ni siquiera lo escuchó y, sin pensarlo, disparó dos veces contra el cristal.

	El cristal no se rompió, pero, de repente, Aitor sintió un dolor insoportable inundándole el brazo y, un instante después, sintió el calor de un líquido espeso que lo recorría.
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	Mercedes cruzó la puerta con los brazos estirados hacia delante y con la pistola entre las manos, apuntando hacia Álvaro, que estaba justo frente a ella.

	Él se echó para atrás, con pasos temblorosos. A medida que pasaban los segundos, se daba cuenta de que todo aquello se estaba complicando demasiado. ¿Cómo se le había ido tanto de las manos? No estaba arrepentido de haberse infiltrado en todo aquello. Y mucho menos lo estaba de haber decidido ayudar a Sandra y a Aitor. Pero, en ese instante, con una pistola apuntándole, sentía por primera vez que se había metido en algo demasiado peligroso. Y no había podido controlarlo como esperaba.

	Álvaro retrocedió hasta colocarse entre Sandra y Mercedes. Ese gesto estremeció a Sandra. Sentía que ya había vivido aquello. En aquel mismo callejón, con un hombre que la protegía de una pistola y que, al final, había muerto. Pero esa vez estaba decidida a hacer que aquello no fuera igual. Esa vez, no moriría nadie.

	—Mercedes —Sandra dio un paso mientras hablaba—, deme la pistola.

	La mujer mayor tensó los brazos y la apuntó a ella.

	—No des un solo paso más, Sandra.

	—Mercedes, hemos dicho que me daría la pistola para hablar.

	—Sí, lo hemos dicho, pero ya ves que no eres la única aquí que sabe mentir.

	—¿Qué dice? ¿A qué se refiere?

	—Venga, Sandra, ahora no te hagas la tonta. Que tanto Álvaro como yo ya sabemos que eres policía y que lo único que hacías en las sesiones era vigilarnos para ver quién de nosotros colaboraba con La Mente Pensante.

	—No, yo…

	—¡Cállate! —Mercedes sonó más brusca de lo que Sandra pensaba que podría sonar una mujer de su edad y con ese aspecto tan tierno—. No intentes soltar más mentiras ni excusarte. Tu camino acaba aquí, Sandra.

	Álvaro dio un par de pasos más hacia atrás, hasta colocarse a escasos centímetros de Sandra, tapando así la visión que Mercedes pudiera tener de ella. Pero ella no quería, no quería que Álvaro hiciera eso. No quería que hiciera igual que había hecho Lucas, no quería que muriera como él.

	Trató de salir de detrás de ese corpulento chico, pero, en cuanto se dio cuenta, él estiró los brazos hacia atrás y la frenó. Quería protegerla a toda costa.

	Álvaro se preguntaba por qué sentía esa necesidad tan intensa de salvar a Sandra. Al fin y al cabo, apenas la conocía. Solo la había visto en el grupo de apoyo y, en esas ocasiones, ella casi nunca hablaba, eran ellos los que debían hacerlo. Pero las pocas veces que ella hablaba y les decía algo, solo decía mentiras.

	Pero entonces se dio cuenta de que se sentía responsable de aquella situación. Que Sandra estuviera a punto de morir era su culpa. Se sentía estúpido por pensar que podría llevar toda aquella situación sin que nadie sufriera por su culpa.

	Al fin y al cabo, si no hubiera llamado a la policía, si no les hubiera dicho nada, nunca habrían metido a Sandra en el grupo de apoyo. Nunca se habría cruzado con Aitor y, por lo tanto, nunca habría interferido en los planes de La Mente Pensante. Nunca habría llegado a aquel almacén. Nunca la habrían apuntado con una pistola.

	Era su culpa. Sandra iba a morir por su culpa. No estaba dispuesto a permitirlo. Haría lo posible por impedir que Mercedes matara a Sandra.

	—Mátame a mí, pero deja que ella se vaya.

	Mercedes lo miró a los ojos durante un instante, llena de odio y de ira. Al fin y al cabo, durante todos aquellos meses, la relación que habían tenido había sido real.

	Ambos se tenían un amor que, simplemente, los había convertido en familia. Era cierto que no compartían sangre, pero la sangre de sus familiares muertos en el accidente los había unido. O, por lo menos, eso era lo que Mercedes pensaba que había pasado.

	Estaba convencida de que Álvaro también había decidido participar, de que también había roto la tarjeta roja, como ella. Pero cuando, hacía apenas unos minutos, La Mente Pensante le había dicho que Álvaro era un traidor, todo se le había venido abajo.

	Trataba de odiarlo, y pensaba que no le iba a ser difícil después de aquella traición, pero le tenía demasiado cariño como para odiarlo. Aun así, tendría que actuar como si fuera capaz de tenerle el mismo odio que a Aitor.

	—Ay, mi querido Álvaro… Tanto tiempo con esto, ¿y todavía no has aprendido nada?

	—¿Qué? —Álvaro estaba totalmente desconcertado. Sin duda, no era para nada la respuesta que esperaba de Mercedes.

	—Hijo, mis nuevas órdenes no son matar a Sandra…

	Cuando le llegaron esas palabras, Álvaro pudo sentir, entre el odio que había, una clara tristeza. Y entonces lo entendió todo.

	—Son matarme a mí…

	Mercedes se limitó a asentir.

	—¡No! ¡No lo permitiré! —gritó Sandra, tratando de escapar de los brazos de Álvaro, que mantenía más firmes que antes—. Mercedes no lo haga. Álvaro no ha hecho nada…

	—Ay, querida, claro que lo ha hecho, ha renunciado a la sangre de todos aquellos a los que perdió en el accidente, a su familia. Y luego, cuando se pudo unir a mí y formar una nueva familia, decidió traicionarme. Pero no solo me traicionaste a mí. —Miraba a Álvaro—. También traicionaste a La Mente Pensante y a los que dieron lo que tenían por ayudar. Pero ¿sabes? A mí lograste engañarme, pero a La Mente Pensante no. ¿De verdad pensaste que podrías salirte con la tuya?

	—No, Mercedes, por favor. No lo he hecho por mí. ¿De verdad no te das cuenta de que este no es el camino? No podemos torturar a Aitor y a quienes lo rodean por un error que cometió.

	—Mejor cállate. Me estás dando mucho asco, Álvaro. ¿Cómo puedes defender al hombre que asesinó a tu familia?

	—¡No lo defiendo, Mercedes! Pero entiendo que es humano y que cometió un error, un error terrible, pero un error. Y lo que no podemos hacer es vengarnos como lo estamos haciendo. No está bien.

	—¡No me vengas a mí con lecciones sobre lo que está bien y lo que no! Aitor mató a toda mi familia y la justicia no hizo que pagara por ello. Si nadie lo hace, lo haré yo, no me importa que la gente me vea como un monstruo, ya no tengo nada que perder.

	Mientras discutían, Sandra decidió que lo mejor era no intervenir. Si algo había visto en todo ese tiempo en el que los había observado, era que Mercedes y Álvaro se querían, era mutuo. Así que sabía que disparar a Álvaro, no le sería nada fácil a Mercedes, por eso estaba hablando con él en vez de dispararle a sangre fría, trataba de posponerlo tanto como fuera posible.

	Tal vez, tenía una oportunidad de pensar algo. Observó la escena, ella estaba atrapada detrás de Álvaro y Mercedes, a demasiada distancia como para correr hacia ella para quitarle la pistola. Si lo intentaba, le dispararía antes de que pudiera llegar a ella. No veía ninguna escapatoria.

	La vida de Álvaro estaba en sus propias manos. Si no lograba convencer a Mercedes, Sandra no podría hacer nada por evitar que muriera. Igual que no había podido hacer nada por evitar que Lucas muriera…

	Y mientras ella le daba vueltas a la cabeza, tratando de encontrar una salida, algo la devolvió al presente. Mercedes acababa de gritar algo, pero no estaba escuchando y no supo que había dicho. Pero que alguien con una pistola gritara de aquella forma no era bueno.

	Entonces llegó el fogonazo. El sonido de la explosión que retumbó por todo el callejón.

	El muro humano que tenía frente a ella se desplomó en el suelo como si fuera un muñeco.
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	El dolor le inundó el brazo izquierdo casi al instante y, unas décimas de segundo después, la sangre empezó a salir por el agujero que había dejado la bala en el jersey que Aitor llevaba puesto.

	El dolor se volvió insoportable, tanto que tardó unos segundos en darse cuenta de lo que acababa de pasar. Si había disparado al cristal que lo separaba de Laura, ¿cómo era posible que la bala le hubiera dado en el brazo?

	Y, al levantar la vista hacia el cristal, se dio cuenta de que seguía entero. Ninguna de las dos balas lo había roto, habían rebotado con tan mala suerte que una de ellas le había dado en el brazo.

	Laura se había girado hacia su dirección, pero con la mirada perdida.

	—¿Aitor? ¿Eres tú?

	Entonces se dio cuenta de que Laura no lo había visto en ningún momento. Su cristal debía seguir siendo un espejo. No iban a darle el «lujo» de poder ver a su marido. Pero a él sí que iban a torturarlo sabiendo que, aunque la tenía al lado, ella ni siquiera iba a darse cuenta.

	—¡Sí, Laura! ¡Laura, soy yo! ¡Estoy aquí!

	La risa cruel de Iván inundó la habitación.

	—No puede oírte, Aitor, ya se acabó tu tiempo de charla.

	—¡Déjame hablar con ella!

	—¿De verdad pensabas que La Mente Pensante sería tan estúpida como para no poner un cristal a prueba de balas?

	Iván estaba haciendo caso omiso a la petición de Aitor y él supo que se le estaba acabando el tiempo. Si no lo dejaba hablar con Laura, era señal de que pronto la mataría. Tenía que hacer algo pronto.

	Ante el silencio de Aitor, Iván continuó.

	—¿Te suenan de algo el triopental sódico, el bromuro de pancuronio y el cloruro de potasio?

	Era la primera vez que escuchaba esos nombres, pero fueran lo que fuesen, estaba seguro de que no podían ser nada bueno. Por lo tanto, dejó de darle vueltas y trató de buscar alguna forma de romper el cristal y salvar a Laura.

	Ella seguía tumbada en la camilla. Ya no se movía ni trataba de deshacerse de las correas que le ataban las muñecas, los tobillos y el vientre. Se había dado por vencida. Pero estaba asustada. Hasta a través del cristal, Aitor podía ver su mirada de terror y su rápida respiración. Tenía que hacer algo.

	—Me tomaré tu silencio como un «no». —La voz de Iván volvió a romper sus pensamientos—. Tranquilo, yo te cuento lo que son. El triopental sódico provoca una rápida pérdida del conocimiento, el bromuro de pancuronio una parada muscular que genera una parada respiratoria y, al final, el cloruro de potasio, termina provocando una parada cardíaca.

	Aitor estaba aterrado. ¿Era ese el final que esperaba a Laura? No podía permitirlo.

	—Tal vez, te suenen más si te hablo de una «inyección letal».

	No. No podía permitirlo. Ahora era consciente de qué era. Era la inyección que se usaba con criminales para aplicarles la pena de muerte. Laura no podía morir así, como una vulgar criminal. No, esa no era la idea. Laura, no podía morir. No podía permitirlo.

	—La caja que ves al lado de la camilla es una bomba de infusión. Cuando el reloj —Aitor se dio cuenta por primera vez de que había un reloj digital en la habitación donde estaba Laura, sobre la puerta, marcando las 21:50:47— marque las 21:52:00, la bomba se pondrá en marcha y empezará a inyectarle las tres sustancias a Laura a través de la vía que le hemos puesto.

	La impotencia que sentía Aitor empezó a mezclarse con la ira y la rabia que le inundaban el cuerpo. Estaba decidido a hacer lo que fuera para proteger a Laura. Y tenía apenas un minuto para salvarla.

	El dolor del balazo y de la costilla rota fue desapareciendo a medida que la respiración se le aceleraba. Se acercó al cristal y se dio cuenta de que una de las balas había dejado unas pequeñas fisuras.

	Sin pensarlo, cerró los puños y empezó a golpearlo. Dio un puñetazo con el brazo derecho. Luego, lo hizo con el izquierdo y, en cuanto el puño impactó, el dolor en la herida se hizo insoportable. Aitor no pudo evitar aullar de dolor.

	—Eres más estúpido de lo que pensaba. No lo ha roto una bala, y pretendes romperlo a base de puñetazos.

	Aitor levantó la mirada para ver el reloj.

	21:51:34

	La desesperación se apoderó de él. Quedaba menos de medio minuto y el cristal no había dado el menor signo de romperse. Tenía que ser fuerte. No era el momento de flaquear.

	En el pasado, había estado a punto de perder a Laura por ser débil y mentirle, ocultándole su ansiedad. No podía volver a ser débil. No podía volver a perder a Laura.

	Inspiró hondo y volvió a golpear el cristal. El dolor era insoportable. Pero no podía parar. Y tampoco podía permitirse golpear con un solo brazo.

	El dolor del brazo se sumó al fuerte pinchazo que sentía en el pecho cada vez que inspiraba. Era como si a cada respiración la costilla se le clavara más y más en el pulmón. Pero tenía que aguantar eso también.

	—¿Sabes? Estaba pensando ahora que tiene cierta ironía que Laura muera como lo hacen los criminales cuando, el criminal aquí eres tú.

	Aquellas palabras no hicieron más que avivar la ira de Aitor. Golpeó con más fuerza. Empezaba a tener los nudillos ensangrentados.

	—¡Se te acaba el tiempo! Solo faltan diez segundos.

	El cristal seguía sin romperse. Aitor empezaba a ahogarse ante la idea de no poder llegar a tiempo hasta Laura. Pero no sabía qué más hacer. No se le ocurría nada y temía que, en diez segundos, tampoco se le iba a ocurrir.

	—Cinco.

	Las lágrimas empezaron a rodarle por las mejillas. Llevaba rato con los ojos humedecidos por el dolor, pero eso era diferente, en ese momento lloraba.

	—Cuatro.

	No era posible. Iba a ver morir a Laura y no había sido capaz de evitarlo.

	«Si hubiera hecho las cosas de otra forma, la habría salvado. Pero soy inútil y no he podido».

	—Tres.

	Ya era tarde. Por más que lo deseara, no podría hacer nada para romper el cristal y llegar hasta ella. Iba a perderla teniéndola a lado.

	Se dio por vencido. Ya no podía hacer nada.

	Dejó de golpear, dejó caer los cansados brazos y abrió los puños. En la zona que había estado golpeando solo quedaron algunas manchas de sangre que sus nudillos habían dejado. Pero no había hecho nada más. Ni siquiera había logrado agrietarlo.

	—Dos.

	No podía dejar de pensar en cuánto iba a echarla de menos. Acababa de pasar apenas dos días sin ella y se había sentido más perdido que nunca y eso que aún tenía la esperanza de volver a verla. Pero entonces… Sabía que ese adiós iba a ser definitivo.

	—Uno.

	Aitor tenía la vista fijada en Laura, en su cara, en aquellos ojos que tantas horas había pasado mirando y en los que se podría perder toda la vida. Miraba esa nariz que tantas veces había frotado con la suya. Las mejillas que siempre tenían ese tono sonrosado que tanto le gustaba.

	Y esos labios. Esos labios que tantas veces había besado. Esos labios que lo llevaban a otro mundo, que le decían «Estás en casa», que le erizaban la piel.

	Laura era, sin duda, el amor de su vida. Era la mujer más guapa que había visto jamás.

	«¿Qué haces cuando pierdes al amor de tu vida? No. ¿Qué haces cuando te arrancan al amor de tu vida de los brazos?».

	—Cero.

	El reloj de la pared marcaba las 21:52:00. Había llegado la hora de que Laura muriera y no podía hacer nada más que contemplarlo a través de un cristal.

	Un líquido transparente empezó a salir de la bomba y a recorrer la vía que llegaba hasta el brazo de Laura. Cuando ella vio el líquido, volvió a retorcerse, a tratar de deshacerse de esas correas, a tratar de huir.

	Aitor lloraba y sentía como si le metieran la mano en el pecho y le arrancaran el corazón. Había un vacío enorme formándose en su interior.

	—¡No! ¡No, no, no! ¡No, por favor!

	Laura no hacía más que gritar, retorcerse y llorar. Ella no podía oír a Aitor, pero él podía escucharla. Sentía cómo sus gritos se le clavaban en la cabeza y sabía que se le quedarían grabados en la memoria hasta el día en que él muriera.

	El líquido llegó al brazo de Laura y entró en sus venas, se mezcló con su sangre, empezó a hacer efecto.

	Su respiración se calmó con rapidez. Dejó de retorcerse sobre la camilla. Dejó de gritar y sus ojos se cerraron, aunque ella no quiso.

	Unos segundos más tarde, su respiración despareció. Por más que lo intentó, Aitor no pudo ver ningún gesto que le indicara que estaba inhalando o espirando. Supo entonces que su corazón no tardaría tampoco en detenerse.

	Era incapaz de mirar a otro lado. El cuerpo de Laura estaba inmóvil sobre la camilla. Laura ya no estaba. Su mujer se había ido, esa vez, para siempre.

	Las piernas le fallaron y cayó al suelo; dio una vuelta y apoyó la espalda contra el cristal. Cuando dejó de caer, todos los dolores parecieron unirse y volver de golpe.

	Aitor, lloraba, como si fuera un niño pequeño, con la cabeza entre las piernas y los brazos cruzados sobre las rodillas.

	No sabía cuánto tiempo llevaba sentado y llorando cuando escuchó un ligero silbido. Al levantar la cabeza, se dio cuenta de que, en el centro de la habitación, en el suelo, había un pequeño agujero.

	Alargó la mano hasta ponerla sobre el agujero. Notó una ligera corriente de aire. Entonces supo que era gas.

	¿Esa iba a ser su muerte? ¿Iban a matarlo con gas? ¿Y qué importaba? Acababan de arrebatarle lo único que lo mantenía unido a la vida, lo único que todavía tenía la capacidad de hacerlo feliz.

	La Mente Pensante había logrado destruirlo en todos los sentidos. Aitor se sentía destrozado. El dolor físico de la costilla rota, el balazo y los nudillos se volvía cada vez más insoportable. El vacío que sentía por la muerte de Laura era horrible. Y saber que Sandra estaba con Mercedes y no podía advertirla lo llenaba de impotencia.

	Sentía que no podía más.

	Así que cuando el mareo le llegó y los párpados empezaron a pesarle, se dejó llevar, casi agradecido.

	En el instante antes de perder la conciencia, solo deseó no volver a despertar.

	Y, en su cabeza, solo resonó un pensamiento, una voz, un nombre, una cara: Laura.

	Luego, nada. Todo se desvaneció.
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	Las sirenas de la policía empezaron a escucharse a lo lejos. Durante un primer instante, Sandra sintió alivio. La policía estaba llegando, la ayuda estaba cerca. Pronto Álvaro sería atendido y los agentes detendrían a Mercedes.

	Pero no. No podía ser tan fácil. Durante los últimos días había pasado por muchas cosas y se había dado cuenta de que La Mente Pensante era experta en hacer que las cosas no fueran, ni de lejos, lo que parecían ser. Había que darle la vuelta a todo. Y, entonces, se dio cuenta de lo que pasaba. Pero, antes, tenía que ver si Álvaro aún seguía con vida.

	Sin prestar atención a la pistola que le seguía apuntando, se agachó junto al cuerpo que empezaba a llenarse de sangre. Álvaro tenía una herida en la zona del pecho. Por suerte, Mercedes no había acertado en el corazón y Álvaro todavía estaba vivo.

	Sin pensarlo dos veces, colocó las dos manos sobre la herida y presionó. Álvaro gritó de dolor durante el primer instante, pero luego se relajó.

	—Tranquilo, Álvaro, vas a ponerte bien.

	Él solo pudo asentir casi de forma imperceptible.

	Pasados unos segundos, Sandra se dio cuenta de que Álvaro empezaba a relajar demasiado todo el cuerpo y, al mirarle a la cara, se dio cuenta de que empezaba a perder la consciencia, así que le dio un par de golpes en la mejilla con una mano manchada de sangre mientras con la otra seguía presionando la herida, tratando, sin éxito, de frenar la hemorragia.

	—No, Álvaro, no te duermas.

	—¡Apártate de él! —gritó Mercedes con brusquedad—. Déjalo, tiene que morir.

	Sandra la ignoró. Empezaba a tener la vista nublada por las lágrimas que se acumulaban en sus ojos. Era incapaz de procesar todo lo que estaba pasando en ese instante.

	El simple hecho de estar donde Lucas había muerto ya le saturaba los sentidos y las emociones, pero que Álvaro, que la había protegido igual que había hecho Lucas, muriera de la misma forma que él, ya era demasiado.

	Solo había una cosa que se diferenciaba de aquel fatídico día. Ella no tenía previsto morir. Mercedes no le dispararía, no era su misión. Pero, de todas formas, si lo hacía, tampoco pasaría nada. Al fin y al cabo, estaba cansada de todo, de vivir. Solo esperaba que, si Mercedes disparaba, esa vez acertara. No quería otra cicatriz en el pecho que nunca dejara de doler. Esa vez quería morir.

	—¡Te he dicho que te apartes!

	—¿Y qué vas a hacer?— Entonces se rompió y empezó a llorar—. ¿Dispararme? Adelante, no me importa.

	Mercedes vaciló un instante. Sin duda, no esperaba esa respuesta por parte de Sandra.

	—No. A ti no voy a dispararte. Pero ahora mismo Álvaro aún tiene posibilidades de vivir, puedo reducir esas posibilidades a cero.

	—¿Cómo puedes ser así?

	—¿Así? No soy de ninguna forma, niñata, solo cuido de los míos.

	—¿De los tuyos? ¿Así es como cuidas de los tuyos? —Señaló con la vista el balazo que le acababa de disparar a Álvaro—. Curiosa forma de cuidar de los tuyos.

	—¿Te crees que esto es fácil para mí? Álvaro era lo poco que me quedaba en esta vida. Pero me traicionó y, al hacerlo, traicionó a toda la familia que La Mente Pensante ha unido. Traicionó a mi familia, que murió en el accidente, y traicionó a su familia, que también murió.

	—Álvaro solo ha hecho lo correcto.

	—¿Y qué es lo correcto? ¿Quién decide qué es lo correcto? ¿Él? —Señaló a Álvaro con la pistola—. ¿Tú? ¿La justicia que deja libre al culpable de cincuenta y dos muertes? No, Sandra. Todos decidimos qué es lo correcto para nosotros. Tratamos de decidirlo y solo podemos esperar haber acertado, haber tomado las mejores decisiones. A veces, nos equivocamos y, otras, como le ha pasado a Álvaro, elegimos lo correcto para nosotros y eso entra en conflicto con lo correcto para los demás. ¿Y qué pasa entonces? La ley del más fuerte.

	—Del más fuerte o del cobarde que dispara a otra persona desarmada.

	—Llámalo como quieras. Y, ahora, apártate de Álvaro.

	Ella lo miró y, a duras penas, él asintió. Pero primero le cogió el brazo para que ella se agachara. Álvaro susurró algo que Sandra no pudo oír. Se agachó más y casi pegó su oreja a la boca de él.

	—En la guantera.

	Sandra arrugó la frente, extrañada. No entendía a qué se refería. Pero, cuando levantó la cabeza y lo miró con intención de preguntarle de qué hablaba, se topó con los ojos cerrados de Álvaro.

	No estaba muerto. Todavía respiraba, pero lo hacía cada vez con más dificultad. Las sirenas de la policía estaban cerca, aún era posible que llegara la ayuda a tiempo y Álvaro se salvara.

	Pero Sandra sabía para qué había llamado Mercedes a la policía. Lo sabía, y lo peor era que, casi con toda seguridad, no podría hacer nada por evitarlo. Se sentía como un títere, sin más posibilidad que obedecer las órdenes y los movimientos que el titiritero quisiera.

	Terminó de ponerse en pie y Mercedes se acercó a ella con paso decidido. Pero no le apuntaba con la pistola. Apuntaba a Álvaro.

	Caminó y se detuvo frente a ella, con el cuerpo casi sin vida de Álvaro entre ellas.

	Las sirenas de la policía se detuvieron. Y se escuchó un fuerte golpe en la puerta de entrada al almacén. Estaban allí.

	—Mercedes, no le dispares. Deja que viva. La policía ya está aquí, aún puede salvarse.

	—Las órdenes son que muera y yo aún lo veo vivo.

	—Mercedes, sé que lo quieres.

	—Sí, lo quiero, pero mis valores son más importantes que mi amor.

	Alargó el brazo, con el cañón de la pistola apuntando a la cabeza de Álvaro. Sandra no se lo pensó. Supo que era lo que Mercedes esperaba que hiciera, pero prefería dejarse llevar por esa mujer que dejar morir a Álvaro.

	Saltó sobre la anciana, tratando de coger la pistola.

	Las dos cayeron al suelo, forcejeando. Sandra tenía todas las posibilidades de salir victoriosa. El impacto contra el duro suelo había dejado dolorida a Mercedes. Además, ella estaba encima, lo que le daba mucha más libertad de movimiento.

	La pistola estaba entre ellas, que la sostenían con ambas manos. Mientras Sandra trataba de quitarle la pistola, Mercedes se resistía ligeramente.

	En vez de tratar de quedarse con la pistola, Mercedes forcejeó hasta que el cañón de la pistola le apuntaba. Sandra trató de sacársela de entre las manos, pero, antes de que pudiera, Mercedes deslizó un dedo por el gatillo y lo apretó y sonrió.

	No había podido evitarlo. Sandra se sentía fracasada una vez más. Sabía lo que buscaba Mercedes y no había podido hacer nada para impedírselo.

	Cuando escuchó las sirenas, se dio cuenta de que Mercedes había tenido que avisarlos. No era posible que llegaran tan rápido si no los había llamado ella. Se dio cuenta de que lo que Mercedes pretendía era hacer que la culparan.

	La intención de Mercedes era matar a Álvaro y luego arreglárselas para que Sandra también cogiera la pistola. Luego, para terminar, se dispararía a sí misma. De esa forma, la policía encontraría a Sandra, que ya era sospechosa, con dos cadáveres más junto a una pistola con sus huellas. Todo apuntaría a que ella los había matado. Al fin y al cabo, no eran más que una anciana y un joven que intentaba protegerla frente a una policía que estaba aliada con un supuesto terrorista. Sandra estaría sentenciada.

	Mercedes tardó unos pocos segundos en morir. Sandra se levantó y trató de buscar una forma de salir de allí, pero no había ninguna. Solo podía salir por la puerta que daba al almacén, pasando por donde estaba la policía.

	No tenía más opción. Dejó la pistola en el suelo, al lado de Mercedes y levantó las manos. Escuchaba los pasos al otro lado de la puerta. La policía estaba cerca.

	La puerta se abrió y Carlos apareció detrás de ella. Cuando lo vio, Sandra dejó caer las manos y rompió a llorar.

	Carlos entró, con el chaleco antibalas puesto y la pistola en alto, apuntando al frente. No sabía con qué o con quién se encontraría, así que estaba preparado para lo que fuera.

	No se lo esperaba, pero, cuando vio a Sandra y guardó la pistola, ambos corrieron a abrazarse.

	—¡Estás bien! Pensaba que llegaba tarde.

	—Yo sí, pero Álvaro está muy grave. Tienes que llamar a la ambulancia.

	—Ya lo he hecho cuando estaba de camino por si te encontraba herida, no tardarán en llegar.

	Carlos se separó de ella y la cogió fuerte por los hombros.

	—Ahora tienes que irte. Ya.

	—No puedo dejar a Álvaro así y a ti con todo esto.

	—Sandra, si te quedas, te detendrán, Rodríguez se ha vuelto loco. Va a por ti. No sé qué le pasa, pero tiene una fijación con detenerte. Tienes que huir una temporada, por lo menos, hasta que las cosas se calmen un poco.

	—¿Y tú?

	—Yo me las arreglaré. Les diré que ya no estabas cuando llegué. Puedes irte con el coche de Álvaro.

	—De acuerdo.

	Volvió a lanzarse sobre el cuello de Carlos y le dio un fuerte abrazo de despedida. Ella sabía tan bien como él que lo más probable era que nunca volvieran a verse.

	Carlos corrió al lado de Álvaro para tratar de mantenerlo con vida mientras llegaba la ambulancia.

	Sandra ya estaba en la puerta cuando se detuvo, con la duda.

	—Carlos —él levantó la cabeza—, ¿cómo te las has arreglado para venir?

	—No se te escapa nada, ¿verdad?— Sonrió—. Pues el caso es que Rodríguez me ha obligado a quedarme en la oficina porque sospechaba que estaba de tu parte. Cuando Mercedes ha llamado, he tenido la suerte de descolgar yo.

	—Por lo menos, algo nos ha salido bien.

	Ambos sostuvieron unas sonrisas de satisfacción durante un intenso instante. Luego, Sandra entró en los almacenes. Cruzó la puerta de salida y se subió al coche de Álvaro.

	Cuando estaba llegando al final de la calle, se cruzó con la ambulancia, que pasó a gran velocidad por su lado.

	«Aguanta un poco más, Álvaro, ya van a por ti». 

	Luego se limitó a conducir.

	Su cabeza iba a mil por hora. Estaba muy activada y los pensamientos la cruzaban a toda velocidad.

	Casi no podía asimilar lo que había pasado en tan poco tiempo. Había perdido mucho, era cierto, pero también había ganado mucho.

	Conocer a Aitor había sido de las mejores cosas que le habían pasado. Poder estar con él esos días la había devuelto al mundo de verdad. Era como si Aitor hubiera podido pinchar la burbuja en la que vivía desde la muerte de Lucas y hubiera logrado que, al fin, pudiera volver a sentir de verdad.

	Estaba destrozada por Álvaro. Era triste ver cómo las buenas personas eran las que más sufrían. Álvaro era todo corazón y no había hecho más que demostrarlo con todos y cada uno de sus actos. Adoraba a Mercedes y lo único que quería era que ella comprendiera sus actos, con la esperanza de que al final también lo apoyara.

	Pero, aunque al final Mercedes no había tenido el valor para hacer lo correcto, el cariño que tenía hacia Álvaro, como al nieto que nunca tendría, la había hecho actuar de forma algo piadosa.

	Mercedes era consciente de que no había matado a Álvaro. De hecho, así lo quería. Podría haber disparado más veces, podría haber apuntado al corazón o a la cabeza. Pero no. En el fondo, quería que Álvaro viviera. Sandra no supo, y nunca sabría, si Mercedes lo había hecho de forma consciente o inconsciente, pero lo había hecho.

	Aun así, era consciente de que la culpa no la dejaría vivir en paz. Claro que el suicidio era una orden de La Mente Pensante, pero, en realidad, Mercedes lo hacía con gusto. Sabía que no podría vivir con lo que le había hecho a Álvaro. Y si, al final, él moría, se volvería loca con el dolor.

	Se sentía enormemente mal por no poder ayudar a Aitor con La Mente Pensante, pero sabía que, aunque diera media vuelta, le sería imposible llegar hasta él.

	El pensamiento sobre Aitor logró que volviera a romper a llorar. Lo echaría mucho de menos. Hacía poco que lo conocía, pero ella llevaba mucho tiempo estudiándolo, aprendiendo sobre su forma de pensar, sobre lo que sentía y cómo lo procesaba.

	Y, al final, cuando lo conoció en persona no pudo más que terminar enamorándose de él. Pero no podía permitírselo, había sufrido tanto con Lucas que decidió cerrar esos sentimientos bajo llave. No podía arriesgarse a que Aitor sufriera por ella igual que lo había hecho Lucas.

	Con todo lo que había pasado, Sandra se olvidó de lo que Álvaro le había dicho. No era consciente de que llevaba en la guantera, a unos pocos centímetros de ella, el mayor regalo que alguien podría haberle hecho.

	Estaba triste por todo lo que dejaba atrás, por todo lo que había sufrido, pero, por lo menos de momento, se alegraba de que algo se le hubiera escapado a La Mente Pensante. Lo que quería era que la policía la encontrara y la detuvieran, pero lo que no había calculado era que sería Carlos quién cogería la llamada y quien iría a por Sandra.

	Pero ella, en ese momento, solo podía centrarse en seguir conduciendo, en no pararse, en mantenerse por carreteras secundarias que la mantuvieran lo más alejada posible de la policía y de cualquier control que pusieran.

	No sabía adónde llegaría. Ni siquiera se planteaba el momento de parar el coche y descansar.

	Por el momento, solo conduciría, recordaría y lloraría.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 57

	 

	 

	 

	Antes de abrir los ojos, los pensamientos y recuerdos cruzaron fugazmente su cabeza. Estaban desordenados y casi no pudo ni sentirlos, pero estaban allí.

	Laura perdiendo la conciencia. El agua helada del lavadero. El momento en el que leyó la carta. La explosión. La primera vez que vio la cara de Sandra. El gas inundando la pequeña sala en la que estaba.

	Abrió los ojos.

	La luz de los fluorescentes que iluminaban la habitación le quemó los ojos unos instantes. Era como si llevara una eternidad sin abrirlos y las pupilas no pudieran procesar tanta luz de golpe.

	Trató de incorporarse, pero al moverse sintió un dolor agudo en el pecho. En ese momento sintió el vendaje que llevaba puesto en el pecho.

	Trató de nuevo de incorporarse, esa vez más despacio. Quiso impulsarse con la mano, pero, al tratar de estirarla, no pudo. Por primera vez, apartó la vista del techo.

	Estaba en una habitación, al parecer de un hospital. Llevaba una bata blanca puesta. A su derecha estaba la puerta y, junto a ella, una gran ventana con un estor bajado que apenas dejaba ver un par de siluetas que estaban paradas enfrente, al otro lado del cristal.

	Cuando bajó la vista hacia su mano derecha, fue cuando vio el motivo por el que apenas podía moverla. Tenía unas esposas que la unían a la barandilla de la cama. Aunque sabía que sería inútil, trató, por instinto, de darles un par de tirones para deshacerse de ellas, pero no funcionó.

	Se giró y vio una vía que salía de su brazo izquierdo. Se asustó. ¿Estaban metiéndole lo mismo que le habían puesto a Laura? No. No podía ser, estaría ya muerto si fuera eso, y la bolsa que colgaba estaba ya medio vacía. Lo más probable era que estuvieran poniéndole suero.

	Se sentía desubicado. La habitación no tenía ninguna ventana, la única luz que había era artificial y, como tampoco tenía reloj, no podía saber qué hora era. Tendría que esperar a que llegara alguien.

	Trató de relajarse y se dio cuenta de que el brazo también le dolía, pero no tanto como esperaba. ¿Cuánto había pasado desde que habían matado a Laura?

	Pasó un largo rato hasta que, al fin, la puerta se abrió y entró un hombre, vestido de uniforme y con una ancha sonrisa. Cerró tras él y Aitor pudo escuchar cómo cerraban con llave desde fuera.

	—Al fin estás despierto, Aitor.

	Todos los músculos de Aitor se tensaron al escuchar esas palabras. Reconoció esa voz al instante.

	—Iván…

	—Bien, veo que me reconoces. Pero por aquí suelen llamarme doctor Vargas. Aunque, como buenos amigos que somos, tú puedes llamarme Iván.

	Le puso la mano en el brazo, y le dio un apretón como señal de amistad y confianza. El dolor inundó a Aitor al instante y soltó un gruñido.

	—Uy, perdona. Es verdad, tienes la herida, soy muy despistado a veces. —Sonrió de forma irónica—. Bien, parece que te dieron una buena paliza. ¿Qué te pasó?

	Esperó unos segundos a que Aitor respondiera, aun sabiendo que no lo haría. Aitor empezó a encenderse de rabia. Tenía a pocos centímetros al hombre que había matado a su mujer y no podía hacer nada.

	—Vaya, parece que no queremos hablar mucho, ¿eh? Bueno, pues te cuento yo. Llegaste al hospital hace siete días. Te encontraron inconsciente en un vagón de metro y, como tu cara salía en todas partes, no tardaron en reconocerte y llamar a la policía. Entonces te llevaron al hospital y, por suerte, yo estaba de guardia ese día. Así pude darte la mejor atención.

	Se acercó a la bolsa que colgaba al lado de la cama y golpeó un par de veces el gotero. Aitor se puso nervioso ante eso e Iván lo notó, así que soltó una forzada carcajada.

	—Tranquilo, solo es suero, no te asustes. Es como si te dieran miedo las vías…

	—Cerdo…

	—Bien, al menos la capacidad del habla no la has perdido. Con lo hecho polvo que llegaste, dudaba de ello. —Cogió un portafolio que colgaba a los pies de la cama y se puso a leerlo—. Contusiones en los nudillos… Una costilla rota… Balazo leve en el brazo… Menudo cuadro, ¿eh.?

	Dejó el portafolio de nuevo a los pies de la cama y se acercó a Aitor por el lateral. Sonreía, satisfecho por haber logrado llevar a Aitor hasta allí.

	Se agachó y se acercó a la cara de Aitor, con su mirada fijada en él. Se aproximó a la oreja y le habló susurrando.

	—Espero que te guste esta habitación, vas a pasarte aquí los treinta y seis días que te quedan de vida. Nos lo vamos a pasar muy muy bien.

	Cuando terminó de hablar, Aitor le escupió en la cara. Iván trató de aguantarse la rabia y se pasó la mano para limpiarse. Su tono y su gesto cambiaron por completo. Ya no era ese hombre risueño, ahora tenía una expresión mucho más seria.

	—No te recomiendo ponerte tonto. Ya sabemos lo inestable que eres y aquí tenemos mucha medicación con la que jugar. ¿Está claro?

	Sin mediar más palabra, se dirigió hacia la puerta y la golpeó un par de veces. Abrieron desde el otro lado. Justo antes de cruzar al otro lado, se giró.

	—Voy a avisar al comisario Rodríguez de que ya estás despierto. No creo que tarde en venir a hablar contigo. Está deseándolo.

	Aitor temblaba. No sabía si era miedo o impotencia. Pero temblaba. Estaba en manos de ese psicópata y, por más cosas que se le ocurrían, no había nada que pensaba que pudiera hacer para escapar.

	No solo estaba esposado a la cama, sino que en la única salida que tenía la habitación, había dos policías vigilando. Solo tenía una oportunidad para salir de allí, tendría que lograr convencer al comisario Rodríguez de su inocencia. Tendría que explicarle todo lo que había pasado con la esperanza de que lo creyera y lo ayudara.

	Pasaron minutos, tal vez horas, hasta que la puerta se abrió de nuevo. Aitor dedicó el tiempo que tuvo a estructurar todo lo que había pasado y le iba a contar al comisario. Cada detalle, cada instante. Cuantos más detalles le contara, más probable sería que lo creyera.

	Solo tenía una oportunidad, no podía fallar.
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	El comisario apareció por la puerta. Con su expresión inmutable e indescifrable.

	Aitor no esperaba un buen trato por su parte. Al fin y al cabo, el comisario pensaba que estaba tratando con un despiadado asesino y terrorista que solo buscaba venganza, cuando en realidad era lo contrario.

	El comisario cruzó la puerta y la cerraron con llave tras él. Cogió una silla que estaba en la esquina de la habitación, la arrastró hasta el lado de la cama y se sentó, sin mediar palabra. Dejó pasar unos tensos segundos antes de empezar a hablar.

	—Señor García.

	—Comisario.

	—¿Quién me iba a decir que aquel hombre destrozado por la desaparición de su mujer que vi hace unos días sería el mismo que tengo ahora delante?

	—No es lo que parece, de verdad, por favor, deje que le explique lo que de verdad pasa.

	—Dudo mucho que las cosas no sean lo que parecen, pero mi obligación es escucharlo, así que adelante.

	—Gracias.

	—No me las dé. No lo hago por gusto. Si por mí fuera, ya estaría usted en la cárcel.

	—De acuerdo. Verá, hace unos días, recibí una carta…

	Aitor se lo contó todo al comisario. Le contó cómo había empezado todo, cómo se había cruzado Sandra en su camino. Le explicó lo que había pasado en el lavadero, la muerte de Luís, los símbolos que tenía en la mano, la caja que encontraron.

	Siguió con lo que pasó en casa de Sandra con la caja, trató de detallarlo lo máximo posible. También le contó lo de los dos agentes que la analizaron y cómo lo encontraron husmeando. Sabía que Rodríguez era conocedor de aquello y esperaba que, al contarle los hechos desde su punto de vista, se diera cuenta de que todo coincidía.

	Luego, le contó lo que pasó con Julián en la oficina. La cuenta atrás, las tarjetas como llave y que, al salir, Julián no estaba. El cadáver que la policía encontró no podía ser el de Julián, era imposible.

	Le contó cómo Álvaro y Mercedes llegaron hasta casa de Sandra y los acompañaron. Se separaron y Aitor entró en la estación de metro donde Iván, el mismo que estaba tratándolo en el hospital, había matado a su mujer.

	Le explicó lo que había descubierto de Mercedes, que era cómplice de La Mente Pensante y que temía que le hubiera hecho algo a Sandra.

	Cuando terminó, Rodríguez le sostuvo la mirada unos instantes y bajó la mirada, pensativo. Reflexionó sobre la historia de Aitor sin decir una palabra.

	—De acuerdo —dijo al final—. Imaginemos por un momento que lo creo. —Un rayo de esperanza se abrió en el interior de Aitor—. ¿Tiene alguna prueba de todo lo que me ha contado?

	—Eh…

	—¿La carta?

	—No, no sé dónde está.

	—¿La caja?

	—No, ya le he dicho que la caja estalló

	—¿El usb? ¿Su portátil? Algo, señor García, algo.

	—No, no tengo nada. Pero pueden ir a la estación de metro que le he dicho. Allí encontrarán la sala donde mataron a Laura y donde me gasearon.

	—¿Es consciente de los kilómetros de túneles de metro que hay en la ciudad? Revisarlos a ciegas nos llevaría una eternidad.

	—Lo sé, lo sé. Pero ¡tiene que creerme!

	—Pero ¿usted se está dando cuenta de la locura que me está contando? No se sostiene por ninguna parte.

	—Pero ¡es la verdad! —La desesperación empezaba a apoderarse de Aitor.

	—Vamos a ver, me está diciendo que las personas afectadas por el accidente se han unido en una especie de secta, dirigidos por alguien llamado La Mente Pensante, que no sabe quién es, para vengarse de usted. Y que todos ellos, incluida una anciana, le han hecho todas esas barbaridades.

	—Ya lo sé, dicho así suena ridículo, pero es lo que ha pasado.

	—Ah, bueno, y, para colmo, me dice que el doctor Vargas, un reputado doctor en este hospital, es el asesino de su mujer y ayudante de la tal Mente Pensante.

	—Es él, de verdad, estoy seguro.

	—Pero, vamos a ver, ¿lo vio usted matar a su mujer?

	—No, pero estaba ahí, me habló por los altavoces y fue él quien lo preparó todo.

	—Ah, que no le ha visto ni la cara y lo ha reconocido por la voz. Señor García, es uno de los intentos más estúpidos de demostrar inocencia con lo que me he encontrado.

	—Pero ¡si le he contado la verdad!

	Aitor estaba llegando a su límite. Veía cómo se le escapaba la última oportunidad que tenía de ser libre, la había tocado con la punta de los dedos y, por más que lo había intentado, se le estaba escapando.

	—¿Sabe, señor García? Su historia está llena de agujeros…

	—Ya lo sé, pero hay cosas que no sé.

	—No se preocupe, yo le puedo rellenar esos agujeros.

	La sangre de Aitor se quedó helada al instante.

	La expresión de Rodríguez cambió al instante. Ya no estaba reflexivo, ahora estaba satisfecho. Ni siquiera se esforzaba por ocultar su alegría.

	—Antes de nada, le agradezco que me lo haya contado todo. Me doy cuenta de que está usted más desesperado de lo que me han dicho.

	Aitor quería gritar, quería salir corriendo, quería lanzarse al cuello de aquel hombre, pero no era capaz de mover un solo músculo.

	—Necesitábamos que nos contara todo lo que sabía sobre las personas involucradas en todo esto. También queríamos asegurarnos de que no guardara pruebas contra nosotros, por si algo salía mal.

	—Pero ¿qué pinta usted en todo esto?

	—Ah, bueno, se lo contaré. Mi función ha sido frenar a la policía, mantenerla lo bastante alejada de todo esto como para que no pudieran detenernos. Por eso formé el equipo con Sandra, una policía traumatizada con miedo a todo y con un par más de policías estúpidos. Así la investigación no avanzaría lo suficiente como para que nos delataran. También fui yo el que se eligió las ubicaciones para todo lo que ha pasado: el lavadero, la oficina de la aerolínea, el descampado donde quemar el coche de Laura y hasta la sala en la que matarla. Todas las ubicaciones eran estratégicas. Estaban elegidas con cuidado para que la policía nos encontrara en el momento adecuado, para que pensaran que estaban cerca de nosotros cuando, en realidad, solo seguían el rastro falso que estábamos dejándoles.

	—Por eso quiso perseguir a Sandra…

	—¡Premio para el caballero!

	—Es un cretino. No se va a salir con la suya…

	El comisario se rio con fuerza.

	—¿Y quién me lo va a impedir? ¿Una rata como usted?

	Aitor guardó silencio, apretando los puños por la rabia. ¿Cómo no se habían dado cuenta antes de que Rodríguez estaba en todo eso? Al saber eso, tenía sentido que las investigaciones de Sandra no hubieran llegado a ninguna conclusión.

	Ante el silencio de Aitor, el comisario decidió seguir hablando.

	—Le voy a contar una historia, señor García… El 5 de febrero del año pasado, mientras estaba yo en la comisaria, recibimos el aviso de que un vuelo comercial se había estrellado, causando la muerte de varios de los pasajeros.

	»Y me tocó a mí, y a algunos agentes más de mi comisaria, prestar ayuda ante la desgracia, así que nos movilizamos hasta la zona del accidente…

	»La escena era dantesca. Había pasajeros gritando y agonizando, cadáveres esparcidos entre el fuselaje y los equipajes, sangre por todas partes… Pero, sobre todo, había lágrimas, muchas lágrimas. La gente lloraba desconsolada. Muchos habían perdido a sus familiares, otros, a sus amigos y muchos otros, que tuvieron la suerte de no perder más que algo de ropa, compartían el dolor con los que habían perdido parte de sus vidas.

	»Pensaba que era un accidente y que esas cosas a veces pasan, pero, cuando me enteré de que había sido porque el piloto iba medio drogado, decidí que no podía dejarlo como estaba. Tenía que hacer algo más, así que decidí ayudar a hacerlo, decidí ayudar a hacer justicia.

	Aitor lo había revivido todo en su cabeza mientras el comisario lo contaba. Cada vez que se transportaba de nuevo al día del accidente, sentía cómo su interior se desgarraba un poco más. El problema era que, después de todo lo que había pasado los últimos días, le quedaba muy poco por desgarrar. El dolor era cada vez más y más intenso, hasta el punto de sobrepasar lo emocional y volverse físico.

	—Entonces, ¿tú eres La Mente Pensante?

	Rodríguez volvió a reírse. ¿Tan tonta era la pregunta? Iván también se había reído cuando se lo preguntó. Empezaba a pensar que, tal vez, la identidad de La Mente Pensante era tan obvia que ya debería saberla.

	—No… —dijo entre carcajadas—. No soy yo. Pero, tranquilo, me dice —con el índice señaló la oreja para indicarle que llevaba un pinganillo por el que La Mente Pensante le hablaba y, a la vez, lo escuchaba todo— que no te preocupes, que muy pronto la conocerás. Y también quiere que te agradezca que hayas seguido el plan al pie de la letra.

	Aitor quería gritar, pero cuando tenía ya la voz en la garganta la puerta se volvió a abrir e Iván entró de nuevo en la habitación.

	Él y el comisario se saludaron afectuosamente con un apretón de manos.

	—¿Qué? —preguntó Iván—. ¿Cómo está nuestro invitado especial?

	—Al parecer, está muy ansioso por conocer a La Mente Pensante.

	—Ah, bueno, ¿te parece entonces que lo ayudemos a relajarse?

	—Creo que es buena idea, sí.

	Iván se sacó una inyección del bolsillo y, con una diabólica sonrisa, se acercó a Aitor que, por instinto se revolvió en la cama, ignorando el dolor, mientras gritaba por ayuda.

	Pero nadie iba a acudir. Los policías que custodiaban la habitación pensaban que era un peligroso terrorista, al igual que todo el mundo. Nadie lo creería, nadie lo ayudaría. Solo había una persona que conocía lo que pasaba y que podría ayudarlo: Sandra. Pero, a esas alturas, temía que Mercedes le hubiera hecho algo y, aún si había logrado escapar, sabía que no podría ayudarlo. Solo con que se acercara a la ciudad, la policía la reconocería y la detendrían.

	El comisario se levantó y lo sujetó con fuerza por los brazos para que Iván pudiera sostenerle bien la cabeza. Entonces, sin ninguna delicadeza, clavó la aguja en el cuello de Aitor y él sintió cómo el líquido que entraba lo quemaba. Pero fueron solo unos instantes.

	Mientras perdía el conocimiento, Aitor recordó la última vez que había visto a Sandra. Recordó aquel fugaz abrazo en el coche de Álvaro. Fue entonces cuando la hizo prometer que, pasara lo que pasara, no volvería a ayudarlo.

	Sandra ya había sufrido demasiado sin tener ninguna culpa de nada. No merecía sufrir más por Aitor. Aunque ella se había negado a aceptarlo al principio, Aitor había insistido hasta que ella había aceptado.

	En ese momento, encerrado en aquella habitación, Aitor sabía que su única leve esperanza era Sandra. Pero, a su vez, deseaba que cumpliera su promesa. No podía volver.

	Y, recordando aquel instante, todo se volvió negro.

	 


 

	Capítulo 59

	 

	 

	 

	Fueron los días más largos y a la vez más cortos de su vida. En realidad, perdió la noción del tiempo por completo. Aitor se pasó los días entre sedado y drogado.

	Iván y el comisario le hacían visitas a menudo y no hacían más que inyectarle medicación que lo dejaba, a menudo, inconsciente, a veces, mareado y, en ocasiones, flotando en una nube.

	De vez en cuando, lo dejaban consciente lo que a él le parecían algunas horas; a esas alturas, ya no estaba seguro de la perspectiva que tenía del tiempo.

	Las primeras veces, había tratado de aprovechar esos momentos para tratar de buscar alguna salida a aquella situación, alguna forma de escaparse, pero tras varios intentos, había llegado a la conclusión de que no podría hacer nada.

	No sabía cuántos días habían pasado, pero lo cierto era que la herida del brazo casi estaba curada y, cuando se movía en la cama, la costilla casi no le dolía.

	Así que estaba seguro de que no podía faltar mucho para llegar al día cincuenta y dos. Al día en el que iba a morir.

	En uno de esos momentos en los que lo dejaron lúcido, entró Iván en la habitación con la bandeja de comida, como hacía cada día, y se la dejó, como siempre, en la mesita que pasaba sobre la cama.

	—Se acabaron las inyecciones.

	Y, con esas palabras, salió de la habitación.

	Cuando lo hizo y Aitor se fijó bien en la bandeja, vio el sobre que había en ella, junto a la comida y, después de tantos días sin sentir nada, los nervios volvieron a apoderarse de él.

	Era idéntico al sobre de la primera carta. Hecho de un grueso papel marrón y con el sello de cera que lo cerraba, sobre el que estaba puesto el símbolo que tanto odiaba y del que seguía sin entender el significado.

	Las manos empezaron a temblarle y, entre temblores y las dificultades que tuvo por tener una mano esposada, logró abrir el sobre.

	 

	«Hola, Aitor:

	 

	Tu tiempo se acaba. Dentro de veinticuatro horas, en el aniversario del accidente, te mataremos; no por nosotros, sino por todos aquellos que, hace un año, tú mismo mataste.

	La justicia puede ser algo curioso, ¿no crees? Para el sistema, exigirte una indemnización y quitarte la licencia de piloto era hacer justicia. No obstante, para todos aquellos que se vieron afectados de lleno por tus actos egoístas, eso no era justicia, era más bien un favor que te hacían.

	Sé que te he hecho sufrir mucho estos cincuenta y dos días, pero no era algo vacío, no era hacerte sufrir sin motivo. Después de todo, quiero que aprendas una lección, tu última lección de vida. Y la lección es que tus actos siempre van a tener consecuencias. A veces, esas consecuencias te afectan de forma directa y, otras, afectan a quienes te rodean. Pero, sea como fuere, quien hace algo siempre termina pagando por ello. Siempre.

	Y lo cierto, Aitor, es que todo lo que te hemos hecho tenía otro propósito añadido. Antes de que sufrieras el mismo destino que los cincuenta y dos miembros de nuestras familias, queríamos que conocieras nuestro dolor a través de tus ojos y tu piel.

	El periódico que te entregamos en la primera carta era para que recordaras el dolor que sentimos todos cuando vemos las noticias y hablan del accidente. Para que supieras cómo nos sentimos cada vez que se abren nuestras cicatrices.

	La muerte de Luís, que murió porque llegaste unos segundos tarde, fue para recordarte la impotencia que sentimos muchos, en especial los servicios médicos, al ver que, por mucho que corriéramos, no podríamos estar a tiempo de salvar a todos.

	La explosión de la caja fue para que pudieras sentir la muerte tan de cerca como la sentimos los supervivientes que quedamos casi colgando del fuselaje del avión.

	Secuestrar a Laura fue para que sintieras el dolor que sufrimos todos al separarnos de las personas a las que más queríamos. 

	Que Laura muriera frente a ti, sin que tú pudieras hacer nada, era para que conocieras esa horrible sensación de impotencia al ver que tus seres queridos mueren y tú no puedes hacer nada. Aunque, por desgracia, nuestras familias no tuvieron una muerte tan dulce como la de Laura.

	Por último, Aitor, los días que has pasado en el hospital, son los mismos días que tardó el último ingresado en ser dado de alta, treinta y seis. Y te hemos sedado para que conocieras lo que era esa horrible sensación que sufrieron ellos al estar tanto tiempo ingresados.

	Pero mañana al fin vas a conocer lo que sintieron las cincuenta y dos víctimas del accidente: la muerte. Y vas a hacerlo a manos de los que hemos sufrido sus pérdidas, igual que nosotros sufrimos su muerte a manos tuyas.

	De corazón, esperamos que lo entiendas. No somos monstruos, Aitor, solo somos tus víctimas.

	 

	lmp».

	 

	Aitor leyó la carta varias veces antes de poder siquiera reaccionar. No sabía qué pensar.

	La Mente Pensante tenía una extrema facilidad para convencer a las personas. Tanto era así que hasta sentía que, en el fondo, tenía razón. Era justo que muriera por todos aquellos a los que había matado.

	Pero no, aquella no era la forma. El asesinato solo llevaba a más asesinatos. La venganza solo llevaría a más venganza. La muerte de Aitor podía ser justicia, pero, sin duda, aquella no era la forma de hacerlo.

	Pasó el resto de día con la mirada perdida. Pensando en todo lo que había pasado, pensando en todas las personas a las que había hecho sufrir, en todo lo que él había sufrido.

	Pero había algo en la carta que le llamó la atención. Al leer las siglas con las que La Mente Pensante había firmado la carta, su cerebro leyó otra cosa, por simple costumbre y rutina. Pero no era posible.

	Pero su cabeza se llenó de dudas y las palabras de Sandra resonaron en su cabeza: «Llevan mucho tiempo vigilándote. Te conocen muy bien, Aitor». ¿Era posible que lo que su cabeza le gritaba fuera correcto? Tras darle varias vueltas, todo fue encajando y se dio cuenta de que estaba en lo cierto.

	Pasó las horas deseando que Sandra estuviera bien y que pudiera empezar una nueva vida en otro lugar, deseando que, por lo menos ella, que no había cometido más crimen que tener un corazón lleno de bondad, lo había ayudado a soportar todo aquello.

	Ni siquiera comió. Tampoco durmió. Y, antes de que se diera cuenta, pasaron las veinticuatro horas.

	El comisario Rodríguez entró en la habitación, le sacó las esposas y le dio un traje que había recogido de su casa para que se vistiera.

	Aitor obedeció sin decir una palabra mientras veía la sonrisa de satisfacción del comisario. Cuando terminó de vestirse con un elegante traje negro, el comisario volvió a esposarlo y lo sacó de la habitación.

	Uno de los dos policías que estaban frente a la habitación los acompañó y, unos metros más adelante, Iván se unió también a ellos.

	Recorrieron los eternos pasillos del hospital hasta que llegaron a la salida en absoluto silencio. Hacía un día soleado, con una temperatura más que agradable para estar a 5 de febrero.

	«Buen día para morir». 

	El comisario lo metió en la parte trasera del coche patrulla que esperaba frente a la puerta y el agente se sentó a su lado. Iván se subió al asiento del acompañante y el comisario condujo.

	Aitor se limitó a mirar el paisaje. A disfrutar del sol, de las nubes y de los pájaros que revoloteaban a lo lejos por última vez.

	Poco a poco, el paisaje se fue volviendo menos urbano y se hizo más verde. Los altos edificios se convirtieron en majestuosas y verdes montañas llenas de árboles. Y, tras varios minutos, el comisario detuvo el coche.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 60

	 

	 

	 

	El coche paró en la puerta de un cementerio. Aitor conocía muy bien aquel lugar. Conocía muy bien aquellas montañas. Pensó que, a no mucha distancia de donde estaban, un año después, todavía habría árboles partidos, marcas en la tierra y restos del avión que, poco a poco, se perderían entre la maleza.

	En cuanto el comisario apagó el motor, el agente que iba a su lado le quitó las esposas a Aitor. Entonces se abalanzó contra él, en un último intento desesperado por escapar. Pero el agente era mucho más fuerte y solo logró revolverse un poco.

	El comisario abrió la puerta del coche y le pegó un fuerte tirón a la americana para sacarlo fuera y de encima del agente.

	Aitor casi perdió el equilibrio al salir de esa forma tan brusca, pero, al final, logró mantenerse en pie. Cuando lo hizo, cerró los ojos e inspiró hondo, llenando los pulmones de ese aire tan limpio y puro.

	—Ya sabes adónde ir.

	Fueron las únicas palabras que pronunció el comisario. Y sí, Aitor tenía muy claro adónde tenía que ir. Y, a medida que habían pasado las horas, estaba más convencido de a quién se encontraría.

	Cruzó la enorme verja metálica de entrada al cementerio y, tras él, Rodríguez, Iván y el agente, que cerró con llave la verja.

	El cementerio estaba construido en una montaña, por lo que estaba lleno de escaleras que llegaban hasta arriba. Estaba dividido en varios pisos que recorrían el ancho y lo separaban por pisos. Sabía que su destino estaba arriba de todo.

	Fue subiendo las escaleras hasta que, en el segundo piso, al mirar hacia la calle de la derecha, se encontró a Luís, mirando unas tumbas. Siguió subiendo y, al cabo de un par de pisos más, estaba Julián, igual que Luís. Ambos se quedaron mirándolo mientras pasaba, pero ninguno de ellos dijo nada.

	Y, al fin, llegó al piso de arriba, que, a diferencia de los otros, que eran largos y estrechos, era una gran explanada, con varios árboles que daban grandes sombras y con las tumbas, que bordeaban aquel espacio de forma semicircular.

	Antes de seguir avanzando, se dio media vuelta. El paisaje era espectacular. Solo se veían verdes montañas iluminadas por un cálido sol, mirara donde mirase.

	Al pie de la escalera, el comisario, Iván y el agente lo miraban, atentos. Y, a mitad de las escaleras, Luís y Julián también lo observaban. Aitor echó en falta la presencia de Mercedes y se preguntó si eso sería una buena o una mala señal para Sandra. Esperaba que fuera algo bueno.

	Frente a sus pies, había una bonita pasarela hecha de madera, que se adentraba en un hermoso jardín de piedras negras. En medio de las piedras negras, unas hileras de piedras blancas dibujaban un cincuenta y dos, separado por la pasarela de madera.

	 

	[image: Image]

	 

	Y entonces Aitor encontró la respuesta que llevaba buscando desde el comienzo. Ahora se daba cuenta de que aquel símbolo no era más que el número cincuenta y dos, el número de víctimas del accidente, que simbolizaba a todos aquellos que habían perdido la vida. Y el símbolo que tanto había odiado durante cincuenta y dos días, le pareció, simplemente, hermoso.

	Al final de la pasarela, se erguían dos grandes piedras, con los nombres de las cincuenta y dos víctimas grabados en ellas. Y, frente a ellas, contemplándolas, repasando cada letra de cada nombre, una mujer esperaba de espaldas, con una melena cobriza y corta que bailaba con la suave brisa que soplaba. Aitor la reconoció al instante.

	Avanzó hasta que se quedó colocado entre los dos números, justo en el centro. Tomó aire y se preparó para hablar con La Mente Pensante.

	—Hola, Laura.

	Laura se giró, dejando de observar las piedras, con una sonrisa algo triste en la cara.

	—Hola, cariño.

	—Laura Martínez Pascual, La Mente Pensante. Muy bueno, me siento estúpido por no haberme dado cuenta antes.

	—A veces, somos incapaces de ver lo que tenemos delante.

	—Así que no estás muerta y, por lo que veo, Luís y Julián tampoco. ¿Ha sido todo un montaje?

	—Ya te lo dije en la carta, Aitor, no somos monstruos. Nuestra idea nunca fue matar a nadie. Pero, por desgracia, al final sí que perdimos a nuestra querida Mercedes.

	—Pero ¿cómo lo habéis hecho?

	—No fue sencillo, pero todos pusieron de su parte. La sangre que viste en el lavadero no era más que sangre falsa. Y Luís aguantó unos minutos en apnea, era nadador profesional antes del accidente. El cuerpo que la policía encontró, no pertenecía a Julián, fue un cuerpo que robamos de la morgue del hospital con la ayuda de Iván.

	—¿Y la caja? ¿Tenía explosivos de verdad?

	—No, no podíamos arriesgarnos a que alguien la encontrara y sufriera daño. Los explosivos estaban en la base en la que dejaste la caja. Contenían un imán que los activó. Y la detonación fue accionada a distancia. En ningún momento estuvisteis en peligro real.

	—Y tú misma organizaste tu secuestro…

	—Sí, esa fue la parte más dura… Grabamos el vídeo del secuestro con unas cámaras de las que usan en los coches patrulla que nos dejó Rodríguez. Luego, fue Iván quién se encargó de quemar mi coche.

	—Entonces, fingiste tu muerte como una verdadera actriz, aun sabiendo lo que estaba sufriendo yo al otro lado del cristal…

	—Ya te he dicho que esa fue la parte más dura. En realidad, lo que me inyectaron no fue más que suero y Luís me ayudó a practicar la apnea para que pareciera que me quedaba sin respiración.

	—Yo te quería, Laura…

	—¿Por qué lo dices en pasado? Yo sigo queriéndote, Aitor. Hacer esto ha sido lo más duro que he hecho nunca, pero había que hacerlo y yo era la única persona que te conocía lo suficiente como para lograr todo esto.

	Mientras hablaban, Aitor no podía dejar de mirar a esos ojos tan llenos de vida que hacía unos días había dado por muertos.

	La mirada le brillaba y se dio cuenta de que sentía todo lo que estaba diciendo. Todo lo que había hecho había sido porque quería justicia. Y también decía la verdad cuando decía que seguía queriéndolo, Aitor lo notaba en el tono de voz, en su expresión.

	—Pero ¿por qué me has hecho esto si me quieres?

	—Mira a tu alrededor, Aitor. —Estaba tan centrado en la forma en la que el sol iluminaba la cara de Laura que ni siquiera se dio cuenta de que todos los demás habían subido y lo habían rodeado—. Todos los que estamos aquí sufrimos por tu culpa. Fue un error, lo sé, cariño, pero ese error te superó. Yo… —Por un instante, Laura pareció flaquear, pero logró contenerse—. Era incapaz de mirarte a la cara después de lo que hiciste, después de cómo me mentiste y más aun teniendo en cuenta todo el sufrimiento que provocaste.

	—Pero, Laura…

	—No, Aitor, no digas nada. Te conozco. Sé que harás lo correcto y entrarás en razón. Deja que te cuente cómo empezó todo. 

	Aitor quiso pedirle que no lo hiciera, que no siguiera con eso, pero no pudo. Estaba cansado, agotado, así que se limitó a esperar.

	—Al principio asistía a las sesiones para poder desahogarme, para decir en voz alta lo mucho que te odiaba por lo que habías hecho y que eso me dividía porque pese a ello yo te seguía amando.  

	»Pero entonces empecé a escuchar las historias de los supervivientes y me desgarraron. Las vidas truncadas como la de Luís, las familias perdidas como las de Julián o Mercedes, pero, en especial, la muerte de la hija de Iván, Alba. 

	»Cuando me enteré de que habías matado a una niña de cinco años me di cuenta de que tenía que hacer algo. Es antinatural que un padre vea morir a su hijo, Aitor. 

	»Puede que yo no sea madre, pero si soy hija y tuve la edad de Alba. Se lo que una niña de cinco años quiere a su padre y puedo imaginarme el dolor que sintió al ver que no podía hacer nada por salvarla.

	»Y eso fue el detonante. Me di cuenta de que, por mucho que te quisiera, tenía que hacer algo por tratar de arreglar las cosas. Tenía que ayudarte a enmendar tu error. 

	»Sabía que Iván pensaba como yo, así que juntos, empezamos a plantearnos todo esto. Al principio fue solo un concepto, pero poco a poco fue tomando forma y al final llegamos a organizarlo todo. 

	»Así que, Aitor, espero que lo entiendas. Esto no es por ti, no es por nosotros; es por ellos, por todos aquellos a los que perdimos. 

	»Dime que lo entiendes, por favor.

	—Sí, tranquila, te entiendo… —Escuchar a Laura contar aquello lo removió—. ¿Ha llegado la hora?

	—Así es… —asintió Laura.

	—Antes quiero decir algo.

	—Por supuesto, Aitor, te escuchamos.

	—Sé que por mi culpa todos vosotros habéis sufrido mucho. Y sé que me merezco todo esto. Pensáis que matarme es un acto de justicia porque yo maté a las personas que más os importaban y arruiné vuestras vidas. Pero lo cierto es que, en parte, os equivocáis. Estáis en lo cierto cuando pensáis que mi muerte es hacer justicia, ¿qué puede haber más justo que quien terminó con esas cincuenta y dos vidas muera también? Pero os equivocáis al pensar que matarme va a ser la mejor forma de hacerlo.

	Todos guardaron un silencio sepulcral que solo se vio roto por el sonido de las hojas al ser removidas por el viento. Pero ninguno de ellos apartaba la vista de Aitor.

	En un rápido movimiento, Aitor metió la mano en el bolsillo interior de la americana negra que llevaba y sacó la pistola que le había quitado al agente mientras forcejeaban en el coche, unos pocos minutos atrás. Todos se alteraron.

	—Tranquilos, no voy a haceros daño, soy como vosotros, no disfruto con el dolor de los demás. Pero, como os decía, para hacer verdadera justicia no debéis matarme. —Levantó la mano en la que tenía la pistola y colocó el cañón pegado a su sien—. Si me matarais vosotros, solo daríais pie a más asesinatos, y creo que con cincuenta y dos ha habido más que suficientes. La venganza solo traerá más venganza. La verdadera justicia implica que yo muera sin que nadie me mate.

	Sentía todo lo que decía. Estaba convencido de todo aquello.

	Durante los últimos cincuenta y dos días había sufrido mucho, demasiado. Estaba ya roto por completo, se sentía vacío interiormente. Se daba cuenta de todo lo que debieron de sufrir las personas afectadas por las muertes del accidente.

	Laura tampoco volvería a formar parte de su vida y, sin ella, la existencia parecía no tener ningún tipo de sentido. La miró por última vez. Estaba llorando. Pero no lloraba por pena, tal vez una parte de ella sí, pero, en realidad, lloraba de satisfacción.

	Estaba feliz de ver que su plan había funcionado, de que todos los esfuerzos y todos los sacrificios que habían hecho quienes habían participado habían sido útiles. Aitor se había dado cuenta de todo el daño que había provocado el accidente y ellos le habían dado el valor para hacer lo correcto.

	Ambos sostuvieron la mirada unos instantes mientras el resto le observaba a él.

	Laura asintió, en señal de aprobación, y Aitor supo que había llegado el momento.

	Apretó el dedo índice contra el gatillo y todo se desvaneció. Los dolores, el sufrimiento, los errores del pasado, el amor por Laura, el agradecimiento a Sandra… Todo.

	Su cuerpo cayó entre los dos números que había en el suelo formando el cincuenta y dos y algunas de las piedras blancas se tiñeron de rojo, igual que lo habían hecho aquellas montañas hacía justo un año antes.

	Todos guardaron unos minutos de silencio, por Aitor, por Mercedes y por los cincuenta y dos miembros de su familia que habían muerto.

	El accidente se había cobrado, así, su última víctima. Las noticias, los periódicos y la gente en general creerían que en aquel accidente habían muerto cincuenta y dos personas, pero lo que solo algunos sabrían era que, en realidad, habían sido cincuenta y cuatro vidas las que se habían perdido.

	 


 

	Epílogo

	 

	 

	 

	«Querido Aitor:

	 

	Me siento estúpida por escribir esto sabiendo que nunca vas a leerlo, pero necesito sacarlo y no sé cómo hacerlo.

	Sé que creías que meterme en todo aquello me había hecho sufrir y, en cierta manera, fue así: los días que pasé contigo fueron lo más difíciles de mi vida. Pero lamento que murieras pensando eso porque, en realidad, también fueron los días más felices.

	Desde la muerte de Lucas, vivía en un pozo oscuro del que no era capaz de salir. Estaba vacía. Llevaba mucho sin sonreír de verdad, tenía miedo a sentir, a vivir… Pero tú lo cambiaste todo, por completo.

	Me sacaste del pozo y me hiciste feliz, lograste que volviera a vivir de verdad y, ¿sabes?, fuiste tú quien lo hizo. Jamás podré agradecértelo lo suficiente y viviré lamentando no haber podido agradecértelo cuando estabas vivo.

	Pero quiero hacerte una promesa, y pienso cumplirla, me cueste lo que me cueste. Pienso encontrar a los que te hicieron esto, a los que te mataron, y los haré pagar por lo que hicieron.

	Te quiero, Aitor, más de lo que nunca habría imaginado que podría quererte, y nunca voy a dejar de hacerlo, estoy convencida. Por eso, quiero que sepas que, aunque pasen los días, los meses y los años, siempre voy a echarte de menos, siempre.

	 

	Te quiero,

	Sandra».

	 

	Algunos trozos de la carta salieron revoloteando cuando Sandra la quemó. A algunos pedazos se los llevó volando el viento, pero otros cayeron sobre la pasarela de madera donde hacía unos meses había muerto Aitor.
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